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¡Voto a Dios que me espanta esta
grandeza,
y que quiera un doblón por describirla!
¿Porque a quien no suspende y
maravilla
esta máquina insigne, esta riqueza?

Miguel de Cervantes a Felipe II.
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I-RAIMUNDO DE BENTOMIZ.

Un aciago mes octubre en el año del Señor de 1569 tocaba a
su fin. El ambiente olía a sangre descompuesta y a carne
quemada, como si casualmente el hedor de las entrañas
humanas se diferenciase a las de cualquier otro animal de la
naturaleza. En los arrabales de Frigiliana, y por los caminos
que partían de allá, el gentío abatido y al borde del precipicio,
salía en desbandada tras la cruenta batalla en busca de algo
mejor que la miseria o la muerte. Nadie podía permanecer un
minuto más en aquella situación agravada desde los edictos
persecutorios de los austrias o la peste. La tropelía de gentes
desarrapadas y hambrientas huía sin rumbo fijo a ninguna
parte, después de que las huestes del reino entraran a sangre
y fuego en la comarca. En el camino, compartido por los que
se batían en horrenda retirada, un zahorí de Granada al que
también le había tocado la mala fortuna de ser morisco y por
tanto perdedor y perseguido, se unía a la caravana. Raimundo
de Bentomiz, que así se hacía llamar, era rabdomántico y
aprendió el oficio, y tal vez heredado los poderes de detectar
el agua o las vetas de metales, de su bisabuelo. Gozaba de
gran maña y sensibilidad para encontrar minas, hecho que le
había facilitado la fortuna de ganarse la vida con cierta
holganza, lo que unido a su don de gentes y capacidad para el
liderazgo, le convertían en un personaje atractivo para los
suyos y díscolo para los adversarios.

Morisco practicante, no vaciló en tomar la decisión de
abandonar sus tierras por los acontecimientos que se
sucedían. Su mujer e hijos habían perecido en la represión, y
sólo le quedaba la idea de comenzar muy lejos de allí, tal vez
en otros mundos, una vida distinta para olvidar. Las únicas
pertenencias que conservaba en una talega de lino que
porteaba, eran los aperos de zahorí y una honda de cuero
curtido que en ocasiones, y montada con los mismos
cordeles que le servían junto al péndulo para la búsqueda de
agua, usaba para ahuyentar alguna alimaña, o para poner pies
por medio ante cualquier salteador de caminos. A la cintura,
colgábale una fina hoz enfundada en una piel de oveja, que le
hacía las veces de herramienta para proveerle de alimento, y a
su vez como la honda, de arma defensiva y arrojadiza ante la
embestida de cualquier maleante. En su huida, se hizo
acompañar de un grupo de conocidos, donde viajaban varios
niños de corta edad, que morían a las pocas horas de salir a
su último viaje. La peste se encargaba de todo. No se sabía a
quién temer ni tener más miedo; si al rey de España que
gobernaba el imperio y a sus enviados de muerte en figuras
de corregidor, o a la enfermedad que no tenía piedad ni con
ricos ni con pobres. La batalla de Frigiliana y la rebelión de
Bentomiz harían el resto. El grupo, liderado por Raimundo,
ponía rumbo hacia Sevilla a sabiendas de que el camino, que
hacían principalmente de noche para no ser descubiertos,
sería largo y fatigoso, además que de dudoso éxito. Una
noche, después de varias semanas desde su partida, los
huidos que se confundían en el camino con apestados o
leprosos que vagaban como figuras errantes en lo más
tenebroso de la noche, vislumbraban en la lejanía desde una
colina las luces que dedujeron por la distancia y el tamaño,
ser de la ciudad de Sevilla, y calculando que ya no tendrían
tiempo para llegar hasta allí y pasar desapercibidos en la
muchedumbre de la urbe, acamparon junto a unos muros de
lo que parecía una gran hacienda. Tantearon la distancia en
varias leguas hasta donde el horizonte se confundía con las
luminarias de las torres de la ciudad. Un arroyo próximo a la
cortijada con aguas transparentes, ayudaba a aliviar la sed del
grupo y a tomar la decisión para la acampada. De los olivos
podados y recolectados con anterioridad, prendían algunos
ramilletes de aceitunas, que crudas, machacadas y enjuagadas
en el arroyo contiguo, pasaron por sal, y junto a berzas de
temporada arrancadas de una huerta lindante, formarían
parte del menú de la primera noche a los refugiados
escondidos bajo montones de ramas secas dispuestas para su
quema. Una morera ciclópea próxima a la hacienda junto a
una noria, se llenaba de pájaros para pasar la vigilia, cuyo su
estrépito era escuchado a larga distancia. Poco después,
alguno de los perros de la hacienda, como presagiando en el
cielo de luna llena alguna calamidad, salían a hacer su ronda y
ladraban como posesos desde el mismo momento en que en
lo más alto de una ladera próxima repleta de pinos, eran
visibles las siluetas de una manada de lobos que lanzaron al
aire aullidos para dejar constancia de su presencia. Desde
lejos, sus ojos brillaban como diminutos luceros habiendo
advertido de sobra el movimiento de humanos en los
alrededores, y entre ellos, la presencia de dos niños que
sobrevivían aun, y que podían para ser los cánidos un bocado
tierno en época de poca caza y peor cabaña de ovejas. Algún
pastor de la zona o habitante de la hacienda, había soltado al
escuchar el aullido de los lobos un enorme mastín, al que en
su cuello rodeaba reluciente en la noche apagada, una ancha
carlanca de púas afiladas, y en su barriga, rodeada por una
basta correa de cuero repujado, remataba una pica de acero
cortante para la lucha con animales de su talla. Como
perdonándole la vida, el mastín atinó con el escondrijo de
Raimundo, y mirándose ambos fijamente a los ojos, y
después de unos segundos tensos en los que el perro había
exhalado su vaho caliente y fétido sobre la cara del huido, el
can marchó hacia su procedencia mientras el de la
rabdomancia, sudaba después de un rato interminable de
pánico.

-¡Nos tendremos que arriesgar sin remedio a pasar la noche a
extramuros para recuperar fuerzas! –propuso Raimundo con
voz frágil a sus acompañantes al rato de tomar resuello tras el
encuentro con el animal.

-Si mañana pasamos el día a cubierto de las ramas de olivo
taladas, y no nos descubren, llegaremos a Sevilla la noche
siguiente –continuaba Bentomiz, una vez el perro se perdía
de vista, y el líder se aseguraba que todos permanecían
escondidos. El tiempo se había detenido, y una nube negra
caía inmisericorde sobre la luna que con anterioridad lo
iluminaba todo. La noche aparecía de repente, y como si de
un mandato tajante dado a los lobos que rodeaban la
hacienda, la oscuridad les otorgaba el efecto de un silencio
sepulcral. Raimundo y los demás, sin querer abandonar los
hatos de ramas donde se habían refugiado esperando la
marcha de los guardeses y moradores de la hacienda,
aguardaban casi sin respirar un soplo de aire, a que las
puertas de la misma anunciasen con su crujido el cierre, y las
últimas antorchas abandonasen la estancia. Entre tanto,
esperaban que el sonido gratificante y chirriante del cierre del
portalón de madera indicase que no quedaba nadie dentro, y
de esta manera pudiesen salir de los escondites e intentar
retomar la marcha hacia el puerto de Sevilla. Pasó el tiempo
más lento que nunca, y cuando todo recobró la calma, un
ruido seco como si de una rama tronchada por la pisada de
un ser vivo de peso considerable se tratase, inundó la escena.
Todos los miembros del grupo retomaban la posición de
cuerpo a tierra; en sus mentes la imagen del corregidor o los
lacayos que retornaban al lugar, y sobre sus mentes,
aparecían las imágenes dejadas en su tierra cargadas de terror
y angustia. Presagiaban alguna calamidad extrema y por sus
cabezas rondaba la pesadilla de que algo o alguien a modo de
fantasma o ser mágico los observaba desde la llegada a ese
paraje. Más de uno comentó después que una especie de
sombra no cesaba de merodear la hacienda como si la
vigilase con celo. Casi sin resuello y en un momento de valor
izó la cabeza de entre las ramas de olivo, y oteó a unos cien
pasos de distancia una figura humana con un candil
encendido de aceite en las manos y algo semejante a una
alabarda en la otra, que desapareció súbitamente como por
arte de encantamiento.

-¡No os mováis, son soldados o algo por el estilo! -murmuró
Bentomiz a los escondidos con la consigna de que pasasen el
mensaje con sigilo y lo más silenciosamente posible.

-¡Ahora mismo trataré de averiguar si son más de uno! 

-continúo el zahorí.
Al momento, tras unos minutos interminables donde sólo el
canto de una lechuza desde el tejado de la hacienda, rompía
la tensión desatada en el ambiente, un fuerte y desgarrador
gruñido sonó junto al muro del edificio. Daba la impresión
desde el silencio y la posición en que se encontraban los
refugiados, que una alimaña gigante o más aún, un lobo o
perro de dimensiones desconocidas, desgarrase de pronto
con sus fauces a algún ser vivo, o peor aún, a algún humano
errante de los que componían el grupo de huidizos. El
pánico se incrementaba por momentos, y los latidos de los
corazones de los que permanecían escondidos bajo las ramas,
casi se podían percibir desde su Axarquía de origen.
Raimundo intentó alcanzar su zurrón de cuero que siempre
llevaba encima, y del que no se despegaba un instante, para
sacar una daga morisca con la que defenderse de un supuesto
ataque de alguno de los lobos que intuía le rodeaban.

-¡Mil rayos! –exclamó- Hace un momento tenía mis
pertenencias a mi lado y han desaparecido.
¡No puede ser posible! -pensaba para sus adentros- Nadie las
ha podido robar máxime cuando no nos hemos movido y
tampoco he notado que nada pasara por encima de mi
cuerpo –exclamó el zahorí.

Después de más de una hora casi sin respirar y cuasi inerte,
su desesperación le vencía. Decidió que aún jugándose la
cabeza y la del resto de sus gentes, saldría de las ramas y haría
frente a lo que hubiese por los alrededores. Seguramente, los
soldados ya habrían desparecido rumbo a la ciudad y lo más
seguro es que algunos lobos siguieran deambulando por la
zona al olor de las personas que estaban escondidas, y en el
peor de los casos en manada, devorasen a alguno de los
suyos. Armándose de valor, y mientras su vista ayudada por
la desaparición de la nube negra que despejaba la luna y daba
un tinte más claro a la noche, se aseguró de que nadie que les
pudiera hacer daño, o que ningún extraño, se encontrara por
los alrededores. En otro alarde de coraje, comenzó a llamar
por su nombre, y sin apenas salirle la voz del cuerpo a los de
la partida para confirmar que todo había pasado.

-¿Estáis bien? ¡Vayámonos lo antes posible! El peligro de los
lanceros ha terminado.
Nadie contestaba al principio y Raimundo se temía lo peor.
Poco a poco, y mientras Bentomiz prendía una tea a modo
de antorcha, las personas iban saliendo de debajo de las
ramas tiritando de miedo y presas de pánico todavía.

Cuando al rato ya reunidas decidían reanudar la marcha
pasada la media noche y emprender el camino, una de ella
tropezaba con un cuerpo humano inerte en mitad de una
vereda.

-¡Cielos, es un soldado y parece estar muerto! –comentó
aturdida por el terror.
Raimundo acercaba la antorcha al cadáver, y tras palparlo y
notar que no tenía resuello pese a que el cuerpo estaba
todavía relativamente caliente, pudo contemplar con espanto
cómo su cara, con los ojos casi sacados de las órbitas,
presentaba la expresión de haber sufrido en el silencio una
muerte cruel. El de la mesnada llevaba el cuello anudado con
una de las cuerdas que utilizaba con sus péndulos el zahorí
que le provocaba una abismal acanaladura en su cuello, ya
que con toda seguridad, fue estrangulado de manera trágica
con el mismo cordel trenzado que Raimundo había utilizado
en tantas y tantas ocasiones en busca de agua.

-¡No miréis! -exclamó Raimundo ¡Alejémonos y pongamos
rumbo a Sevilla lo más pronto posible!
Emitida la orden, y a varios metros del grupo, una de las
mujeres que lo componían y que cobijaba en su seno a uno
de los niños que quedaba aún con vida, avisó a Bentomiz de
la presencia de una persona o algo de aspecto antropomorfo
en las cercanías, y que se les interponía al paso. Tras avanzar
unos metros hacia el grupo, se pudo reconocer a un hombre
de aspecto descuidado, cubierto con harapos y con el pelo y
la barba casi por la cintura, en cuyas manos colgaban unas
cuerdas, y cuya visión recordaba la de un ser primitivo
saliendo de las cavernas o del mismísimo averno.

-¡Quién va! -exclamó alertado Raimundo de Bentomiz. 

-¡No temáis! -no os haré daño alguno.-contestó con voz
enérgica el aparecido.
-Vengo a devolveros unas pertenencias que tomé prestadas al
poco de apreciar vuestra presencia en estos que son mis
dominios.

-¡Identifíquese o de lo contrario monto la daga! –gritó el
preboste.
-Tened calma. Soy de linaje Pocasangre. Mi abuelo Alemán
Pocasangre era el último propietario de estas tierras. Os
vengo observando desde vuestra llegada y noto que sois
proscritos al igual que yo.

-¿Vos acabáis de liquidar a un soldado con una de mis
cuerdas? –preguntó Raimundo.
-Ha sido una desafortunada incidencia. Os repito que no
temáis. Mi venganza no va contra ninguno de ustedes. Os
juro estimado caballero -continuaba el desaliñado personaje-,
que sólo tomé la herramienta prestada sin ánimo de robarla.
Mi razón no era otra que la de acometer cierto trabajo
pendiente sin ánimo de causaros molestias.

-Pero decidme, ¿quiénes sois y qué hacéis escondidos por
estos lares? –inquirió el extraño personaje.

-Somos moriscos en busca de nuevas tierras. –afirmó
Bentomiz.

-Salimos hace unas semanas de la Axarquía por el camino de
Ronda, y hemos llegado aquí para embarcarnos a Indias.
Pero, ¿Por qué ha cometido ese crimen si tiene a bien darnos
cuenta? –preguntó.

-Sepa vuesa merced –contestó Pocasangre-, que una afrenta
familiar me lleva a tal desatino. Mi familia fue acusada hace
muchos lustros de herejía y como tal, desposeída de sus
bienes. Sus tierras fueron vendidas a don Pedro Enríquez a
finales del siglo pasado y mi venganza está tomando cuerpo
ahora y sin prisas. Vago como fantasma día y noche por
estos lares con la sola idea de afrentar el último deseo de mi
abuelo Alemán después de verse ultrajado por causa de sus
creencias. Le juré venganza en el último hálito de su vida y
aquí me veo, empeñado en cumplir mi voto.

Dentro de poco parten galeones para las Indias -continuaba
Pocasangre-, si queréis, yo mismo os acerco por atajos hasta
el puerto de la ciudad, y mediante cierto contacto en el
fondeadero -que es de confianza-, os enroláis como
marineros de fortuna. Decid a vuestra gente que pueden salir
sin temor, ya no queda ningún enemigo en la zona, os lo
aseguro -exclamó el andrajoso personaje.

Después del encuentro con Pocasangre, el grupo algo más
tranquilo tras las palabras del aparecido, emprendió bien
entrada la noche camino hacia el puerto de Sevilla según las
indicaciones del mismo y sin la presencia de éste por deseo
explicito de Bentomiz. Llevada una media hora de camino,
un ruido incesante de fanfarrias y panderos que quebraba la
noche, alertaba a la expedición en un cerrado cercano a la
vereda por la que habían iniciado su última noche de viaje.
Un grupo de húngaros gitanos ataviados con ropajes largos,
collares vistosos que relucían a la luz de la lumbre y grandes
pelambreras recogidas en trenzas en su mayoría, celebraban
sin pudor lo que parecía un aquelarre. Eso los tranquilizó,
porque en un primer momento, la imaginación de Raimundo
le llevó hasta un festín de soldados custodios de una cuerda
de presos, donde sus guardianes, haciendo caso omiso a las
ordenanzas, bebían y disfrutaban ante reos carne de cadalso.
Todos, incluso los dados a la holganza, esperaban que el río
Guadáira, al que tenían que cruzar, dejase ver con las
primeras claras del día, el vado o el lugar más idóneo para
atravesarlo. Una especie de caravana de antorchas hizo acto
de presencia, y sin tener que esperar al alba, indicó el camino
para vadear el Guadaíra, dejando atrás con celeridad el
asentamiento que continuaba con desenfreno la fiesta.
Después de repetir el paso sin ser vistos, y casi al amanecer
sin darse cuenta, alcanzaban el margen izquierdo del
Guadalquivir, y con las primeras luces del alba, pudieron
distinguir los galeones amarrados al muelle de Sevilla.

El puerto olía a salitre, a pescado y a especias, como en una
amalgama de esencias que se desparramaba por las dos
orillas. El ir y venir de gentes, carros y bestias cargadas, les
insufló un hálito de esperanza y les devolvía casi todo el
espíritu perdido desde la salida de las Alpujarras. Lo del
cortijo de Las Monjas en Quintos parecía quedar años atrás
pese a haberles sucedido la noche anterior; la imagen del
sucesor de Pocasangre no se le borraba de la vista a nadie,
mientras que Raimundo, esperanzado por su pronta salida de
España, no veía sino otros mundos en su imaginación. Sólo
quedaba contactar con la persona a la que en un pergamino,
le dirigía un salvoconducto firmado por Pocasangre la noche
anterior, y le rogaba caridad y trato de favor para los
expedicionarios. Las instrucciones dadas por éste para el
reconocimiento de la figura del enlace eran claras: Un varón
de complexión oronda y estatura baja, con la cabeza rapada y
brillante, ataviado con un jubón rojo y una gorguera de
lienzo alechugado en el cuello tan desproporcionada como su
diminuta estatura, sin duda, para dar un carácter culto que no
poseía. No fue difícil encontrarlo tras unos minutos de
vueltas por el muelle, ya que la misma gola lo delató a
distancia y desde cualquier perspectiva en la que se mirase. Se
encontraba poniendo en pie una lista de personas para
embarcar, cuando en un momento de silencio a pesar del
bullicio, era abordado lacónicamente por Bentomiz.

-¿Tiene vuesarced un minuto para atender a este humilde
viajero? –preguntó el zahorí. 

-¡Vos diréis! -contestó el listero.
-Me ruegan lea esta recomendación de un viejo amigo suyo,
un tal Pocasangre, en la que se le pide un favor a un grupo de
necesitados.

-¡Veamos! -refunfuñó el marino- Os vais de España y habéis
dado con la persona indicada, más aun cuando quien firma
este escrito es conocido al que debo favores por tratos a mi
familia.

-Decidme, ¿a qué os dedicáis y a quién tengo el honor de
atender?
-Soy Raimundo de Bentomiz, zahorí y morisco que huye de
las injusticias –contestó bajando el tono de voz como para
no ser oído por nadie que le pudiese delatar.

-En Indias no os faltará el trabajo a buen seguro amigo mío

-contestó el de la gola. Mañana, continuaba el encargadocon la marea alta parten a Indias una flota que necesita
marineros de temple y aguerridos, si os enrolarais ahora, yo
mismo os aseguro pan y pasaje para varios meses de travesía
a cambio de ciertos trabajos en la nave.

-¡No se hable más! Somos ocho los que quedamos del grupo
y de los que le estaremos eternamente agradecidos de este
regalo de dioses.

-Déme sus nombres y le ruego se presenten al amanecer en
este mismo lugar mañana mismo. ¡Queden con dios! -replicó
con voz enérgica.

Durante todo el día los expedicionarios alternaron por el
puerto de Sevilla, mezclados con la turbamulta para pasar
desapercibidos. Se saciaron en algunos tabernáculos de los
alrededores donde incluso se permitieron algunas risas
haciéndose pasar por comerciantes o marinos de fortuna.
Completaron la noche cobijados junto a una pila de fardos
de algodón que acababan de llegar de ultramar, y al
amanecer, siguiendo las instrucciones de Bentomiz, se
presentaron en el lugar acordado por separado para no
levantar sospechas, respondiendo y embarcando uno a uno a
la llamada del personaje singular del jubón rojo. La nave
habría de partir con la marea, y atrás quedaría toda una vida
de calamidades e injusticias. Cada uno de los huidos tras la
cruenta experiencia vivida en Frigiliana, debería de
acomodarse al barco esperando y acatando las órdenes que
los oficiales del mismo le encomendaban. Raimundo de
Bentomiz al que se le habían asignado el día de su
presentación en el puerto los oficios de escribano provisional
y en su defecto baldeador, tuvo de repente una extraña
sensación que le hizo recordar de inmediato el episodio de la
hacienda de Quintos. Algo le turbaba e inquietaba cuando
como por arte de magia, le volvían a desaparecer las cuerdas
de zahorí al igual que en aquella noche de terror junto a los
muros de una hacienda desconocida. Uno de los marineros
daba la voz de alarma: uno de la tripulación aparecía
ahorcado en el palo de una vela del barco. Esta vez Bentomiz
imaginando lo peor, y viéndose ya lejos de tierra firme con el
océano por delante, volvía a sentir un miedo que le retorcía
su interior. Ahora el pánico no era tanto a lo desconocido
que se pudiera ocultar más allá del horizonte por donde se
ponía el sol y a donde se dirigían, sino por algo que como a
modo de eterna maldición, volvía a inquietar su ánimo
persiguiéndole. Soñó despierto con la primera noche de
navegación en el mar, eclipsada por nubes negras similares a
las del encuentro con Pocasangre, y que le hacía presagiar
algo desagradable. Refugiado en la bodega del barco y
acurrucado en un rincón de la misma junto a unos barriles de
escaso tamaño, asía fuertemente con sus manos la daga
morisca que conservaba. Pensaba que todo no era más que
producto de su imaginación, o que tal vez con suerte, y a
consecuencia del ajetreo en el barco, los cordeles del zahorí
se habían extraviado, o se le habían caído guiados por el peso
del plomo del péndulo hacia el fondo del océano. El camino
a otra parte había ya comenzado y todo ahora era pues
irreversible.

II-EL CORPUS DEL DELITO.

La mañana relucía de forma resplandeciente, y en los
alrededores de la Catedral de Sevilla de donde emanaban
fragancias a romero y flor, se cumplía un año más con el rito
de sacar en procesión el Corpus. Todas las rutinas se
encadenaban como en la maquinaria de cualquier noria que
cumple con su misión para renovar una tierra yerma, y todo
acaecía como siempre, sin prisas y cadenciosamente. Era el
último año en que el arzobispo Fernando de Valdés dejaba
de ser Inquisidor general por voluntad propia, aunque como
arzobispo, aún le quedaba algún tiempo más en el cargo para
hacer valer todo su poder y sus influencias. Todo había
transcurrido como marcaba la tradición. Acabado el desfile y
a los postres del refrigerio ofrecido por el cabildo a las
autoridades civiles y militares en el patio radiante de luz y
aromas de la Catedral, el dominico Valdés refunfuñaba
nervioso entre los miembros de la jerarquía eclesiástica
rogándoles que le trajeran a su presencia al jefe militar de la
plaza para tratar de una cuestión de interés nacional, y que
habiéndose acordado en la corte de Felipe II, debería de ser
abordada con urgencia. Tenía el encargo del rey de zanjar
cuanto antes el asunto, y el mandato de contar con la cúpula
del ejército y la colaboración de alguno de sus más
destacados miembros. Su renuncia ese mismo año de 1566 al
cargo de inquisidor general, había sido centro de las
conversaciones durante toda la mañana de Corpus, y en
diversos círculos, se discutían las causas de su retirada, sin
entender nadie, el porqué de haber dejado plantada a la
Institución a la que había servido con celo y rigor absoluto
durante tantos y tantos años.

-Hoy ha estado al mando de la tropa en el desfile un general
que no es de aquí eminencia, y que con toda seguridad,
conoce poco de las costumbres de Sevilla –apuntaba el
secretario del arzobispo.

-Me lo temía, no he visto en el ágape a ningún caballero de
armas ni a nadie en representación de las órdenes militares –
contestaba Fernando de Valdés.

-Es posible eminencia –argumentaba con insistencia el
secretario para tratar de calmar el nerviosismo del arzobispo-,
que tengan órdenes de no inmiscuirse en este tipo de actos.

-Nada de eso mi querido secretario, todo ha sido por la
premura en la toma del cargo y también, porque esta misma
mañana, cuando no los presentaron ante las obras de la
nueva capilla de la Virgen de los Reyes que pronto vamos a
inaugurar, se me olvidó ponerlo al corriente de cómo se
hacen las cosas por aquí.

A los pocos minutos de la finalización de la recepción y ya en
el Palacio Episcopal, aparecía en su despacho un militar
entrado en años y con apariencia algo extravagante. Además,
daba la sensación de andar un tanto despistado entre tanto
alboroto causado por la festividad del Corpus, y por no
haberse adaptado por circunstancias desconocidas para el
arzobispo, a la tradición sevillana.

-¡Pase pase general! –indicó el arzobispo, hoy a primeras
horas tuvimos la oportunidad de saludarnos aunque fuera
con premura, y, por ello, no tuve la ocasión de adelantarle
algo sobre las costumbres de Sevilla, y la necesidad de
departir con su excelencia sobre un asunto de estado.

-Permita su eminencia que le presente mis respetos y le
ofrezca mi cargo y los servicios que de él se derivan

-apuntaba el general mientras le besaba inclinándose el anillo
al arzobispo.

-Vamos a entrar de lleno al asunto –esbozó Valdés-, necesito
con urgencia un oficial de máxima confianza y que quiera
implicarse en un asunto de máxima relevancia para la corona,
pero que por el momento, debe permanecer en el más
riguroso de los secretos.

-¿Me propone su eminencia que le facilite a alguien para
resolver a nuestro estilo algún asunto turbio por cauces
distintos a los habituales? –preguntaba el general.

-Siento de veras no poder ofrecerle más información de la
que yo mismo poseo, pero no se trata de ninguna venganza
personal que liquidar –que para eso tengo todavía contactos
en la Inquisición, ni tampoco dar pago a estoque a ningún
bravucón por determinada afrenta a este arzobispo o esta
casa.

-Lo único que le adelanto mi querido general, es que el
Secretario de Estado don Antonio Pérez, en nombre de su
graciosa majestad, acaba de mandar un correo con una
misiva firmada de su puño y letra a éste que le habla, para
solicitarle ayuda en un asunto de estado que, como le he
referido, ha de ser tratado con el máximo de los sigilos, y en
el vuecencia como actual jefe militar de la plaza, tendrá
cumplida información a su momento.

-¿Podría saber como mínimo el tiempo en el que este oficial
que le dispense estará implicado en el asunto y a sus
servicios?, eminencia –demandó el general.

-Todo depende de los resultados que se vayan obteniendo en
la citada cuestión de estado; tal vez un año, o posiblemente
algo más. Le repito general, que todo depende de los logros y
beneficios obtenidos en el asunto –apuntaba Valdés.

-Créame que no puedo darle más información que la que en
estos momentos ésta su ilustrísima, le está transmitiendo.
El general dando un paso atrás y rascándose lentamente su
barba escrupulosamente arreglada exclamaba:
-¡Un tal Cepeda de Govantes eminencia! ¡Sí, eso es! Creo que
ese joven oficial que promete y al que se le aprecian altas
expectativas, puede ser su hombre -argumentó el militar.

-¿Es acaso conocido o de familia noble? -preguntaba el
arzobispo.
-Exacto, y además es natural de esta plaza, le repito su
eminencia que es hombre que busca. Déjeme un par de días
por mi cuenta para ver si estaría dispuesto a afrontar una
misión un tanto especial, y le aseguro que será el mismo el
primero que solicite entrevistarse con su reverendísima para
ofrecerse.

-Además eminencia –continuaba el oficial-, existe una familia
amiga canaria: los Monteverde, que siempre me piden que
interceda por él ante sus buenas perspectivas profesionales y
de carrera.

Ambos se despidieron efusivamente pese a la frialdad con la
que el nuevo mando militar se había manifestado en el
tradicional Corpus. Quedaron emplazados para próximos
encuentros, y el arzobispo de Sevilla daba por hecho haber
encontrado la persona ideal para el encargo que con
premura, le demandaba desde Madrid el secretario de Felipe
II.

La Casa de la Contratación de Sevilla había anunciado
mediante un emisario, la realización de la pertinente visita de
inspección a la expedición que partía próximamente a
ultramar bajo el pretexto consabido de mantener las buenas
costumbres, la fe cristiana y la de la Santa Madre Iglesia de
Roma. Se debía preservar la partida, de forma que no se
contaminase ni pudiera contagiar a las nuevas tierras que se
descubrían. El Santo Oficio y el tribunal de la Santa
Inquisición no cesaban en la búsqueda de todo lo que
supusiera herejía, y, por estos años, andaban obcecados en
vigilar textos y manuscritos que pudieran difundir ideas
contrarias a las promulgadas por el cristianismo. Nada era
extraño a la rutina ejercida durante la visita y que difiriese de
lo efectuado en otras ocasiones. Este año, el retraso que
llevaba a la expedición a demorar la salida desde agosto hasta
octubre, se debía a problemas de abastecimiento
principalmente desde las minas de Almadén, hecho éste, que
traía de cabeza a más de uno de los encargado en montar la
flota. El día anunciado para la de inspección coincidió
casualmente con el de la llegada de Raimundo al puerto. Eran
de sobra conocidos los métodos con los que se empleaba el
Santo Oficio, y en todos los mentideros, se sabía de su
implacable poder. Raimundo había sido advertido del
acontecimiento, aunque en esa ocasión, una serie de
movimientos de personal junto a las naves, inusual para los
nativos, despertaba una retahíla de sospechas que incluso
llegaron hasta sus oídos sin entender todavía nada. El
contacto de Raimundo en el puerto, y a su vez encargado de
embarcarlo en su momento en el patache al que había sido
acordado enrolar, comunicaba personalmente a Bentomiz
algunas instrucciones previas. Era necesario que antes de
medio día, hora en la que comenzaría la visita, y sabiendo ya
sitio y oficio a desempeñar en el barco, debería de ausentarse
del mismo por razones de carácter secreto, y sobre todo,
porque como morisco que era podía ser detenido y acusado
de hereje si se hacía ver por las inmediaciones. El
contramaestre daba igualmente instrucciones concisas a todo
el personal de emplearse con el máximo de sigilo y disimulo
posible, y por tanto debería de alejarse en la misma medida
del puerto de Sevilla, hasta la caída de la tarde. Este hecho
hizo sospechar a Raimundo sobre manera, dado que el Santo
Oficio nunca permitía el abandono de los barcos a cualquier
persona hasta su visita, pero se relajaba ante la idea de la
influencia que le había proporcionado el contacto con la
estirpe de Ribera, obteniendo así algún tipo de trato de favor.

A la hora establecida y con la marea, emprenderían la marcha
río abajo, siempre y que los resultados de la acción inspectora
y los inquisidores fueran favorables.

Pensó por momentos y en lo personal, que ese año las cosas
no estaban precisamente bien para los moriscos tras lo
ocurrido en su tierra, y además porque el comentario general
desde la llegada al puerto de Sevilla, giraban en torno a las
ordenanzas municipales publicadas en forma de bando y que
limitaban aun más la presencia y acción de los mismos en la
ciudad y en el reino. La orden directa de abandonar
momentáneamente la escena que recibía Raimundo, era dada
igualmente aunque con distintos matices debido a la
naturaleza del personaje por el cómitre del patache a otros
pasajeros, que, como Bentomiz, habiendo sido enrolados con
carta de recomendación, y hubieron de quitarse del medio
durante algunas horas de la jornada. Pero lo que más
extrañaba al propio Raimundo era que a excepción de los
miembros de su expedición que habían partido desde las
Alpujarras con él, nadie sabía en Sevilla la verdadera
identidad del zahorí, sin mencionar a Alemán Pocasangre,
que conocía su origen desde los acontecimientos de la
hacienda de las monjas. Estaba seguro que el pariente de los
Ribera no habría dicho ni hecho nada en su contra, y menos
delatarle, cuando él era el que le llevaba hasta esta situación
de aparente poco sentido.

Las horas previas al regreso hasta el lugar de amarre del San
Cristóbal y a la hora acordada, las dedicó Raimundo a
callejear por las angostas calles de la judería sevillana. Llegó
incluso a traspasar las murallas de la ciudad y departir en los
arrabales con gentes humildes, desahuciadas, y alguna que
otra ramera que salía a su encuentro ofreciendo sus carnes
por una moneda o algo de comer que llevar a su boca. Sería
abordado e identificado por un escuadrón de soldados en
una de las puertas del norte de la ciudad a la que Bentomiz
había llegado por el exterior de la muralla. La situación
altamente comprometida se resolvería desde el momento en
que el mismo fue debidamente identificado por el
salvoconducto que firmaba Enríquez de Ribera donde se le
reconocía, incluso manteniendo su verdadero nombre. En el
mismo se hacía pasar como un rico mercader que se
encontraba de paso, aunque lo que no era real en el mismo,
pese a la coincidencia de datos, era el origen del supuesto
tratante, ya que el mismo se le asociaba a una familia
acomodada de comerciantes de paños afincada en Granada
capital.

Una vez repuesto del mal trago, y ya entrada la tarde, los
rigores del estómago vacío lo llevarían hasta una abacería
pequeña próxima a la catedral de Sevilla donde gastó en
queso añejo de oveja, media hogaza de pan y una medida de
vino, las últimas monedas que todavía le quedaban desde el
inicio de su partida. Comió, bebió y se sació, a sabiendas que
era lo último en entraría en su cuerpo en tierra firme durante
muchos días. Sentado en el suelo de la Plaza de San
Francisco, con el sol tenue dándole de frente y amodorrado
con el sopor del calor de un día soleado del otoño sevillano,
descabezó un sueño durante escasos minutos. Después se
quedaba sorprendido con la imagen impactante de una mano
humana clavada en un poste, con el nombre de su dueño
escrito en una tablilla de madera. Su mutilado amo, sufría un
correctivo por la Inquisición y el ejemplo de ésta para el
pueblo, podía contemplarse como tarjeta de visita.

A las cinco de la tarde hizo acto Raimundo de Bentomiz ante
el patache atracado en el puerto tal y como le habían
ordenado. El oficial de mar le informaba de que la visita
había concluido sin ningún óbice para la partida. Todo estaba
en orden y libre de obstáculos para el inicio del camino hasta
Canarias. La limpieza de elementos herejes y moriscos estaba
garantizada, quedando la Compañía y la Iglesia, con garantías
suficientes para emprender otro año más un nuevo viaje.
Para ello se había levantado acta por un escribano mayor del
acontecimiento, haciéndose especial incidencia en la ausencia
de libros ni manuscritos que pudieran poner en peligro la fe
cristiana. No había pues documentos que una vez
embarcados, alumbraran en otros mundos supuestas herejías,
por lo que ¡aquí paz y después gloria!, era la última frase del
inquisidor Fernando Valdés tras el asentimiento y firmas para
la marcha.

Tan solo quedaba el ritual postrero de confesar y comulgar
como era tradicional antes de la partida, y que todos del
barco acataron sin rechistar, incluido el morisco huido.
Limpia la carga y limpias las almas, la partida estaba
garantizada.

III-LA TRAVESÍA

La primera semana de navegación del patache San Cristóbal
sucedía de un soplo. Las pesadillas por la desaparición de los
cordeles abandonaron la nave desde el momento en que
Raimundo descubría en una de las mañanas de faena
baldeando la cubierta, como tras una fisura de madera donde
una astilla de roble sacaba una púa, permanecían enrolladas
las cuerdas, cuyo plomo pesado encajaba entre las grietas de
la misma. No tardó en deducir lo sucedido porque en un
instante recordó cómo a las pocas horas de enrolarse, y
debido al mareo producido por el movimiento y la falta de
costumbre en la náutica, corrió rápidamente hasta cubierta
para descomer a arcadas y por la borda, lo que su estómago
no muy dado a grandes ingestas albergaba. De la misma
manera, lo del ahorcado en un palo de la nave obedeció
según el capitán de la misma, que presto y después de
mandar el cadáver al agua como establecen las reglas del mar
a la altura de Bonanza, tuvo que ver con el sofoco de un
marinero sevillano que por no ser correspondido, y no
conseguir los favores de la hija del contramaestre al que le
había rogado y llorado durante meses por la joven sin
obtener licencia, amenazó con cercenarse en público las
venas o colgarse de un mástil, para de este modo amargar de
por vida y a manera de escarnio, la existencia del oficial de
marina.

El juego a bordo estaba contraindicado y peor considerado,
o al menos, debía de llevarse a cabo a escondidas de los
oficiales después de severas órdenes de la capitanía del
patache. Todo eran excusas porque ante el menor atisbo de
descuido del almirante, las partidas de cartas afloraban para
matar el tiempo y las desdichas.

Uno de los marineros dado al juego contaba con la
inteligente habilidad de organizar timbas en cubierta
aprovechando los efectos del ron en el capitán del barco y
cuando éste desaparecía perdido entre las nebulosas del licor
durante un par de horas escasas. Todo estaba medido y
comprobado, los efectos del sueño para el almirante pasaban
diariamente de un par de horas, hecho que agravaba
sobremanera el mal genio y la impronta del mismo, y que
eran aprovechadas por dicho marino para jugarse hasta su
propia mujer a sabiendas de encontrarse a cientos de millas
de distancia.

Gerardo de Enciso, que no congenió en ningún momento
por su carácter con Bentomiz, era enjuto y de pocas carnes,
de tez blanca y cabello rubio, y poseía un carácter
desconfiado y díscolo que no pasaba desapercibido. Todo el
mundo a bordo le tenía jurada antipatía y más de uno estuvo
a punto de abrirlo de abajo a arriba a navaja por sus malas
purgas, y a la sazón, por su habilidad con las cartas.

Tenía desplumado a más de un tripulante del patache que
sabedor de sus pérdidas y sin remedio, aguardaba como una
alimaña a que éste diera una señal de trampa o debilidad en
las partidas para lanzársele al cuello en venganza por su
sapiencia de buhonero.

Una tarde dio de bruces con un miembro de la tripulación
con tareas de soldado de defensa que era natural de Albacete,
y que en honor a su tierra, acomodaba disimuladamente en
su faltriquera sendas navajas de cachas de madera y hoja
acerada y ancha, que viéndose abiertas una en cada mano,
procuraban miedo a los que con recelo las observaban. La
mano de cartas esa tarde no era del todo interesante, dado
que pocas cosas de valor quedaban por jugarse hasta una
próxima entrada en puerto, pero la desafortunada pericia, en
la confianza de que los asistentes a la misma eran poco
instruidos, hizo que Gerardo, con cierto aire chulesco
descuidase sus malas artes y sin querer, destapase uno de los
muchos ases dobles y trucados que guardaba sigilosamente
en la bocamanga de su camisa. Raimundo de Bentomiz que
lo observaba todo con minuciosidad, sería de los primeros en
darse cuenta que algo no marchaba bien en la timba secreta
de esa jornada. La partida prosiguió como si nada, pero a la
hora de recoger triunfalmente las cartas que se disponían en
la cubierta del patache a modo de ganancias, y que
anunciaban una vez más el triunfo y las usuras del tahúr
fullero, una hoja de acero frío caía desde el cielo sobre la
madera de cubierta como un rayo fulminante a la mano del
mismo, y en apenas décimas de segundo, le cortaba de cuajo
dos de los dedos de la mano izquierda al ínclito Gerardo
Enciso. Al momento él mismo no fue consciente de la
herida, pero a los pocos segundos, cuando la sangre de sus
lesiones manaba a borbotones y ya al tanto de los
acontecimientos, optó por mirar de reojo a su agresor
adivinando que todo obedecía a haber sido descubierto en
una de las incontables trampas de juego, y a sabiendas de que
la vida valía más que dos apéndices de su mano siniestra, se
apresuró a envolver con disimulo su mano sangrante en un
pañuelo de seda que anudaba su cuello. Sin mediar palabra y
con ademán más chulesco todavía, recogía con la otra mano
las escasas monedas que permanecían aun en el improvisado
tapete esgrimiendo:

-¡Señores, la partida ha terminado!
-Han de saber vuesas mercedes que otra vez más este
caballero que les habla ha tenido la gentileza de limpiarles y
ganarles, y como gentilhombre que se precia, les emplaza a la
próxima partida que Dios mediante, y atendiendo a lo
solícito que se encuentre nuestro capitán, tendrá lugar a la
misma hora y en el mismo sitio en días posteriores.

-¡Queden con Dios y su santa compaña! –apostilló el herido
con frialdad mientras su rostro le cambiaba a pálido.
Por la cubierta un reguero de sangre fresca podía advertirse
desde la distancia. Mientras, uno de los que componía la
timba ilegal, había procurado de sendas patadas certeras
alejar hasta desaparecer por la borda los dedos amputados, y
caer al agua por uno de los imbornales que hacía las veces de
desagüe en el patache camino del mar.

Gerardo Enciso desaparecía en la bodega sin un ápice de
sufrimiento, y mientras se alejaba del improvisado tugurio de
juego con aparente normalidad, comentaba jocosamente a
los que se tropezaba, la suerte tan cabal que últimamente la
había acompañado en las apuestas.

Al despertar la mañana siguiente cuando la mar en calma y la
ausencia de brisa agarrotaban el avance del patache, una
manada de focas rompía el silencio de la alborada
interceptando la nave por estribor. Las focas, aunque
posteriormente se dedujo que eran otro tipo de animales
marinos, estrellaban sus cráneos sobre las partes bajas del
casco de la misma, y entre el resoplar del aire que despedían
por las fosas al respirar, y el chasquido que producía la
rotura de sus cabezas sobre la madera, despertaba a la y
tripulación que permanecía dormitando. La agitación hizo
tomar las armas premeditadamente para defender lo que
supusieron un ataque de piratas o gentes del mar en actitud
belicosa, y cuando se descubría que todo era una especie de
ritual de sacrificio, algunos marinos después de llevar varias
semanas a dieta de rancho de carabela, decidían por su
cuenta lanzar cabos y garfios, además de largos y estilados
bicheros, para izar algún que otro animal que calmase la
necesidad de comida y la falta de pitanza fresca, con las que
los sometía la cruda disciplina de la travesía.

Uno de ellos, diestro en el manejo de los arpones, de un solo
y certero rejonazo fue capaz de ensartar y posteriormente
elevar sobre cubierta algo semejante a una foca sangrante,
que a la postre, resultaría ser una cría de calderón y no focas
de piel escurridiza y fría con las que inicialmente eran
confundidas. Esa mañana, la cubierta de la galera simulaba
un espectáculo infernal: la sangre después del desuelle de las
fieras, y las vísceras a las que la gaviotas y algún que otro
alcatraz y pájaro carroñero que por estar aún cerca de tierra
disputaban, formaron una especie de orgía de sangre y
revoltillos a las que fuera de alejar a los enrolados,
acercábales a estos como si de una fiesta familiar o ágape
surtido de manjares se tratara. Los más atrevidos y con
menos escrúpulos, comían la carne de los animales cruda
espolvoreándola de sal y pimienta, ante la mirada de los más
delicados en la ingesta que se tapaban la boca y la nariz ante
la repentina bacanal.

El capitán no dado a otorgar privilegios, mandó encender los
fogones de la cocina para asar algunos tasajos de carne y
satisfacer al resto de la marinería, que como hormigas
excitadas por el calor, traían y llevaban a estos de un lado
para otro y aceleradamente, mientras engullían como lobos el
manjar.

Raimundo apenas si cató algo en el banquete dado su
carácter poco propicio a los excesos. Uno de los remeros le
ofrecía finalmente una presa de carne asada, a la que tras un
par de bocados comprobó su buen sabor pese a la situación
sanguinolenta en la que se había cocinado, pero que, a la
tercera de las dentelladas, sería arrojada por estribor dándose
por satisfecho.

En el patache viajaba un remero condenado de por vida a
galeras por asuntos supuestamente turbios entre otros
atropellos, aunque la única sentencia firme que le encadenaba
a perpetuidad era como a tantos, una supuesta herejía
confesa, a la que tenía que rendir pena y purgatorio a golpe
de remo, cómitre y látigo.

Destacaba entre los demás entre otros asuntos, porque
alardeaba sin menoscabo de ser originario de un rico valle del
interior peninsular al que dieron ciertos eruditos en nombrar
como Falhs al-ballut en árabe, o llano de las bellotas en
cristiano, que aunque en un principio toda la tripulación
ignoraba su ubicación, no tardó el tiempo en que cada uno
fue situando poco a poco en su imaginación y en el mapa.

Tenía la costumbre de charlar hasta por los codos, y de
componer a diario versos y ripios, que con cierto descaro
sermoneaba con insistencia a la tripulación como si de esa
forma redimiera su esfuerzo y penitencia.

El asunto del choque de los calderones, como algunos más,
le inspiró casi al instante y le permitió impostar en el silencio
de la boga, algunos versos sobre el acontecimiento que
rompían la rutina del patache. No pudo sin embargo evitar
por el descaro de cantarlos a voz viva y perturbar el descanso
de algunos, ser asaeteado por los insultos que ciertos reos y
personajillos del barco le dedicaban al sentirse molestos por
la locuacidad del poeta.

-¡Cosedle la boca a lezna! -gritaban algunos de ellos.
-¡Haced callad a ese cansino erudito que no cesa de
parlanchinar cuan urraca harta de vino! –apuntó uno de los
de la milicia de la guardia.

-¡Dejádmelo a mí solo! –chilló un encadenado afeminado¡Que si tiene a bien y antes de hilvanársela, se la embuto con
carne de entrepierna! O si mejor lo prefiere, le relleno el
agujero que a él le plazca.

-¡Si no salta la liebre bujarrona revienta! -esgrimió el cómitre
acudiendo a la disputa y haciendo restallar su látigo sobre un
madero.

-¡El primero que siga rechistando toma postre de correa
como asturiano que soy!
Las palabras hicieron efecto durante largo rato por el miedo
y el dolor conocido por muchos al látigo del encargado, y
como si de una orden directa del mismísimo almirante de la
nave se tratara, acataron las palabras del mismo sin abrir la
boca, ni manifestar mueca que la delatara. Pese a todo, más
podía el deseo de declamar del poeta que los agravios de los
compañeros de cuerda o las amenazas del fustigador, y
cuando éste no se encontraba en cubierta y aquellos
mantenían cierto silencio, no dudó en soltarles toda una
retahíla de versos, que se referían a hechos acaecidos
recientemente. Esa misma jornada Raimundo de Bentomiz
repetía una y mil veces los versos consonantes del poema,
que como un martillo incesante, le resonaban en su cabeza
sin que en ningún instante dejase de pensar en el reo y en su
irreverente suerte. Estaba decidido a interceder por él si
tuviese la suficiente autoridad para poder hacerlo, porque su
capacidad para el dominio de la palabra, y su apócrifa cultura
lo mantenían intrigado. No alcanzaba a imaginar ni en el
peor de los casos, cómo alguien con esa imaginación y una
habilidad exquisita para el arte de encadenar versos y letras,
tuviese que estar sometido de por vida a una pena tan cruel.
Durante varios días la curiosidad de Raimundo lo tenía
embargado, y aprovechando los escasos minutos que como
regalo a su faena tenían los galeotes para reponer fuerzas con
una comida diaria, se acercaba con incredulidad al reo para
oírle declamar sus poemas o relatos.

Una mañana y sin dudarlo, el zahorí lo abordó directamente
con el ánimo de platicar y tratar de descubrir algo que le
inquietaba.

-¿Por qué estás aquí? -preguntó sin más preámbulos
Raimundo. 

-¡Ha de imaginarse vuesa merced que solo por hereje no se
encadena a los humanos! –contestó con decisión el preso.
La respuesta seca dejaba a Raimundo mucho más perplejo de
lo que se encontraba con anterioridad, por lo que ahondando
en su curiosidad requirió con insistencia.

-Decidme pues –preguntó de nuevo Bentomiz-, ¿qué os hace
en tan desamparado fuero?
-Un día abandoné un lejano y rico valle con siete villas en
busca de fortuna, y la desdicha de tropezar y darme por
entero a malas gentes me llevó hasta donde me veis

-afirmaba el galeote repitiendo a Bentomiz lo que ya le había
contado.

-La historia de mi vida es tan corta como alguno de los
versos que de mi boca acabáis de escuchar.

-Llegué preso a Sevilla –proseguía el encadenado- con una
caravana que hacía la ruta desde las minas de azogue en
Almadén, y salí de mi tierra como se sale de los lugares en
donde todas las puertas se te cierran de una vez acerrojadas
con candados de forja y aseguradas desde el interior con
vigas  de madera noble.

-Para colmo de males –continuaba el galeote- unas
discrepancias en asuntos de moralidad con el arcediano de la
Villa de Pedroche, provocarían la salida con mayor celeridad.

-¿Pero qué buscabas en otros mundos antes de tu infortunio? 

-preguntó Raimundo.
-Buscaba la fama y el arte, pretendía ser el mejor escritor de
versos del reino, y de la misma manera, el mejor rapsoda de
toda la urbe.

Esa misma mañana, aprovechando un fuerte viento favorable
que lanzaba la embarcación como tirada por una infinidad de
ángeles alados y fuertes, Fernando de Pedrajas, que así se
hacía llamar el preso, describió en minutos y ante la mirada y
el oído atento de muchos de la tripulación y el propio
Bentomiz, su tierra:

-“Mi valle es fértil y rico como cualquier rincón del paraíso
de los creyentes. Su tierra suave y sin excesivas escarpaduras,
planea toda como el vuelo de una cigüeña sobre una inmensa
laguna ilimitada de encinas. Sus suelos son generosos como
madres generosas que amamantan a sus criaturas con
enormes pechos rebosantes de vida cálida y dulce. Tiene una
luz que nada ha de envidiar al brillo de una tropa de
querubines deslumbrados por el sol de primavera. La
vegetación es rica en fruto sin importar sus tamaños ni
alturas, ni tampoco si es silvestre o fruto de la mano y el
sudor de sus gentes. Entre ella, reina la diosa madre de toda
la dehesa, la encina, cuyos frutos amables alimentan a una
especie de demiurgo del que todo se aprovecha y nos sacia, y
del que hasta su mirada tiene la maravillosa capacidad de
hacer encantos. Menos mal que la sinrazón de los moros
mientras dominaron nuestras tierras, les hizo llegar a
detestarlo y lo repudiaron como un ser embrujado y
venenoso, perdiéndose aquella canalla para nuestro bien y
peor para ellos gracias al cielo, la oportunidad de catar
manjares divinos. Los pocos días que tenemos la dicha de
trincar en el rancho un tasajo de tocino añejo salado, lo
mantengo eternamente en mi boca hasta derretirse por
completo y emborracharme con los ojos cerrados de los
sabores y recuerdos de mi tierra”.

Raimundo permanecía absorto y callado escuchando cómo el
poeta encadenado y condenado a la mejor en galera y así ser
librado de una muerte rápida, describía el lugar de su
procedencia, y como con las palabras además del tono de la
conversación, mantenía una charla agradable solamente
interrumpida por alguna que otra ráfaga de viento que al
rolar en otra dirección perturbaba la claridad y nitidez con la
que se expresaba el reo.

Bentomiz quería seguir ahondando en el conocimiento de
ese lugar mágico que se le estaba describiendo. En el fondo,
añoraba con tristeza su Axarquía pese a encontrar algunas
similitudes con ella.

-¿Y cómo es su gente? -pregunto Raimundo con inusitado
interés.
-Demasiado buena -dejó caer lacónicamente el galeote-.no
tienen maldad alguna sino por el exceso de celo que le
confieren a sus trabajos y que les agrieta las manos y las
espaldas. Yo diría –continuaba el procesado- que esa falta de
malevolencia les conduce muchas veces sin remedio a una
quietud que les ata y les clava como una estaca labrada de
encina clavada en la tierra impidiéndoles el movimiento, y
que por otro lado los obliga a ser austeros y resignados con
casi todo. Por eso entre otras razones decidí marcharme. No
sólo de trabajo vive el hombre mi admirado señor, sino
también de inquietudes que alimente a diario su fantasía y te
evadan y te conduzcan a otros confines lo mismo que lo hace
este viento que hoy nos ha tocado y librado del remo, y que
con velocidad, nos mueve y nos acerca por momentos a
otros mundos por mucho que el mío sea de ida y vuelta.

Si vos tenéis a bien -apuntó Fernando de Pedrajas-, y dado
que se acerca la hora de retreta y este preso ha de descansar,
os recito unos versos que cada vez que los escucho de mi
propia voz, me trasladan con los míos y que espero os
ayuden a imaginar mis orígenes:

“Terrenos de miel y aromas,

de fragancias que subliman y embriagan

de sonidos que cautivan cuan palomas,

bajo cielos despejados que nos claman”.

“Claras aguas de manantiales serenos

que refrescan las gargantas contenidas

aliviando los sudores más severos

incitando los terruños a dar vida”.

“Lares grandes de cal viva y de granito,

de dinteles uniformes bien labrados,

con historias ancestrales y sus ritos

y guardianas de secretos resguardados”.

Esa noche Raimundo volaba con su imaginación hasta esa
tierra imaginada, y con los aromas descritos por el
encadenado, salivando y evocando como si frente a una mesa
de manjares estuviera sentado, se quedó por primera vez
profundamente dormido sin que en esta ocasión, el ajetreo y
el vaivén del barco hiciesen de duermevelas. Al anochecer de
ese mismo día, el galeote Fernando de Pedrajas, revelaba a
Bentomiz la verdadera causa por la que se encontraba en
galeras. El tiempo había rolado a peor y la lluvia y la mar
bravía con sus consecuencias, parecía abrir como ventanas
opacas la mente de Pedrajas, acelerando por otra parte y sin
límites, su desparpajo a la vez que a su lengua. Éste no era
habitualmente, salvo con Raimundo, a ser prolijo en detalles
ni palabras para con los demás, pero el miedo a este tipo de
situaciones, estaba de sobra demostrado que lo desbordaba y
transformaba. Bentomiz había escuchado en alguna que otra
ocasión lo del desencuentro con el arcediano de Pedroche,
aunque dudando de su verosimilitud, albergaba considerables
incertidumbres de que los acontecimientos narrados en
primera persona por Pedrajas, fueran tal y como éste los
describía. Por el contrario, Raimundo de Bentomiz ponía en
cuarentena igualmente, si las palabras que salían de la boca
del preso lo hicieran a causa de la aprensión manifiesta que
éste profesaba a los cambios de mar y los elementos, los
cuales, era ya ostensible que trasformaban al de la galera en
otro tipo de persona. Esta vez el condenado contaba a
Bentomiz que, aunque las desavenencias con el arcediano
titular existieron como tales, de fondo y como casi siempre
ocurre en afrentas de este tipo, anidaban de por medio los
amoríos con cierta joven casadera a la que le unía una
estrecha relación sin haber sido bendecida por el eclesiástico.
Sucedía todo próximo a la cuaresma, cuando los campos
primaverales mudaban de aires llenos de vida y los cuerpos
rebosaban de deseo sobre todo entre los más jóvenes, y en
las inmediaciones del castillo de Almogávar. Junto al mismo,
acampaba una expedición que procedente de Toledo se
dirigía a Córdoba por el Camino del Armillat para celebrar
un sínodo que tendría lugar en la capital a mediados de mayo.
En la misma expedición viajaba un presbítero de Castilla, que
había dejado dos años antes a una sobrina suya bajo el
auspicio y cuidado del mismísimo arcediano de Pedroche.
Traía el encargo expreso de devolverla al seno de su familia
asentada recientemente en Córdoba, al considerar ésta, que
su periodo de formación lejos de urbes pecaminosamente
concurridas había terminado. Esa noche los viajeros
acampaban en el recinto amurallado del castillo de
Almogávar donde ejercía de sirviente un hermano de
Fernando de Pedrajas al que también le tentó la atracción por
la sobrina del clérigo, y que estando al tanto en exclusiva de
la relación de su hermano con la dama, mantenía en secreto y
oculta la cuestión, por miedo a represalias de la Santa Madre
Iglesia. Sin dudarlo, corrió a buscar a Fernando para
anunciarle la noticia que se extendía por todo el castillo y
alrededores con rapidez, y a las pocas horas, hacía acto de
presencia en el mismo con intención de detener lo que
consideraba una pérdida de su amada, y una felonía en toda
regla por parte de la institución religiosa.

Nada más amanecer, dos emisarios partían con tres caballos,
uno de ellos sin jinete, en busca de la señora para hacerla
regresar hasta el castillo cuanto antes y partir hacia Córdoba
sin dilación. Fernando de Pedrajas, que ya se había apostado
en las inmediaciones, salió al paso de los jinetes y al recibo,
asestó una lanzada con una alabarda al primero y de más
edad de los dos, rematándolo en el suelo de un certero
hachazo en la cabeza, mientras al segundo, un joven
barbilampiño que lo acompañaba y que acudió presto en
defensa del caído, le propino sendas cuchilladas que lo
dejaron postrado durante un mes a las puertas de la muerte.

Las rogativas por parte de sus vecinos y familiares a la virgen
de Piedras Santas, salvaron al joven, mientras a Fernando de
Pedrajas, una vez apresado e izado a una carreta de bueyes
donde se le encadenó, sería trasladado a Córdoba para ser
condenado a galeras de por vida por asesinato, y para no
variar y sin que nada tuviera que ver con esa causa, por
hereje.

IV-LAS TENTACIONES DEL AZOGUE.

El descubrimiento del mineral de mercurio se había
producido la primera noche de viaje. Después de todo un día
de ajetreo donde las primeras horas de navegación fluvial
bajando el Guadalquivir eran sumamente plácidas, derivaron
en un sueño agotador y un cansancio que enderezó su alivio
cuando los oficiales del patache tocaban a retreta. Nada más
bajar a la bodega para situarse junto a la carga en el lugar
destinado para el descanso, Raimundo recaló junto a unos
barriles pequeños con demasiado uso y baqueteo, que daba la
sensación de trasportar aceite o alguna clase de licor para el
pasaje. Una vez sentado junto a ellos y al apoyar su cabeza en
uno para conciliar el sueño, advirtió de repente que la materia
contenida en el interior de los mismos no estaba
precisamente destinada a ser ingerida por ningún humano de
los que componía el pasaje durante el viaje. Una sensación
indescriptible le ponía sobre la pista de que el contenido de
los barriles de poco más de una arroba, no se había rellenado
con vino, licores u otro cuerpo de sustancias espirituosas,
sino de mineral líquido y pesado, que no podía ser otra cosa
que azogue. Por si era poca su intuición, y a los de dos días
del descubrimiento sin que en ningún instante de cada
jornada dejase de dar vueltas al asunto, la presencia de
Francisco de Pedrajas corroboraba todo al momento que
éste contaba su vida a Raimundo. Le hablaba de cómo había
hecho el camino desde Almadén hasta Sevilla, y de cómo por
ciertos acontecimientos que no reveló con detalle y por
pudor, había sido hecho preso. Todo cuadraba a la
perfección y no fue difícil inferir por algunos comentarios del
infortunado, que del mismo cargamento que hacía la ruta con
carromato desde las minas manchegas al puerto, se había
desviado una parte importante de la mercancía con un valor
incalculable en el mercado del contrabando. Tal falta fue
justificada por los responsables de la expedición, debido a la
perdida irremediable de un carromato que componía la
segunda ruta de las carretas del mercurio desde Almadén a
Sevilla, y después de un desgraciado accidente con posterior
caída del mismo por un barranco escarpado en la travesía de
la sierra norte de Sevilla sin que nada su pudiera hacer por el
socorro y rescate de cargamento alguno, bestias o cochero.
El hecho sin dilación, sería denunciado con el consiguiente
levantamiento de acta ante el alguacil de Constantina,
asentamiento que se erigía como primer núcleo importante
de población por el que pasara la comitiva tras el incidente.

Raimundo sabía de sobra que podía explotar el
descubrimiento, porque todo apuntaba a que lo que había
visto viajar de contrabando en la bodega del patache y sus
dotes de rabdomante le habían sacado a la luz, mostraban
cómo el mercurio era utilizado para enriquecer algún bolsillo
de más de un capitán de navío tomado por honrado.
Imaginaba cómo estos, llenaban sus arcas de dineros en el
mercado negro con la venta del metal utilizado para la
obtención en amalgama de oro y plata. Sabía de sobra
también que con un poco de paciencia y de saber estar, el
descubrimiento podría abrirle muchas puertas, por lo que
durante las jornadas siguientes al hallazgo no cesó en
imaginar la manera de sacarle el máximo beneficio, sin que
por ello perjudicar por temor a represalias, al autor del robo.

Raimundo conocía desde años atrás las propiedades
beneficiosas, a la vez que milagrosas y maliciosas del mineral
líquido. Ya de pequeño, y poco después de aprender a leer,
su abuelo del que todo lo había heredado, le invitó una tarde
a conocer unos pergaminos originarios de Siria que
conservaba como auténticos tesoros debido al valor
científico en su época, donde se recogían en dibujos el
proceso de extracción y las propiedades del mineral. Además
en árabe, que aprendió a la perfección por la insistencia de la
familia, leyó algunas de las propiedades del mismo donde a
duras penas, su abuelo pasó de largo algo con pudor sobre lo
relacionado en la antigüedad con poderes afrodisíacos del
mismo. Esa misma tarde, el abuelo enseñaba a Raimundo
unos manuales de alquimia que conservaba igualmente
gracias a su incesante pasión por el conocimiento. También
escritos en árabe, el abuelo de Raimundo conservaba en
perfecto estado sendos manuscritos poco extensos, donde se
hablaba de las propiedades en pintura y medicina, y que a la
muerte de su abuelo, heredó y conservó en su casa hasta el
abandono de las alpujarras. Su curiosidad le había hecho
conseguir el primer manual del metalurgista sevillano
Bartolomé de Medina sobre la amalgamación en frío y
producción de plata con el mercurio. La mala suerte y ver
cómo su morada era quemada en la represión morisca,
supuso un trauma para él cuando no pudo salvar todos los
documentos que guardaba, y que contribuyeron a su
formación como rabdomante.

El día previsto para el arribo a las costas de Canarias y con
las islas en el horizonte próximo, Ventura de Mendoza citaba
a Raimundo por medio de un recado del cómitre a su
estrecho camarote bajo el pretexto de otorgarle cierta
información sobre determinado personaje ilustre de las islas:

-Tome asiento mi dilecto zahorí, espero que la conversación
que vamos a mantener sirva para asentar algunos aspectos de
los que me temo usted ha tenido ya la gentileza de descubrir
durante el viaje y ponerse al tanto.

Raimundo notó al instante que el capitán intuía detalles a los
que ni el mismo había sido capaz de referir a nadie, y mucho
menos a cualquier miembro del pasaje incluido el poeta con
el que mantenía largas conversaciones.

-No entiendo su pregunta excelencia -respondió Bentomiz
haciéndose de nuevas-, e ignoro por completo a qué se está
refiriendo mi capitán.

-¡Vamos, vamos don Raimundo! ¡Que mi intuición al igual
que la suya casi nunca falla! –respondió Mendoza.
-Y ya que mucho parece vuesa merced alardear sobre sus
capacidades para encontrar ciertas cosas, he podido apreciar
sin que usted lo notase y por el comentario de algún que otro
marinero o confidente, cómo la presencia de ciertos barriles
pequeños en la bodega lo alteran y excitan de forma similar a
como el olor a hembra obra en cualquier animal de la
naturaleza en época de celo.

-Lo que me sorprende -continuaba el capitán-, es apreciar
cómo ha sabido guardar el secreto de su descubrimiento con
tanto escrúpulo sin duda fruto de su sensibilidad para la
cuestión.

Las palabras de Ventura de Mendoza sobrecogían a
Raimundo y éste, ante el rumbo que podían tomar los
acontecimientos, comenzaba a ponerse algo nervioso
sabedor de que el comandante de la nave estaba al corriente
de todo, o si por el contrario, hubiera descubierto su
condición de morisco y fugitivo.

-No sea palurdo –proseguía el capitán- y hablemos como
hombres que de seguro, serán capaces si a bien lo tiene, de
llegar a entendimientos.

Raimundo tomaba la palabra con inquietud, porque al hecho
de haberse visto descubierto le unía el no haber comunicado
nada a la autoridad del navío guardando un secreto que podía
serle perjudicial según las leyes de la navegación.

-Vos sabéis mejor que yo mi capitán, que una embarcación
de este calado no lleva sino la carga pertinente para su
manutención, y sin proponérmelo y dada mi intuición natural
para el oficio, advertí el mismo día que me embarque la
presencia importante de cierto mineral en unos barriles
pequeños en la bodega. Deduje -proseguía el zahorí-, que
dado su peso y el vaivén que se producía en su interior, pese
a ir bien sujetos por cabos y listones de madera, que se
trataba de un mineral en estado líquido, y vos sabéis como
yo, que lo único a lo que los citados barriles podían dar
cobijo. Ni mucho menos eran de vino comprobé, a los que
por cierto, algún miembro de su tripulación y con pericia, le
sisaba liquido manjar chupando a escondidas con una cánula
de piel seca del gajorro de un chivo.

-Mi más sinceras felicitaciones –respondió con sorna el
capitán-, aplaudo su maestría en el oficio a la vez que sus
magníficas dotes para ocultar sus descubrimientos. Sabéis
más de la cuenta estimado Raimundo -proseguía Ventura-.
Vuesa merced no conoce aún cómo funcionan las cosas en
materia de viajes a ultramar, ni tampoco, las vueltas que
acaba por dar la vida en todo lo relacionado con la marina.
Confío en vuestra discreción, que sin duda como buen
marino sabré recompensar de sobra nada más poner pie en
tierra firme. De lo contrario, Dios no lo quiera, me temo que
mi cargo y mi poder podrían causarle serios problemas antes
de pisar la isla. No me lo tome a mal ni lo entienda como una
amenaza -insistía el capitán Mendoza-, tómelo como una
simple advertencia, y si me permite un consejo de un experto
en estas lides, déjese llevar.

-Mi boca quedará sellada –se apresuró a contestar Raimundo
ante el amago subliminal del capitán de navío-, entiendo que
no sería nada acertado para uno hacer ningún tipo de
comentario a sabiendas de lo “resbaladiza” que por
momentos de pone la cubierta y la frialdad de las aguas y las
corrientes. Ya me advirtieron nada mas embarcar, que los
descuidos y los accidentes están a la orden el día y hay que
evitarlos a toda costa. De todas formas -insistía Raimundo
como queriendo zanjar súbitamente el asunto-, le abundo en
mi fidelidad y mi silencio, y si no es osadía ni pago por el
mismo, desearía recordarle el favor que le pedí a su
excelencia. Recuerde que días antes acudí a solicitarle su
intercesión como introductor en alguna familia ya
acomodada en las islas y poder ponerme a sus servicios
preferiblemente en el campo de mi disciplina. De esa manera

-continuaba Raimundo-, hasta que lleguen las naves de la
península, podría hacer algo de dinero y afrontar y
recompensar la espera.

-Aprecio que ama tanto el oficio como a su vida –contestó
Ventura de Mendoza, y compruebo que no es solícito sino en
trabajo y pensión. ¡Eso le engrandece sin duda amigo
Bentomiz! Deje que lleguemos y le aseguro que ese mismo
día mis contactos y la diosa fortuna harán lo demás.

-Quedo a sus órdenes y le agradezco su generosidad –
respondía el zahorí inclinando la cabeza y abandonando
lentamente el camarote.

Raimundo había advertido perfectamente a donde por suerte
o por desgracia le había llevado su capacidad innata para el
desarrollo de la rabdomancia. Eso le inquietaba de la misma
manera, que el de las alpujarras comprendía que jugar, si es
que se decidía a hacerlo en una partida de cartas tan
complicada, no podía hacerse sino tirando fuertemente de
una baza que le pusiere en racha y le mantuviese la suerte que
había encontrado desde la misma llegada a los límites con
Sevilla. Don Álvaro de Cepeda y Govantes era uno de los
oficiales de mayor rango y prestigio en La Casa de la
Contratación de Sevilla. Alférez de estirpe militar y sin
escrúpulos, había logrado carrera mediante dudosas argucias
de ascenso, y métodos que se apartaban ostensiblemente de
la ortodoxia al uso. Llevaba al frente del negociado de visitas
a buques algo más de tres años, durante los cuales, corría por
la ciudad el rumor de haber incrementado sobremanera su
fortuna y propiedades. Tampoco la nómina de un militar de
su rango, que no era excesivamente boyante, y sus ingresos
oficiales, le daban para amasar tan desahogada fortuna, ya
que incluso, no había tenido la oportunidad de adir cierta
herencia familiar que le beneficiaría próximamente.

Metido a fondo y sin remedio en la trama corrupta del
mercurio, se desvivía en atenciones a los superiores y en
especial, a todo lo que rodeaba al palacio arzobispal de
Sevilla, de donde pocos años antes, y dada su relativa
juventud, había salido su cargo y empleo. Hasta el llegaban
habitualmente por medio de confidentes y aduladores,
frecuentes noticias sobre un tema que le apasionaba: las
tácticas militares. Siempre que iniciaba alguna maniobra o
escaramuza tanto dentro como fuera de la ciudad, gustaba de
llevarlas a la práctica a sabiendas de que en ciertas ocasiones
no contaba con el beneplácito de la superioridad, ni con la
aquiescencia divina de su reverencia el arzobispo de Sevilla.
Un legajo supuestamente original llegado de Francia y con la
firma de Enrique II, le sería entregado en mano y en latín,
donde describía minuciosamente los ensayos de una táctica
de asalto que estaba empezando a propagarse como un
reguero encendido de pólvora por Europa, y que tras la
primera lectura y traducción lo dejaba boquiabierto: “Milites,
induti albis camisiis, noctem, in tenebris de improviso oppugnabunt ut
stragem quam maximam possunt inferrent et alii alios sine periculo sibi
nocendi recognoscerent.”

“Los soldados con camisas blancas atacarán de noche y en la
oscuridad con sorpresa para causar el mayor estrago posible
y poderse identificar los unos a los otros sin riesgo de
causarse daño”.

Al momento recordó cómo en el robo y la posterior
desaparición de los cargamentos de mercurio, siempre se
había recurrido a estratagemas más o menos fiables u
originales, pero esta que por medio de un sobornable le había
llegado hasta sus manos, además de rápida y contundente, le
parecía incluso menos cruel dada la rapidez con la que
acababan con la resistencia, el enemigo o cualquier miembro
del asalto establecido. Su esposa, Catalina de Peñaranda, hija
de nobles sevillanos, se había relacionado con la corte en
Madrid donde mantenía privilegios y fama, y hasta donde
viajó en una ocasión para ser recibido en audiencia y tratar de
sacar información al mismísimo Felipe II, sobre la evolución
y desarrollo de los negocios en la corte. Tenía ella en todo el
reino, y en especial en la metrópolis sevillana, fama de mala
persona puesto que su codicia no alcanzaba límites
terrenales. A medida que iba cumpliendo años pese a su
relativa juventud, su maldad iba macerando como los
venenos preparados en la selva por los indígenas para ser
untados en las puntas de las flechas, y ser letales al menor
contacto con la piel de sus enemigos. Su relación con Cepeda
era vista por los mentideros de la más alta sociedad
hispalense, como una relación de negocio entre canallas, que
pese a compartir supuestamente cama y morada, sus vidas
estaban orientadas sólo y únicamente a amasar fortuna, sin
que por ello existiesen escrúpulos en el método para llevarlo
a cabo. Catalina había pleiteado incluso con su propia familia
a la que en más de una ocasión incluido padres y hermanos,
llevó ante la justicia en reclama de supuestos bienes que le
correspondían. Pocos miramientos tuvo incluso en inventar
falsos testimonios ante La Santa Inquisición, con tal de ver
arder vivo a un hermano, que por el hecho de haber recibido
cierta dote de su padre, fue quemado por hereje, en uno de
los juicios populares más famosos de Sevilla. A tal punto
llegaba su fama de mala persona, que en la ciudad era
frecuente escuchar en determinados foros, el apelativo con el
que se la conocía y que de solo oírlo, asustaba: “la víbora del
arroyo”.

Cepeda había hecho el viaje a Madrid por primera vez desde
su nombramiento para hacer una entrega de dinero al
secretario de estado en la misma corte de Felipe II. Tras un
recorrido relajado desde Sevilla, y cuando la misión se había
consumado rápida y sin incidentes, era recibido con ciertos
honores en las dependencias reales:

-En unos instantes Don Antonio Pérez del Hierro, en
nombre de su majestad y como secretario del mismo y la
corona, le recibirá gustosamente en su despacho –anunciaba
uno de los criados de palacio-. Tenga la amabilidad de
esperar mientras el mismo rubrica unos documentos de
ultramar –proseguía el empleado.

El alférez Cepeda, aún sudoroso por la última galopada a
caballo hasta palacio, se acomodaba en un confortable
butacón de paños dorados mientras daba un repaso con la
vista a la sala que antecedía en despacho del regidor de la
corona. No daba crédito a la suntuosidad de la misma,
aunque en el fondo, ardía en deseos de alcanzar algún día una
situación privilegiada que le encumbrase con tan altos
poderes y lujos. Recordaba a su esposa, que a la vuelta y por
poco que la descripción del sitio fuera más o menos acertada,
se le corroerían las vísceras de envidia al pensar en los lujos
de la corte en Madrid, que aunque en relativa semejanza a los
que ella dispensaba por su poderío económico, estaban
todavía lejos de los que frecuentaban por Sevilla.

Pasados unos minutos, volvía a presentarse en la sala el
mismo criado que le había llevado hasta ella:
-El señor ministro Secretario de Estado le espera, pase por
favor.

-Es muy posible, que mañana nos entrevistemos con su
majestad el rey –apuntó Antonio Pérez sin apenas dejar
presentarse a Cepeda-. Pero dígame -continuaba-, ¿cómo va
todo por su Sevilla alférez? –solicitó el alto mandatario.

-Las cosas salen a pedir de boca –contestó Cepeda-. Todo
marcha según lo pactado, y las visitas cumplen
escrupulosamente con la idea para lo que fueron creadas mi
señor.

-¿Está seguro de que todo marcha a la perfección? –preguntó
con seriedad el secretario de Estado además de hacerlo con
cierto aire de ironía.

-¡Descuide! -Puede su señoría confiar plenamente en sus
empleados y subordinados, y en lo que se refiere a la
responsabilidad de mi persona, le puedo asegurar y se lo juro
ante el altísimo, que si he hecho este duro viaje desde el sur
no es sino para tranquilizar a vuesa merced sobre la marcha
de los acontecimientos.

-No me ha hablado todavía sobre el negocio mi estimado
emisario, y espero que su respuesta sea igualmente benévola

-inquirió el ministro secretario.

-Acabo hace unos instantes de informarle de que todo va
según lo establecido –respondió el alférez-, y en ese todo, se
incluyen sin reparo los asuntos referentes al negocio.

-Prueba de ello –proseguía Álvaro de Cepeda- es ese barril
que viene de Sevilla, en cuyo interior los baldeses de cuero
que cobija, han cambiado su contenido y arreciado su dureza
en forma de doblones de oro. Compruébelo usted mismo y
aprecie el valor del beneficio.

-No será necesario. Me basta su palabra. Por lo demás,
solamente decirle que está realizando un buen trabajo señor
mío –continuó Antonio Pérez-. Puedo asegurar que le augura
un futuro maravilloso y un cargo no menos respetable en la
corte. Mañana mismo –proseguía Pérez- su majestad el rey
tendrá a bien de alegrarse con su presencia y poder escuchar
de viva voz el estado de la cuestión.

De dos palmadas secas y un mandato de voz regio
requiriendo al servicio, el Secretario de Estado hizo llegar dos
ujieres hasta la sala donde se celebraba el encuentro con el
enviado del sur. Pausadamente se adentraron en otra sala
contigua a donde había sido atendido en audiencia y sin
testigos por expreso deseo del primero el alférez Alonso de
Cepeda.

-Acompáñenlo a sus aposentos –ordenó el Secretario.
–Asegúrense de que todo ha de estar preparado para un
descanso merecido después de tan largo viaje, y para el frío
de la noche, procuren que no le falte dama o efebo de
compañía según lo estime.

-Así será señor ministro secretario –respondió el más
adelantado de los criados inclinando la cabeza y extendiendo
una forzada reverencia al mandatario.

Cepeda antes de retirarse a descansar, sería llevado a una
antesala reservada de las cocinas, donde dio cuenta de un
generoso asado de perdiz, sopa de calabaza y dulce de pan de
higos, todo regado con uno de los mejores vinos que había
catado en su vida.

Al finalizar la suculenta cena, pasó a su cuarto, donde por
expreso deseo del secretario real, habría de pasar la noche y
culminar su descanso.

Después de una noche de albricias, en la que compartió
lecho sin recato con una joven cortesana que le fue asignada,
y de la que gozó hasta quedar exhausto, bien de mañana otro
empleado real llamaba a la puerta de su aposento cuando
interpretó que estaba despierto y aseado el huésped.

-Tengo que comunicarle don Álvaro, que por razones de
agenda su majestad el rey no podrá recibirlo ni hoy ni
mañana, por lo que se me encarga le comunique que
atendiendo a dichas circunstancias, emprenda los más raudo
posible el regreso a Sevilla. También me ruega nuestro señor
secretario que le comunique que las obligaciones de su cargo
así lo requieren, y dado lo grandilocuente de su empleo, y las
obligaciones del mismo pendientes en la Casa de la
Contratación, no puede permitirse el lujo de perder ni un
solo minuto más en la corte.

Las palabras del enviado pese a ser interpretadas como un
despido forzado, en un primer momento, reforzaron la
imagen servil y vanidosa de Álvaro de Cepeda que las creía y
acataba al pie de la letra. Sentía una confortable
responsabilidad en su misión, y soñaba como algún día no
muy lejano sería el mismo el que se encargaría de recibir a los
enviados desde cualquier parte del imperio donde incluso
establecería un hueco para su esposa. Olvidó rápidamente la
cara y la textura suave y pálida de la joven a la que había
tenido entre su cuerpo la noche anterior y con la que yació
sin descanso hasta quedar dormido. Ya fuera del palacio y
una vez recogido el caballo y las provisiones hasta la primera
posta real del camino de regreso, miraba de reojo las afueras
de Madrid, y su corazón latía ansioso por volver
definitivamente a la corte donde estimaba se encontraba su
sino.

V-EL SECRETARIO REAL.

El alférez Cepeda estaba de vuelta en Madrid por segunda
vez en menos de un año, y seguramente, por última vez en
su vida. Nada más recibir instrucciones del arzobispo de
Sevilla por el soplo del capitán del patache sobre el
descubrimiento de la trama, se encaminó a Madrid para
recibir los procedimientos directamente
de Don Antonio
Pérez, secretario real y cerebro de la organización, robo y
distribución del mercurio por Europa. Cepeda, después de
preparar con rapidez el viaje a la capital, y prometer estar de
vuelta en menos de tres semanas al arzobispo de Sevilla, se
reunía en La Casa de la Contratación con algunos oficiales
para determinar la ruta más rápida en la ida y la vuelta, así
como los detalles para el cambio de postas y elección de
acompañantes.

-El camino hasta Córdoba no es complicado, y en algo más
dos jornadas lo podríamos hacer sin apenas dificultades –
argumentó Cepeda no privado de altanería.

-Eso si no el tiempo no es desapacible y los caballos
aguantan a buen ritmo –contestaba uno de los oficiales de la
partida que les habría de acompañar definitivamente.

Este último, era el de menor rango pero el más veterano de
los tres que formarían a partida, puesto que había servido al
reino como correo en años anteriores, y alardeaba y juraba
saber el recorrido sin desviarse una sola legua y con los ojos
vendados.

-Debería elegir el camino de las postas para el relevo mi
alférez -proseguía el oficial que respondía al nombre de
Andrada, dado que si utiliza los puestos determinados para el
abasto del correo, aprovecharía en ese tramo toda la
organización que ya está obrando, y el relevo de las
caballerías.

-No me parece buena idea, mi dilecto colega, -respondió
Cepeda- tanto es así que, no podemos fiarnos de un pelo de
la familia Tassis, y sobre todo del correveidile de Don
Francisco.

-No ha mucho que han obtenido la concesión, y con el
monopolio del correo en sus manos, no son de fiar ya que se
creen los  servidores más fieles y aventajados de la corona.

-¿Y qué problema se plantea cuando se trata de un asunto
oficial al que hay que dar una respuesta rápida y
contundente? –argumentó el tercer oficial en liza.

-Podemos montar cualquier estratagema por motivos de
seguridad nacional, y por ello, la necesidad de obtener un
apoyo sin obstáculo alguno de cualquier posta que esté al
servicio del reino. De esa forma, haríamos la mayor parte del
recorrido con su ayuda -incluso incitándoles a que se apunten
el tanto en la jugada-, pero con la falsa de buscar otro
objetivo.

-Desde Córdoba, -apuntó el oficial Andrada, la vía más corta
hasta el Valle de Alcudia, y sin duda la que más veces se ha
empleado hasta Toledo, es la antigua ruta califal de Balat alÁrus por el camino del Armillat, aunque comentan que es
peligrosa por lo escarpado del terreno en la sierra, y lo poco
transitada que se encuentra pese a ser un camino casi recto
hasta Madrid.

-Por cierto, -continuaba- nos ha llegado recientemente desde
Medina del Campo, un mapa de caminos efectuado por un
tal Pedro Juan de Villuga que no tiene desperdicio, si os
parece lo incorporamos por si nos es de utilidad en el viaje.

Después de un par de horas de dimes y diretes, y tras analizar
el mapa de caminos recién llegado de Villuga, optaron por
emprender la marcha alternando los tramos de postas que
estaban empezando a tomar auge, y otros dos caminos: el
Real de Sevilla a Madrid por el Valle de Alcudia pero sin
pasar por Córdoba para ahorrar tiempo, y el camino Real de
la Plata o de las Ventas, muchísimo más concurrido y que les
daba la posibilidad del establecimiento de jornadas con más
posibilidades de avituallamiento.

Determinaron igualmente implantar una marcha sin descanso
parando solamente en los momentos del cambio de caballería
o de ausencia total de luminosidad para la expedición, y para
ello, decidieron irse relevando los tres oficiales por espacio
de dos horas que serían aprovechadas para dormir dos de
ellos encima del caballo sujetos con unos arneses preparados
para la ocasión por los talabarteros oficiales del reino.
Mientras el tercero, y hasta el momento de su turno, dirigiría
la reata de caballos a paso acelerado y al trote cuando las
condiciones del terreno lo permitiesen. Durante la noche,
todo dependía de la luminosidad de la luna y las estrellas, y
dado las fechas en que se iba a desarrollar el viaje,
aprovecharían desde la últimas claras del día, hasta el
momento del alba. Para ello establecerían pequeñas paradas
para el descanso si así se podía establecer, mientras que los
tiempos los median por medio del sol y la luna, y para dar
mayor exactitud a las etapas y los turnos, se hicieron
acompañar por un reloj de bolsillo que desde Núremberg le
habían enviado al arzobispo de Sevilla y éste, por algunos
favores recibidos, había regalado personalmente al alférez
Cepeda.

Antonio Pérez llevaba poco en el cargo porque después de la
muerte de su padre, heredó el cargo de secretario real
comenzando una carrera personal meteórica. Hacia 1550
tenía España su primera gran bancarrota económica sin duda
por una mala gestión de los encargados del fisco, y su padre
con muchísima culpa de descalabros económicos de la
corona, le había instruido en el arte de la mala gestión y la
malversación, por el puro hecho de observar diariamente los
tejes y manejes del mismo a espaldas de los austrias.

Secretario en el consejo de Castilla, su poder se fue
agrandado dada la posición privilegiada y el acceso a los
entresijos de la corona. Su relación con Ana Mendoza
princesa de Éboli además, le serviría para desviar fondos y
dineros no solo para agasajar a la princesa, sino para
incrementar su fortuna. Toda la trama del mercurio había
sido ocurrencia suya en primera instancia hasta que contó
con los apoyos y la red propicia para llevarla a la práctica sin
miramientos. Pérez tenía todos los alicientes de una persona
sin escrúpulos, Era capaz de arrimarse sin piedad a cualquier
ascua ardiendo, sin sentir el mínimo de sensación de las que
un cambio súbito de temperatura produce en la piel humana.
Su refugio personal, La Casilla en Atocha, era un verdadero
antro de perversidades, conjuros y vicios de todo tipo. Se
había constituido en su segunda residencia puesto que poseía
otra casa en el centro de Madrid, pero que solo y
exclusivamente utilizaba a favor de la obtención de
beneficios económicos o influencias que le reportaran más de
lo mismo. Por todo Madrid y la corte, era de sobra conocida
la casa por los servicios que prestaba su dueño, y que
pasaban por incursiones carnales con Ana de Mendoza, otras
muchas damas de la alta sociedad cortesana, y también, algún
que otro varón necesitado o insatisfecho. Estos últimos eran
atendidos adecuadamente por el secretario, dado que por
toda la corte era conocido el rumor de que con tal de hacer
dinero, Pérez había demostrado ser capaz de administrar
beneficio carnal, tanto a macho como a hembra sin ningún
tipo de reparo. Esta vez el semblante del secretario no era
tan jocoso como hacía unos meses, puesto que su asistente le
había dado ya ciertas consignas del objeto del viaje repentino
de Cepeda hasta la corte:

-Veo que no va a dejar crecer la hierba del camino, porque si
no me equivoco es la segunda vez que aparece por Madrid en
lo que va de año –apuntó el secretario real lacónicamente.

-Vos lo habéis dicho, jamás pensé que podría venir con tanta
frecuencia por la corte y de forma tan rápida –contestó el
alférez.

-Decidme pues de qué se trata ahora, puesto me apunta mi
asistente, que ha viajado desde Sevilla día y noche, casi sin
descanso, por una cuestión de extrema urgencia.

-Verá señor, el asunto es delicado, y su eminencia Don
Fernando así lo considera. 

-¡Eso lo juzgare yo solamente! -interrumpió con brusquedad
Antonio Pérez.
-Lo siento –se disculpó Álvaro de Cepeda-, lo que ocurre es
que las cosas no andan muy bien que digamos porque un
zahorí ha descubierto el robo del mercurio, y La
Contratación y su eminencia en Sevilla como le he dicho, se
temen lo peor y es que a estas alturas, esté todo el mundo al
cabo de la calle del asunto que tenemos entre manos.

-¿Y no se le ha cortado la lengua de un tajo al susodicho?repuso Pérez.
-Pues no, y lo cierto es que le hemos perdido la pista en
Canarias, donde entró a servir en una familia de hacendados
según el capitán del patache donde se produjeron los hechos,
y que volvía rápidamente a Sevilla para comunicar la nueva.

-¡Maldito sea el capitán Ventura y maldita per sécula la hora
en que le otorgamos confianza plena! ¡Pedazo de inutilidad! –
gritó desesperado Antonio Pérez.

-¡Ha sido un cobarde cuando estando al tanto de toda la
trama del mercurio, ha dejado escapar con vida al que osó
meter las narices en la trama, y no ha tenido hombría para
cortarle la cabeza! -gritó como poseso el secretario real.

-Tal vez pensó que debía de dar a conocer la noticia antes
que tomar una decisión el asunto –apuntó Cepeda.
-¡Eso lo dirán ustedes! Que de Toledo para abajo ha de saber
vuestra merced. ¡No tenemos hombres con agallas suficientes
como para tomar decisiones ante las adversidades que se
presenten de forma repentina!

Cepeda no podía dar crédito al enfado del secretario real,
esperándose de un momento a otro, la aparición en escena
de cualquier decisión reaccionaria incluso en contra de su
propia persona.

Un silencio sepulcral de algo más de un minuto inundaba la
sala cuando Antonio Pérez retomaba la palabra:
-¿Y qué es lo que conoce o ha descubierto el mencionado
individuo, mi querido alférez? –preguntó algo más calmado
esta vez el secretario mientras se limpiaba con un pañuelo
bordado el sudor de la frente.

-Corre el rumor de ser morisco que huye, y tiene al parecer la
capacidad de oler el mercurio a distancia entre otras
cualidades y conocimientos –respondía Cepeda.

-Sabe además, que en los barriles pequeños de los barcos
ligeros adelantados, y en alguno de los galeones, viajan
numerosos baldeses repletos de mercurio de contrabando,
que se distribuye como usted lo ordenó, previo pago a otras
naciones europeas.

-Además –continuaba el alférez-, el personaje en cuestión es
culto e inteligente como nadie, y sus conocimientos traspasan
con diferencia a los de cualquier ilustre conocido de nuestro
reino en la materia, según las informaciones que nos han
hecho llegar.

Pérez no daba crédito a lo que sus oídos acostumbrados a
miles de despropósitos escuchaban, y echándose las manos a
la cabeza y propinando una patada a un cojín que
anticipadamente había arrojado hasta el centro de la sala, no
imaginaba el cómo y el porqué, se les había podido escapar
sin atrapar una rata de tan grueso tamaño.

-¡Tráigame inmediatamente la cabeza de ese moro en un
baldes de cuero vaciado!, de lo contrario, mi apreciado
alférez Cepeda -proseguía enfurecido Pérez-, iré yo mismo a
Sevilla sin descanso, y la cabeza que corte de un tajo y a
espada, será la suya o en su defecto, la de algún otro
“oficialucho” de poca monta en los que he confiado y que no
ha sabido atajar a tiempo el despropósito en el negocio.

Pérez iba poco a poco elevando su tono de indignación y
maldecía desaforadamente. Su rostro enrojecido por los
minutos que se sucedían con celeridad aunque eternos,
parecía estallar. Mientras, Cepeda, al que no se le había
invitado a sentarse todavía, aguardaba sin remedio de pie e
inmóvil ante las acometidas verbales del secretario real.

-¡Inútiles! ¡Pedazo de torpes cagarraches! ¡Cómo han podido
permitirlo! –esgrimía fuera de sí.
De repente se hizo el silencio nuevamente, y Cepeda
temiéndose lo peor en contra suya, puesto que era el único
humano que permanecía presente ante la ira del secretario, se
mantenía a duras penas pie sudando más por el miedo dentro
de la tensa situación, que por el cansancio del viaje.

-¡Vamos a darle una solución pactada o mejor, vamos a
proponerle una oferta! -propuso de repente el secretario. Ya
sabe Cepeda, si nos unimos al enemigo aprovecharemos
mejor y sin escatimar esfuerzos todas sus ventajas:

-Ahora mismo redacto una carta y le propongo en nombre
de su majestad el rey Felipe II, hacerse con el cargo de virrey
del Perú o en su defecto, administrador de finanzas en Indias
a cambio de su silencio.

-Me parece excesivo si vos me lo permitís –exclamo
impresionado Cepeda.
-¡Usted no tiene por qué abrir su boca en estos momentos!

-recriminó Antonio Pérez-, porque de esa manera, si acepta,
lo tendremos de nuestro lado, controlado y muerto sin
remedio en menos que canta un gallo.

Sin duda, toda una trampa para descubrir a Bentomiz y
atraerlo, acababa de salir de toda una mente perversa como la
de Pérez, para después eliminarlo sin piedad.

-Puede retirarse y mañana al amanecer ya tendrá las
instrucciones directas para su eminencia el arzobispo de
Sevilla, y las órdenes firmadas por el rey para el
nombramiento del susodicho personaje ante en cargo que se
le ofrece.

La noche la pasaba Cepeda en blanco en palacio, a diferencia
de la anterior en la que no le faltó de nada, incluido los
favores de una preciosa dama. Se aseó, comió poco, y se
retiró a descansar, mientras el secretario vociferando se
dirigía a sus aposentos para dejar todos los documentos
preparados para la firma.

Al revuelo causado en la metrópolis desde la llegada con las
instrucciones de Cepeda, hubo de unírsele el no menos
sonado chisme en toda la ciudad, por el escaso tiempo al que
nadie daba crédito en el que había hecho el camino de ida y
vuelta. Por todos los rincones sevillanos se hacían
comentarios sobre la ligereza de Cepeda en su segunda visita
a la corte, e incluso, se permitía la gente confabular patrañas
sobre lo acontecido, y sobre la naturaleza de los supuestos
caballos alados que había empleado en el viaje. Toda la
ciudad era un jolgorio en torno al desplazamiento, y su
eminencia el arzobispo Don Gaspar de Zúñiga y Avellaneda,
llamaba de nuevo a Cepeda para oír de su propia voz las
hazañas del desplazamiento. El arzobispo y La Casa de la
Contratación no tardaron en dar orden de busca y captura
del morisco a cualquier precio, antes de que la Inquisición
estimase por su cuenta, que detrás de todo lo relativo a la
rapidez del viaje, pudiera esconderse un nuevo caso que el
populacho pudiera entender como de brujería.

Tardó Cepeda cerca de una semana en recuperar fuerzas y
peso, aunque su fortaleza física, y el hecho de ser
relativamente joven, lo sacarían adelante no sino a base de
caldos, ungüentos y algún que otro brebaje preparado por los
sanadores del mismísimo arzobispo, y continuar de esa
manera, prestando sus servicios a la corona a la que se
entregaba por dinero en cuerpo y alma.

VI-LAS ENCAMISADAS.

El pequeño y maloliente cuarto donde los oficiales de la
corona montaban guardia ese día, se tornaba insoportable
por los efectos del calor del membrillo, y las redundantes
sonoridades que provocaban eructos y ventosidades que con
o sin argucias, y para los que combatían el tedio, emanaban
sin pudor alcanzando de pleno a cada uno de los que
componían el batallón de vigilancia.

El alférez Álvaro de Cepeda acababa de recibir un correo por
medio de un emisario donde se le indicaba la fecha exacta de
la llegada de mercurio por la segunda de las rutas que
recorrían las carretas. La misma hacía el viaje desde las minas
de Almadén en La Mancha, cruzando el norte de Córdoba
hasta llegar a Sevilla entrando por Guadalcanal y
Constantina, para buscar el Guadalquivir y la capital
hispalense.

Una vez por año y variando la fechas, tenía por costumbre la
trama del mercurio la operación de asalto, aunque nunca la
ambición le había llegado tan lejos como en esta ocasión. Las
tácticas siempre quedaban suavizadas a modo de robo
menor, siendo la rapiña de escasa cuantía pero suficiente
como para alimentar la conspiración sin levantar sospechas
de delito organizado, y para poder así mantener una serie de
gastos económicos elevados a los que los del complot se
veían abocados.

-¡Estamos de enhorabuena coincide con luna nueva y si el
tiempo no da un tregua, la operación puede ser un visto y no
visto! -argumentó el alférez.

-Descuida, en este tipo de misiones no podemos permitirnos
un mínimo fallo que nos desmonte el negocio –contestaba
uno de los oficiales de confianza.

-Todo deberá estar listo para el día indicado, y todo el
mundo habrá de observar con meticulosidad las ordenanzas
que para la misión se le encomiende a cada miembro de la
expedición.

La partida para la sierra norte de Sevilla habría de acometerse
con las primeras horas de la noche. Cepeda había calculado
que en unas cuatro horas a caballo, a paso regular y en
noche con luz de luna favorable, alcanzarían de sobra el lugar
aproximado donde habitualmente pernoctaban por las
informaciones recabadas por confidentes, los convoyes
procedentes de las minas de Almadén.

Para la ocasión el alférez había dispuesto una expedición
compuesta de veinte hombres más dos oficiales de menor
jerarquía, elegidos selectamente de entre la tropa acuartelada
en la guarnición de Sevilla, y a los que varias semanas antes
una vez seleccionados, se les instruyó de manera acelerada y
dentro de un ambiente de riguroso secreto so pena de muerte
o galeras. Los veinticuatro que componían el retén, tenían la
orden de efectuar un ataque por sorpresa y aniquilar sin
piedad alguna, a cada uno de los componentes sin excepción,
de un grupo de infieles extranjeros cuyas intenciones,
descubiertas por la corona, ponían en peligro la vida de todos
los habitantes de la ciudad de Sevilla en venganza a las nobles
iniciativas de la Santa Inquisición. Cepeda no podía quedar
mal en esta ocasión dado que La Casa de la Contratación
había hecho un sobreesfuerzo en la dotación de recursos y
armamento a los de la partida: un arcabuz por cabeza, al igual
que un pistolete, como armas de fuego, y daga y espada de
hoja menos ancha de lo habitual que las últimas recibidas
desde la forja de Toledo, componía por soldado el principal
instrumento de asalto. Al margen, la dotación de pólvora y
balas se había doblado y calculado a razón doce cargas de
pólvora, una por cada apóstol, y sus respectivas pelotas de
mineral de plomo por hombre. Igualmente se había
habilitado una calesa ligera, para retirar con diligencia el
cargamento peligroso de los enemigos, tirada por cuatro
caballos de los mejores de las cuadras de la Contratación
sevillana, que habían sido también entrenadas para un
repliegue rápido y efectivo desde cualquier campo de batalla.
Para la causa se dispuso que fuera preceptivo ir cada
miembro provisto de una camisa impecable de lino blanco,
que antes de la partida sería revisada para ser usada durante
el ataque, y no ser confundidos con ningún otro combatiente
durante la refriega, a fin de evitar las menos bajas posibles.

Solamente el alférez Cepeda sabía el destino y el origen de la
partida, y que por orden del arzobispo de Sevilla, trasladaría a
sus hombres nada más rezar el rosario la misma noche.
Cuando hubieron terminado el rito, y hallándose la tropa a
las afueras de la ciudad, dio el alto e hizo descabalgar y
formar a todos, y a modo de arenga les espetó:

-La superioridad y su eminencia el arzobispo de la metrópolis
me trasladan que comunique a vuesas mercedes las
instrucciones precisas de nuestra misión, en el nombre de
nuestro Señor Jesucristo y nuestra majestad Felipe II.

-Su reverendísima eminencia antes de nada deberían saber
todos, que ha rezado por nosotros y agradece eternamente el
celo y el secreto que a la misión encomendamos –proseguía
Cepeda-, esperando no ser la última, y a la que
generosamente sabrá recompensar desde su infinita bondad.

-Han de estar al tanto que nos dirigimos al norte y
cabalgaremos unas cuatro horas puesto que los servicios
secretos de la corona y la Santa Inquisición, han tenido
noticia de que un grupo de malhechores paganos contrarios a
la fe y a nuestra patria, se disponen en marcha hacia la ciudad
con un mandato claro, conciso y de suma peligrosidad.

La cara de los hombres era todo un poema; boquiabiertos,
esperaban las palabras de Cepeda con avidez, al igual que
engatusados por el tono misterioso y envolvente que
procuraba el alférez, atendían en formación y sin mover un
ápice cada músculo de su cuerpo.

-Sepan todos que los enemigos a los que no debemos
despachar sin dejar ni a uno solo con vida, quieren envenenar
los pozos de agua de la ciudad con una ponzoña acarreada de
ultramar, y de esa manera, dar muerte a la mayoría de sus
habitantes que somos nosotros o nuestras mujeres e hijos.

-¡Hijos de perra y Satanás! –gritó un soldado.
-¡Conténgase Ramírez o le mando azotar! –respondió el
alférez- ¡Guarde su furia para el combate que de seguro le
hará falta! ¡Bocarrán!

-Les estaba diciendo -proseguía Cepeda- que la misión es
delicada por lo que no debe quedar pagano vivo, ni marrano
con testuzo por el que hable. ¡Su cabecilla, oíd igualmente,
está siendo sometido una vez ha sido ya detenido, a tortura y
ha confesado, pero el resto de la expedición, así como el
bebedizo que va en unos barriles pequeños ha de ser
exterminado con precisión! ¡La carreta ligera que nos
acompaña, una vez cargada con la ponzoña, partirá con
rumbo a otro lugar secreto y desconocido para ser destruida,
por lo que esa no debe de ser nuestra preocupación sino la
de no dejar insurrecto con cabeza, so pena de perder
nuestras vidas o de lo contrario, y de no regresar con éxito de
la misión, ser condenados de perpetuo a galeras!

Uno de los oficiales y hasta el momento de la parada en la
mitad justa del camino en unos abrevaderos, iría recitando
pasajes bíblicos en latín, profiriendo de manera monocorde y
cansina, salmodias y letanías antes de la entrada en combate,
puesto que las almas debían de estar purificadas y preparadas
para el encuentro con el altísimo en el peor de los casos.
Llegados al lugar señalado de antemano para un descanso,
los animales saciaron su sed y el alférez Cepeda ordenó
descabalgar con la idea de que se refrescaran todos los
componentes de la tropa sin realizar ninguna ingesta de agua
o alimento en previsión de heridas, y si así lo determinaba
cada uno, aligeraran sus cuerpos de excrecencias, puesto que
una vez reanudada la marcha, toda la atención y el sigilo
estaba destinado a dar muerte a la barbarie con la que se
encontrarían en poco más de hora y media.

De paso, sabiendo que se encontraban en el último tramo y
siendo el factor sorpresa imprescindible, al termino del
refrigerio con agua de pozo, cada uno de los componentes de
la expedición sacó de las alforjas de sus respectivos caballos,
una talega de rafia que a su vez llevaba en su interior otras
cuatro más pequeñas de cuero con relleno de esparto y borra,
y que atadas convenientemente a cada uno de los cascos de
las caballerías, amortiguaría el sonido en la noche, y
eliminaría casi en su totalidad el ruido emitido por las
cabalgaduras en terreno de piedra. Cuando todo estuvo
dispuesto se reanudó la marcha donde el silencio se convertía
en el aliado de mayor rango.

La noche era relativamente agradable por la luna y la
temperatura de los primeros días todavía calurosos del
otoño, y en el aire se respiraba tragedia mezclada con los
aullidos lejanos de los lobos de la sierra sevillana, y el ulular
de las rapaces nocturnas, que desde la salida de la ciudad,
acompañaron a la tropa hasta la llegada al punto de la
refriega. Un soldado adelantado equipado con botines de
doble suela de piel de cabra para no dejar ni huellas ni
tampoco sonido alguno que lo delatase, volvía sudoroso ante
la expedición anunciando al alférez Cepeda que a unas
novecientas varas más adelante, se encontraban acampados
lo que el intuyó eran los supuestos enemigos.

-Son unos catorce o quince incluyendo la guardia por lo que
he recontado a la ligera -apuntó el adelantado disminuyendo
el tono de voz-. Solo tienen cuatro imaginarias de vigilia mi
alférez, y cada uno he podido comprobar que porta espada y
arcabuz de corto alcance –alertó en voz baja-. El resto del
campamento duerme bajo una gran encina mientras que las
caballerías y la carreta donde parece haber cargado el veneno
en una especie de barriles de escaso tamaño, se sitúan junto a
un pozo de brocal blanco donde permanece encendido un
fuego con perolas de agua caliente o seguramente tisanas.

-Buen trabajo Narváez, tendrás de seguro tu recompensa en
el cielo y en la tierra -contestó Cepeda mientras le alargaba la
mano con una moneda de plata para el adelantado-.
¡Dispónganse a descabalgar en completo silencio mientras el
oficial manda los turnos de guardia y se dispone el asalto! –
ordenó el alférez Cepeda.

Las instrucciones fueron claras y concisas. Una vez ataviados
con la camisa blanca, cada uno sabía perfectamente su papel
en el asalto porque así lo habían ensayado con antelación en
los arrabales de Sevilla. Al rato, cuatro arcabuzazos casi al
unísono y
a corta distancia, echaban por tierra a los
respectivos centinelas del campamento. Uno de ellos con un
boquete espeluznante en su cara quedó inmóvil, como
dormido, mientras los otros tres caían a tierra mortalmente
ajusticiados por los disparos certeros de los encamisados.
Como movidos por un resorte, el resto de los que
dormitaban se incorporaban al escuchar los truenos fatídicos
de las armas largas, mientras una salva de descargas iba
dando con los sorprendidos que como conejos al acecho de
sus madrigueras, caían reventados por los tiros que se habían
dispuesto desde dos flancos a unos veinte metros de los que
pernoctaban. Alguno de ellos conseguía evitar ileso la
primera andanada de los arcabuces y tomar sus armas,
mientras otros se retorcían de dolor por los impactos
mortales recibidos en tan corta distancia. No dio tiempo de
montar los martillos de sus armas cuando al momento, otra
atronadora descarga de pistoletes acababa con las vidas de
los escasos seis o siete guardianes que aun quedaban con
existencia.

Cepeda dio inmediatamente la orden de entrar a saco con
espada y daga para rematar la celada, y ajusticiar a arma
blanca a los que aun conservasen sus vidas. Primero fueron
diez soldados de un flanco los que se abalanzaron sobre los
escasos heridos que quedaban acuchillando a diestro y
siniestro a moribundos y cadáveres, y en una segunda orden,
otro flanco encamisado y perfectamente visible en la luz
tenue de la noche, hacía una segunda pasada por los cuerpos
que manaban sangre a borbotones, mientras los alaridos de
los que aun quedaban con resuello se iban apagando. El
primer flanco una vez hecho su trabajo, volvía al lugar
establecido para cargar arcabuces y pistolas, mientras el
segundo era el encargado de revisar uno a uno la docena de
muertos que en cuestión de segundos, habían pagado con su
sangre, la osadía de intentar envenenar a una ciudad entera.

Pasado un tiempo y habiéndose cerciorado los oficiales que
no quedaban supervivientes, entró en escena la calesa ligera
que con la ayuda de varios soldados, cargó con celeridad los
barriles del veneno. Mientras, atados con cuerdas para evitar
una supuesta caída y cubiertos con mantas y pieles de vaca
curtidas, eran cuidadosamente trasladados de sitio y
preparados hasta que Cepeda daba al carretero la orden de
marchar en dirección contraria al lugar por donde la tropa se
había presentado por sorpresa para  acabar con los infieles.

Una hora aproximadamente desde el primer muerto por bala
de arcabuz, una pira de leña de encina y jara ardía con los
cadáveres aun calientes de los abatidos.

-No son moriscos mi señor –argumentaba uno de los
soldados que trasladaba los cuerpos
-Vuesa merced no entiende nada de infieles -respondió con
presteza y enfurecido Cepeda-, son moriscos disfrazados de
gentes corrientes para entrar con más facilidad en Sevilla, y
por cierto: ¡al mínimo comentario sobre la operación que no
venga a cuento, le administro una ración de latigazos en el
momento en que abra su boca!

Comenzaba a amanecer y el fuego que apuraba sus últimos
cuerpos empezaba a bajar de intensidad. Algunos
expedicionarios, mostraban enormes manchas de sangre
sobre sus camisas blancas pese a no haber entrado en un
combate cuerpo a cuerpo sino con moribundos. Dos de los
soldados cavaban una fosa para enterrar los huesos de la pira
y algunas de las armas que en la refriega habían quedado
inutilizadas por la salva de disparos. Los caminos iban a
empezar a poblarse dentro de poco de agricultores y arrieros
en sus faenas diarias, y había que abandonar pronto el lugar
de la escabechina. Los caballos de los muertos a los que sus
monturas habían servido igualmente de pasto de las llamas,
se ataban en una hilera tras uno de los oficiales. Las primeras
claras del día descubrían el paraje y ponían al descubierto un
rellano rodeado de encinas junto a un cruce amplio de
caminos con abrevaderos de granito, y un pozo de agua
abundante. La operación no daba para más; los soldados a
una orden, y una vez rellenas sus botas de agua, se
refrescaron y enjuagaron las manos y gargantas tras la
refriega, montando en sus cabalgaduras, y poniéndose en
marcha de regreso a Sevilla con la tranquilidad y sus
conciencias serenas, de haber efectuado un honroso y
benéfico trabajo. En perfecta formación de a dos, eran
saludados por los lugariegos que se sorprendían de ver a sus
tropas pasar por los cortijadas y aldeas en el regreso. Todo el
mundo se descubría a su paso y lanzaba vítores al ejército,
entendiendo que se trataba de alguna maniobra militar que
en el nombre del Señor y de su rey Felipe II, estaba
disponiéndose por los campos sevillanos.

Pese al éxito de la primera encamisada, un suceso estuvo a
punto de dar al traste con la táctica llevada a cabo por
Cepeda según lo desarrollado en el manuscrito de Enrique II
de Francia. El hecho sucedía un par de horas antes de
aniquilar las tropas del alférez a todos los componentes de la
expedición que con el cargamento importante de mercurio
destinado a América, eran abatidas sin piedad y sin
posibilidad de defenderse. Esa misma noche, a los pocos
minutos de reanudar la marcha desde la última parada, y
habiéndose aliviado hombres y bestias, sucedía todo. El vigía
adelantado de los que componían la tropa para prevenir
posibles incidentes, estuvo a punto de degollar en silencio y
pasar a cuchillo arriesgando la misión, a un sujeto que
escondido detrás de unos matorrales de madroño en la orilla
del camino en dirección al campamento insurrecto,
interceptó a éste demandándole el “santo y seña” de una
manera un tanto peculiar.

Con la voz estropajosa, la lengua sin articular palabra, beodo
y tambaleante, acosó al vigía:
-¡Quietooo! ¡Medio polvo! ¡O me rellenas el jarrillo de
morapio mesonero jiñón! ¡O me voy de tu posada sin
apoquinar un céntimo!

El adelantado, sorprendido por lo imprevisto del encuentro
con alguien a esas horas de la madrugada, desenvainó con
presteza su espada, dispuesto a su defensa, pero lo que
parecía un asalto en toda regla, tornaba en anécdota cuando
el soldado advirtió la situación en la que se encontraba el
supuesto atracador: deshilachado, maloliente y meado hasta
las cejas. Sin dudarlo, actuó presto siguiendo el juego al
borracho, y al momento comprobó que se trataba de un
arriero famoso de Cazalla y popular en Sevilla por ser asiduo
a ciertos saraos nocturnos.

El reconocimiento y la paralela tranquilidad, se dedujo del
balbuceo cuasi inaudible del mismo, que contento por haber
saldado una deuda de años en la capital, se había propasado
en la ingesta de vino durante buena parte del día. Todo se
solucionó cuando el militar le ofrecía un pellejo pequeño con
agua fresca cuyos efectos fueron contrariamente los opuestos
a los habituales del líquido elemento. Tras ingerir el agua por
vino, las consecuencias que recayeron sobre el arriero serían
fulminantes, por lo que tras la ingesta, cayó puyero sobre la
vereda de tierra a punto de abrirse la cabeza sobre una losa
de granito. Al instante entró en estado de un profundo
sueño, al que el soldado contribuyó ocultando el cuerpo del
ajumado detrás de unos matojos, en prevención de ser
empezado por los lobos o desvalijado por los salteadores de
caminos. Un poco más adelante, el burro del que se servía el
arriero, aparecía sudoroso con señales de haberse desbocado,
puesto que la cacharrería y un lote generoso de albures
frescos adquiridos esa misma tarde en el puerto de Sevilla, se
esparcían por los suelos en un reguero considerable de peces
y cascotes de loza. El soldado desaparejó y soltó al borrico, y
cuando la primera encamisada hubo concluido en éxito y
fiesta en un garito habilitado junto a la Contratación de
Sevilla la noche siguiente, lo recordaron todo con júbilo. En
el jolgorio no faltarían detalles ni pelanduscas, y el mismo
adelantado que contaba con detalle el sucedido, se
desternillaba de risa junto a camaradas y oficiales, incluido
Cepeda, imitando y mofándose de la melopea y el infortunio
del arriero del susto.

VII-CANARIAS.

Cierta preocupación embargaba desde la lejanía a Ventura de
Mendoza después de haber propuesto a Bentomiz ante la
familia Monteverde. Todo se le agudizaba de repente ya que
tras el protocolo de presentación, recordaba cómo las
capacidades de un zahorí, innatas y enriquecidas por la
experiencia y el tiempo, la daban a éste unas condiciones
extraordinarias para la alquimia, y esto aportaba a cualquier
humano la posibilidad de hacerse de oro y elevar hasta los
cielos infinitos su riqueza.

-Vos no sabéis lo que puede ser un personaje de este calado
para las arcas de un estado. Doy por seguro que en tierras de
abundancia es capaz de descubrir no solamente el agua
necesaria para el sustento de cualquier pueblo que como aquí
es escasa, sino todo el oro de Indias en menos que canta un
gallo –argumentaba Melchor de Monteverde días antes ante
el capitán Ventura.

-¡Una verdadera joya para la corona! Si señor –volvía a
contestar el capitán.
Raimundo de Bentomiz que presenció la conversación en su
momento, y a la que se unía poco después la esposa de
Monteverde, pensaba por su carácter modesto que todos
exageraban y que solamente se trataban de cumplidos ante el
intercambio de favores a que todos se sometían. No
imaginaba para nada las elucubraciones en torno a las
cantidades de oro que tanto el capitán Ventura como
Monteverde podían manejar y multiplicaban a su antojo.
Tampoco y desde el descubrimiento del azogue en la bodega
del pequeño patache, Raimundo había vuelto a dar ninguna
importancia al descubrimiento. Todo se cernía alrededor de
la idea pensada inicialmente sobre el mismo, y que pasaba tan
solo, por un menudo tráfico de mercancías con más o menos
valor en el mercado en relación a sus características. La salida
al mercado de estos contrabandos a lo que contribuía sin
reparos la familia Monteverde, dependería de la calidad del
género, y sus beneficios, vendrían dados por el volumen de
ganancia en la venta, cuyos porcentajes a repartir, quedaban
hacia años determinados y establecidos mediante contrato
verbal.

Aún resonaban en las islas las circunstancias del
ajusticiamiento de John Sanders, el sardinero inglés llegado
de Plymouth, y que fuera de las primeras víctimas del
tribunal de la Inquisición en Canarias. Hasta los oídos de
Raimundo, y a los pocos días de haberse establecido con los
Monteverde, le llegaba el comentario de su muerte por
hereje. Alguien de los que trabajaban en la hacienda había
conocido al inglés falsamente acusado, y cuando Bentomiz
fue capaz de mantener la calma que se le había alterado
sobremanera tras los relatos del terror a que había sido
sometido y su tormento, indagó sobre los hechos y sobre los
tentáculos poderosos que la Inquisición mantenía en el
archipiélago. Bentomiz tenía miedo a que en un territorio
pequeño que pudiese estar excesivamente controlado por el
Santo Oficio con toda seguridad, cualquier gesto o cualquier
palabra lo delatasen. Debía de actuar con la máxima de las
precauciones posible sin dar pie a ningún error sobre su
persona o su pasado. Una tarde después de la faena,
Raimundo de Bentomiz abordó premeditadamente a
Eulogio, el empleado al que escuchó los designios del
infortunado Sanders el sardinero, con la intención de obtener
más información de la que ya tenía pese a llevar todavía poco
tiempo trabajando en la hacienda. Eulogio era descendiente
directo de los primeros pobladores de la isla, y mantenía con
arraigo las costumbres aborígenes de sus antepasados. Era
una persona humilde y entrada en años, y su aspecto curtido
por el sol y el trabajo incesante, le daba una apariencia de ser
mucho más anciano de lo que en realidad era, porque su piel
arrugada por el paso implacable del tiempo, hablaba por sí
sola.

-¿Cómo estamos amigo Eulogio? –preguntó Bentomiz al
veterano empleado.
-La vida es complaciente con este guanche señor ingeniero
porque a poco que uno le dé a esta justa tierra, ella te lo
devuelve sobradamente –respondía Eulogio.

-Mañana mismo empezaremos la búsqueda de agua para la
construcción de varios pozos, y necesitaría alguien de
confianza como usted que me acompañase dado su
conocimiento del terreno.

-¡Hecho está señor ingeniero! –contestó Eulogio- Siempre y
que el patrón lo autorice, no tendría inconveniente en
ayudarle.

-Por lo del señor Monteverde no se preocupe, que todo
corre a mi cargo. Mañana a la salida del sol vengo a buscarlo
con un par de mulas y comenzamos la faena –indicó
Bentomiz.

Toda la jornada la pasaron buscando vetas de agua para la
construcción de pozos y norias para nuevos regadíos bajo un
sol de justicia, y durante la misma y entre charla y charla cada
vez más cordial, Eulogio puso al día a Raimundo sobre su
pasado y sobre las represalias de los hombres peninsulares
que habían invadido estas tierras, aunque donde más se
detuvo en detalles fue en las tropelías de la Inquisición para
con los que no comulgaban con sus ideas. Le habló de
Sanders y de innumerables canarios conocidos por el viejo,
que habían sido ajusticiados por supuesta herejía, o por el
hecho simple de no querer adaptarse a las normas que se les
imponía desde lejos, y le advirtió que anduviese con cuidado
porque aquí, a la más mínima, se te echaba en lo alto el
fantasma de la Inquisición goda que no entendía nada más
que de sus caprichos y mandamientos. Después de ese día
vendrían muchos más encuentros con Eulogio, donde ambos
personajes, se mostraron respeto y admiración mutua: uno
por su experiencia vital, y el otro por sus dotes y por su
ingenio que manifestaba en el desarrollo de su trabajo.
Uno de los días en los que Raimundo era invitado como
tantas veces a la casa de los Monteverde, discutían en la
sobremesa después de un agasajo donde daban cuenta de un
exquisito vino dulce canario los entresijos comerciales entre
el reino y las islas. El anfitrión Melchor de Monteverde,
incidía en la extremada importancia sobre la posesión y el
manejo del mercurio por el estado y las empresas mineras, y
de cómo dicho mineral, sujeto a leyes y decretos estrictos, se
erigía en instrumento principal para la producción de oro y
plata. Cuando la conversación y los efectos del dulce licor se
alargaban, el sucesor de los Monteverde pronunció eufórico
un deseo que calaba en Bentomiz, y le abría los ojos sobre su
descubrimiento en la bodega del San Cristóbal.

-¡Ojalá en nuestras minas se dispusiera de otras cantidades
mayores de mineral de azogue! -argumentaba Monteverde–
¡Pero ante todo, que no se controle tanto desde la oficialidad,
para de esa manera, contar con más margen en la producción
de oro sin ser declarada a la corona!

Esa última afirmación dejaba a Bentomiz perplejo porque
tras ella, empezábanle a cuadrar algunos de las cosas vividas
jornadas antes. Todo podría pasar por meras anécdotas, pero
su imaginación, le trasportaba sin límites a otros horizontes.
Entendía que en el deseo de Melchor de Monteverde, se
encontraba una certeza cargada de lógica; una segunda
contabilidad no oficial, enriquecida por azogue no oficial,
que producía otras cantidades de oro y plata no oficiales. No
eran inocentes deseos ni historias descabelladas. Lo
encontrado en la bodega pasaba a un primer plano que le
empujaba hacia la pista de un supuesto negocio. A todo ello,
se unía el hecho de que ese año la Flota de Indias había
sufrido un considerable retraso en su partida precisamente
por el infortunio acaecido en el acarreo de una partida de
mercurio desde las minas de Almadén hasta el puerto de
Sevilla. Tampoco alcanzaba a entender cómo un simple
cargamento de mineral tuviese la capacidad de postergar la
organización de todo un evento durante unos meses con el
consiguiente coste adicional para la expedición. Todo ello no
podía sostenerse sino porque los beneficios que se iban a
producir desde la espera, superasen con creces a los gastos
ocasionados por la misma. Todo parecía encajar alrededor de
las tentaciones del azogue, aunque todo podía ser fruto de
una imaginación sin límites.

IX.-LA CONTRATACIÓN DE SEVILLA.

Ventura de Mendoza apenas si tuvo tiempo para
recomponerse y asear su cuerpo y atuendos llegado al muelle
de Sevilla. En poco menos de una hora, redactó un informe
con lo sucedido en el viaje en el San Cristóbal, y una vez
cerrado y lacrado el pergamino donde con su puño y letra,
avisó con detalles sobre el descubrimiento al que se había
visto obligado a padecer. Lacró el mismo y de un salto
certero al muelle emprendió calles arriba el camino más corto
hasta el centro de la ciudad. La casa de la contratación de
Sevilla permanecía inusualmente tranquila aquella mañana de
otoño y las calles estaban rebosantes de gentes a primeras
horas de la mañana. Los numerosos mercadillos callejeros
competían a esa hora con el pescado fresco recién llegado, y
sus propietarios, abordaban sin escrúpulos a los viandantes
para ofrecerles de forma exagerada y cansina, el género que
incluso era restregado por las narices de los transeúntes. En
una de esas, Ventura de Mendoza debido a las prisas con las
que se conducía hasta la Casa de la Contratación, apartó de
un manotazo un barbo de río de delante suya que le fue
ofrecido por un orondo vendedor, y que fue a parar al otro
lado de la callejuela estrecha por la que pasaba hasta
empotrarse sobre un tenderete de naranjas. El incidente al
que el pescadero recriminó y pidió precio por la pieza al
capitán de manera alborotada, se zanjó cuando éste
desenvainó su espada, y echando cristos por la boca, juró
ensartar a quien había osado entorpecer el trabajo de un
enviado de la corona en misión de altísima trascendencia. Ya
en la contratación, un joven imberbe que hacía funciones de
ujier de guardia, de corta edad, y de menor experiencia,
abordaba a Ventura de Mendoza en las puertas acristaladas
de la entrada.

-¿A quién tengo el honor de anunciar? –demandó el de la
puerta.
-Soy el capitán Ventura de Mendoza y requiero ver
inmediatamente por un asunto de máxima gravedad al oficial
el alférez Cepeda.

-¡Tendrá que esperar hasta mañana! Tengo órdenes suyas de
que en la jornada de hoy no se le moleste bajo ningún
pretexto.

-Mira hijo –recriminó Ventura al joven mientras sacaba de su
casaca una pistola y la encañonaba amartillada en la frente del
principiante-, creo haberte dicho que se trata de un asunto de
máxima urgencia. ¡Ahora mismo le llamas o te desparramo
los sesos de un balazo! ¡Tienes un minuto para avisarle o te
como las entrañas como un lobo!

El joven soldado asintiendo con la cabeza y temblando de
miedo ante las amenazas y agallas del capitán, retrocedía para
acatar
las
órdenes
del
desconocido,
adentrándose
atropelladamente en una galería porticada desde donde
comenzó a gritar como un poseso pidiendo ayuda a la
guardia y favor a los presentes. Ante el vocerío y el ruido
provocado, acudían varios lanceros y el propio alférez Álvaro
de Cepeda, que no daba crédito a la presencia de Ventura de
Mendoza, y sí a las bravatas a las que estaba acostumbrado a
soportarle.

-¡Que me arranquen los ojos si no es verdad lo que veo! –
Gritó Cepeda– Pero, ¿no partiste hace casi un mes en un
navío de aviso para Canarias?

-Y lo hice, pero las circunstancias mandan ahora y éstas no
son de nuestro agrado. 

-¡Pasa y discurrimos! La entrada está llena de ojos que todo
lo ven y oídos que todo lo escuchan -recomendó Cepeda.
En una pequeña sala conjunta del edificio donde se producía
el encuentro, Ventura de Mendoza ponía al corriente al
alférez sobre el vuelco que había dado la trama del mercurio,
al ser descubierto el tráfico de cargas clandestinas por un
zahorí morisco que ahora se refugiaba en Canarias. Mientras,
una y otra vez, le urgía a tomar una decisión inmediata,
porque de lo contrario, todo podía tomar otro rumbo con el
consiguiente perjuicio al que se veían abocados.

-Las decisiones no puedo tomarlas personalmente sin dar
cuenta al gobierno –afirmó Álvaro de Cepeda- .Desde que
nos dejó el anterior arzobispo las cosas andan un poco raras
por Sevilla…se avecina un nuevo regidor de la iglesia y me
comentan que no está por la labor de meterse en el negocio.


-¿Tenemos nuevo arzobispo entonces? -preguntó Mendoza.

-Así es…un tal Zúñiga, pero mucho me temo que no vamos
a contar con él para nada. Las decisiones que tomemos, y el
respaldo de la corona en las mismas, tendrán que venir
ordenadas desde Madrid directamente, por lo que a poco que
queramos continuar con el asunto, deberemos contar con
aprobaciones directas de la corona y su secretario.

-Acabo de venir hace unas semanas de la corte de hacer una
entrega de dinero y no había inconvenientes –afirmó Cepeda.
-Tendrás que ponerte nuevamente en camino sin dilación y
con apremio. En una semana y media a lo sumo, tendrás que
estar de vuelta de Madrid con instrucciones oficiales para
proceder sin riesgos –replicó Mendoza.

Todo quedaba en el aire a la espera de organizar rápidamente
la partida a la corte para obtener las ordenanzas con las que
atajar el asunto, y no podía perderse un solo día en dar
respuesta, y Cepeda se comprometía a organizarlo todo en el
menor tiempo posible. El poder del anterior arzobispo Don
Fernando de Valdés Salas excedía en todo lo reconocido.
Desde su llegada a Sevilla se había dado a los placeres de la
influencia en cualquier ámbito de la vida local, haciendo y
deshaciendo a su antojo y derramando un poder como
inquisidor general que le hacía temer en todos los círculos
políticos y sociales. Sería mentor y valedor de Álvaro de
Cepeda, al que conoció por medio de la familia de la esposa
del militar Catalina de Peñaranda. El arzobispo había aupado
a Cepeda con recomendaciones pese a las malas artes del
militar hasta el grado de alférez del Santo Oficio. Como
consecuencia y hasta su muerte, éste le juró favores eternos
que en algún que otro momento, llegaron a crear rumores en
ciertos mentideros de la ciudad que pasaban por encuentros
de índole carnal con alguna sobrina del mismo, a la que la
naturaleza no había agraciado con un mínimo de belleza, y
era considerada de las mujeres más feas de Sevilla. Desde su
muerte en 1568 y hasta la llegada de su sucesor Don Gaspar
de Zúñiga y Avellaneda, toda la trama en torno al
contrabando de mercurio y el enriquecimiento de las arcas de
la Inquisición estuvieron a punto de llegar al traste ante la
poderosa personalidad del arzobispo sucesor. Unos meses
antes, todo había quedado atado y bien atado en una de las
salas capitulares de La Contratación. Antonio Pérez había
viajado hasta Sevilla donde intencionadamente se encontraba
de paso Ana de Mendoza princesa de Éboli, quien junto al
arzobispo Valdés, quedaban citados a primeras horas de un
día de calor asfixiante a comienzos de verano. El cónclave
secreto acontecía para cerrar varios asuntos sobre la forma y
los lugares en que se realizarían las operaciones de asalto y
posterior venta del mercurio a países que por no disponer de
minas que lo produjesen, querían encaramarse al carro de la
obtención de oro y plata. El primero en aparecer en la cita
era el arzobispo de Sevilla, que daba órdenes concretas de no
ser interrumpidos bajo ningún concepto, máxime cuando la
reunión iba a estar presidida por el Secretario de cámara y del
Consejo de Estado Antonio Pérez, considerado como la
máxima autoridad civil de la corona después de Felipe II. A
los pocos minutos de llegar a la sala habilitada, y mientras
repasaba unos legajos Fernando de Valdés, hacía acto de
presencia el secretario de estado Antonio Pérez:

-Es un honor volver a saludarlo ilustrísima y reverendísima
eminencia –prorrumpía el secretario arrodillándose ante el
arzobispo y besándole la mano con cierta adulación.

-¡Levanta hijo, levanta!, que tu presencia aquí por Sevilla no
sin ser demasiado espaciada en el tiempo, es más que
interesante.

-Ya sabe, eminencia –contestaba Pérez-, los asuntos de la
corte y la salud delicada de su majestad el rey, me impiden
visitarle con más frecuencia de la que lo hago y de lo que
personalmente quisiera.

-Te recuerdo, mi querido Antonio, que desde la muerte de tu
padre y el acceso a la secretaría de estado años apenas si se te
ha visto una sola vez por estos lares, y ésta es la segunda vez
que tengo el placer de tenerte a mi lado, por cierto, me ha
comunicado mi secretario personal que Ana de Mendoza está
por la ciudad y que estaría esta mañana aquí con nosotros.

-Así es eminencia, lleva un par de días por Sevilla y ayer
mismo tuve la oportunidad de pasar a saludarla y departir un
buen rato con ella –contestó Pérez.

-¿Solamente departir? -interrumpió con sorna el arzobispo.
-¡Su eminencia no empiece, que le veo venir y lo que hay
entre ella y mi persona no pasa de una amistad un tanto
peculiar e íntima! –apostilló el secretario.

-No abundes en detalles Antonio, que ante los ojos de Dios
esos temas han de pasar con determinada y profunda
orientación cristiana.

Cuando la conversación se enquistaba sobre la supuesta
relación amorosa entre el secretario y la princesa, una voz
ronca desde el otro lado de la puerta de la habitación donde
discutía el arzobispo y el secretario, anunciaba la llegada de la
princesa de Éboli:

-Adelante hija…ésta es tu casa. ¿Cómo te encuentras? –
demandaba Valdés. 

-Muy a gusto de estar entre tanto caballero importante –
respondía Ana de Mendoza.
-Ya veo que has tenido la oportunidad de saludar al Señor
Secretario Real ayer mismo en nuestra querida Sevilla –
insistía el arzobispo.

-Así fue eminencia, y de paso me puso al corriente de
algunos de los asuntos que hoy nos traen por este sitio.
-Podríamos entrar sin dilación sobre ellos si su eminencia lo
considera oportuno -preguntó Pérez, y mientras el arzobispo
asentía con la cabeza, mantuvo la palabra para esbozar
algunos de las ideas que sobre el contrabando del azogue
debían de ser fijadas.

-Se han de mantener los dispositivos de asalto a los
cargamentos de mercurio y en su defecto, aprovechando las
Visitas de la Inquisición antes de las partidas de las naves, se
detraeré el mineral que se considere oportuno de aquellas
que en dirección a Indias vayan cargadas con tan noble
elemento. ¿Lo aprueba eminencia? –preguntó el secretario.

-¡Dicho y hecho! -contestaba el arzobispo mientras solicitaba
el paso a otra cuestión.
-Las cargas para evitar problemas –continuaba en solitario
Antonio Pérez- se reflotarán en Cádiz, y de esa manera, se
alojarán en las bodegas de los barcos que con rumbo
principal a Centro-Europa partan de dicho puerto.

-¡Muy adecuada la idea! –volvía insistir el arzobispo ante la
mirada callada y atenta de Ana de Mendoza.
-Por último, los pagos antes de repartir el beneficio, se
deberán efectuar en ducados de oro a razón de diez ducados
por baldés de azogue, y en la medida de lo posible, la
transacción y el pago se efectuará en puertos en los que no
tenga jurisdicción la Corona Española.

-Me parece todo perfecto, pero creo que existe un pequeño
detalle mi ilustre Antonio, que no hemos abordado: ¿Cuándo
nos beneficiamos del reparto por la venta de la mercadería? –
preguntaba con avaricia el arzobispo.

-¡Como siempre eminencia! ¡Como siempre! Ya mandaremos
correos a la Corte o a Sevilla para su justo repartimiento.
–Se olvidan sus ilustrísimas de otro detalle importante –
apuntaba la princesa de Éboli, que apenas si había
intervenido en el repaso de las normas del negocio.

-Habla querida Ana, no dejéis nada en el tintero que pueda
caer en saco roto –apuntó el arzobispo.

-Me refiero a que debemos extremar el celo para que su
excelencia el rey de España no tome oídos en la cuestión,
porque de lo contrario, peligrarían nuestros cuellos y por
descontado nuestros dineros.

-Su majestad el rey ya anda demasiado obsesionado con los
temas de su salud y toda la Real Botica que está montando en
torno a palacio. Además –continuaba Antonio Pérez que
retomaba la palabra-, su médico personal Andrés Vesalio o el
fraile Bonilla encargado de la botica, me dicen con frecuencia
que los asuntos de estado están quedando un poco al margen
de los puramente científicos, y que de no remediarlo, el rey
va a caer en la obsesión por la alquimia y los avances de la
medicina en detrimento de la gobernanza.

-También tú, que me consta que lo visitas con periodicidad, y
podrías retomar el asunto –le decía el arzobispo a Ana de
Mendoza, sabedor de sus cada vez más frecuentes visitas a la
corte y su extremado carácter persuasivo.

Todo quedaba cerrado, y para no levantar sospechas, cada
uno de los que habían compuesto la terna, salía de la
contratación por un sitio diferente. El arzobispo se encaminó
acompañado por su secretario personal hacia su palacio del
que distaban pocos metros. La princesa de Éboli lo hacía
más discretamente por una de las puertas laterales del edificio
donde le esperaba un carruaje con destino conocido
únicamente por Antonio Pérez, y este último, por su cargo
de Secretario de Estado, lo hacía por la puerta principal de la
Casa de la Contratación, donde lo esperaba formada la
guardia para rendirle honores de estado y tras ello, varios
oficiales con seguridad lo llevarían hasta un lugar
determinado y secreto de la ciudad, para su reencuentro con
Ana de Mendoza.

IX.-LOS MERCADERES DE CALÁIS.

La ciudad había vuelto a manos francesas un par de años
antes, y atrás quedaban las influencias y el llanto de María I
de Inglaterra tras su pérdida. Poco a poco la vida de la
agitada urbe, trataba de recobrar su identidad gala, aunque
para una población con tantas influencias, difícil le iba a
resultar asentarse definitivamente a un modelo de
nacionalidad determinado. Su puerto, el más grande de
Francia, tenía una actividad sobrehumana que excedía en
todo lo conocido al menos para los españoles que lo
visitaban por primera vez en esa fecha. Sevilla parecía
pequeña a su lado, casi de juguete, y Cádiz de donde habían
partido semanas antes para cerrar el trato, parecía no tener
parangón aún estando en pleno apogeo con el comercio a
Indias.

La proximidad a las costas inglesas –que se encontraban a un
tiro de piedra-, y el inevitable paso por esa zona más estrecha
del Canal de la Mancha de las naves con destino al centro y
norte de Europa, la convertían en una plaza tan cosmopolita
como gigante. La mañana en que arribaron era apacible por
el clima y la tranquilidad con la que finalizaban la travesía. La
primera sensación para los españoles era el cúmulo de
aromas que se empecinaban con ansiedad en acomodarse
dentro de las narices de cada uno de los pasajeros de barco.
De la misma forma, el inusitado trasiego de gentes de mil y
una raza y color, los incesantes vaivenes de los carromatos
cargados con toda clase de mercancías, y el inusual griterío
ininteligible de lenguas que se mezclaban sin orden ni
concierto, llamaba la atención a Cepeda en su primera salida
para una misión importante fuera de la península. La
hombría del viaje relámpago a la Corte desde Sevilla y los
éxitos que merced al uso de la táctica de las encamisadas
estaba obteniendo, habían encumbrado definitivamente al
alférez Cepeda hasta lo más alto, y su fama y notoriedad
bordeaba todos los rincones del imperio de los Austrias. Tal
vez como recompensa se le encomendaba esta misión, que
firmada por Antonio Pérez, y el consentimiento tácito de la
princesa de Éboli al que aún sin conocerlo personalmente, ya
lo tenía como algo más que un héroe:

-Todavía no me lo has presentado querido secretario, pese a
haber estado dos veces en la Corte -demandaba Ana de
Mendoza en uno de los encuentros fugaces con el secretario
Real  por Madrid.

-No entiendo cómo una princesa de tan alto abolengo como
eres tú, ha de interesarse por uno más de los oficiales de
nuestro glorioso ejército -contestaba Antonio Pérez.

-Soy joven todavía, algunos años más que tú y me quedan
por descubrir multitud de facetas en esta vida –aseguraba la
princesa de Éboli.

-Poco a poco lo irás descubriendo mi señora, no hay prisa
para nada, y en cuanto al mencionado alférez, ya tendrás
oportunidad de atenderlo en audiencia si es que así lo estimas
conveniente. Ahora lo que me urge es consultar con su
majestad el rey para que nos otorgue su venia para encabezar
un intercambio de mercancías importante en Caláis.

-No es necesario que preguntes nada secretario -respondía la
princesa acercándose a Antonio Pérez mientras le acariciaba
suavemente el rostro con sus manos-, ya me encargo yo de
todo, y da por hecho que nuestro rey Felipe II aprobará de
grata manera la propuesta si es oída de mi propia boca –
apuntó con firmeza Ana.

-¡Oída y firmada! –respondió vehementemente el secretario
real, la expedición ha de salir de Cádiz dentro de un mes y
todo ha de quedar perfectamente cerrado.

-¿Cuándo no volvemos a ver señor secretario? -preguntaba
Ana de Mendoza.
-Siempre y cuando la señora princesa lo demande estoy a su
entera disposición. Por cierto, en nuestro próximo encuentro
podríamos hablar de la marcha del asunto del azogue con
más profundidad, ver el estado de ganancias, y proponer
algunas estrategias nuevas que me han apuntado ciertos
eruditos de los que pasan a menudo por nuestra fructuosa
corte.

La princesa de Éboli y Antonio Pérez se despedían
discretamente después de otro más de sus encuentros
amorosos por los alrededores de Madrid y como habían
acordado en su despedida, en un próximo y secreto
encuentro, tal vez pondrían sobre la mesa algunas de las
estratagemas que para el contrabando del mercurio se le
estaban ocurriendo al propio secretario de cámara y
Secretario del Consejo de Estado de Felipe II y que les estaba
dejando pingües beneficios. Era la hora próxima al medio
día, los tres mercaderes llegados de España tenían una cita en
la ciudadela de Caláis en una pequeña taberna acordada de
antemano, con el encargado de la recepción de la mercancía,
y el abono en monedas del oro el precio tratado antes de la
partida. Para la operación, llevaban un intérprete flamenco al
que antes de enrolarlo en Cádiz, donde ejercía con cierta
normalidad de traductor en el puerto, le habían aleccionado
sobremanera en relación al secreto de estado que amparaba
la misión. Bajo la pena de perder su lengua, o en el peor de
los casos su cabeza entera, debía de limitarse en pocas
palabras y menos explicaciones, al cobro de la mercancía. Lo
único que conocía el de Flandes era que se trataba de un
género muy valioso que iba protegido entre unos fardos de
lana de la campiña sevillana, y que el precio por la
transacción ascendía a la no menos importante cifra de
trescientos ducados de oro. La única condición era no ceder
un ápice si por determinada circunstancia se originaba una
situación de regateo, porque aparte de las amenazas estrictas
acordadas a la hora de contratarlo, se sumaba la posible
pérdida de parte de sus emolumentos pactados a razón de
cien maravedís por moneda de oro de menos. La taberna se
encontraba casi vacía pese a la cercanía de la hora del
almuerzo, y se situaba en una esquina de casas próximo al
Hôtel de Ville de la ciudad cuyo edificio destacaba con creces
por su majestuosidad sobre el resto de los inmuebles más
bajos y de menor rango de la zona. Cuando entraron, se
percataron de que todavía no había llegado ninguna persona
que les pusiese en la pista de ser la encarga de cerrar ningún
tipo de trato, porque aparte del mesonero enjuto y acicalado
con un mandilón largo y pardusco, solamente alternaba en la
taberna un viejo beodo que apenas si se sostenía en pie
mientras con una mano se apoyaba en el quicio de la puerta
del establecimiento, y con la otra sostenía dificultosamente
un jarro de latón mediado de vino. Decidieron sentarse a
esperar cuando el mesonero, con inusitada celeridad, les
abordaba en un correcto francés emplazándoles a consumir
los productos de la casa. El traductor flamenco, más dado
por su trabajo al trato con extranjeros, le indicó por las
instrucciones que casi al oído le iba dando Cepeda, que
estaban esperando a unos caballeros, y que entre tanto, no
iban a consumir todavía nada, pero en el momento en que
llegasen, pedirían vino y pitanzas mientras cerraban un trato
sobre un negocio importante. Además del traductor,
acompañaba a la expedición una tercera persona que
respondía al nombre de Cifuentes, y que siendo militar
retirado con fama de matón y justiciero a sueldo, era un
recomendado personal de Ana de Mendoza para ayudar en la
venta del mercurio, y hacer funciones de escolta dada su
habilidad con el sable y su certera puntería con la pistola. Era
poco dado a la charla, con exceso reservado e introvertido, y
en todo el viaje apenas si abría su boca en contadas
ocasiones, sino para comer y beber en pequeñas cantidades, y
con una austeridad impropia para un hombretón de su talla.
Tal vez esas características determinaban su elección en la
terna de Caláis donde cada uno de los componentes sabía su
papel, y entendía por añadidura, que cualquier error mínimo
aparte de costarle el puesto, le acarrearía consecuencias
trágicas. Al cabo de media hora de espera, hicieron acto de
presencia en la taberna dos elegantes personajes a los que no
le sobraban detalles en el vestir y lujo en las componendas.
Los españoles advirtieron rápidamente que los dos hombres
con pinta de altos funcionarios, eran los encargados de poner
fin a la transacción. Iban armados con floretes y tocados con
un sombrero de plumas y casacas de raso brillante, que los
distinguía entre el resto de la clientela que durante la espera,
llenaba ya la barra de la taberna. Cuando saludaron con
exquisita cortesía y a una orden con la mirada de Cepeda al
traductor, éste se encargaba de las presentaciones y comenzar
el trato:

-Primero -decía el traductor-, hemos de acercarnos al muelle
donde está la carga y comprobar que todo está en su sitio y
en la cantidad estipulada.

-Dígale –continuaba Cepeda-, que dónde traen el dinero
puesto que han aparecido sin ningún cofre o bolsa de
monedas…

Tramitada la orden el intérprete respondía:
-Me dicen señor alférez, que el dinero lo recogeremos en el
puerto, y que se encuentra cargado en un carruaje que nos
espera nada más comprobar la mercancía.

-No se hable más, comuníquele que ahora mismo partimos, y
que con un poco de suerte en unos minutos finalizamos la
venta.

Los cinco abandonaban la taberna bajo la mirada despechada
del mesonero al que no le había hecho ningún tipo de gasto,
y por supuesto, no habían dejado nada para resarcir al menos
el tiempo en que ocuparon una de las mesas centrales del
establecimiento. A los pocos minutos se encontraban en el
fondeadero, y dirigiéndose con celeridad hasta donde estaba
amarrado el barco en cuya bodega se encontraba la
mercancía, advirtieron como fuera de lo corriente, estaba
custodiado por varios hombres armados hasta los dientes.
Nada más llegar, uno de los funcionarios extranjeros hablaba
con el capitán de la nave y hacía señas para que subiese toda
la expedición a cubierta, y de ahí pasar a la bodega para
efectuar in situ la comprobación del género. Frente a los
fardos de lana, uno de los dos elegantes funcionarios, hizo el
ademán de desenvainar el florete y al instante, cuando apenas
el acero del arma sobresalía medio palmo de su funda, el
español Cifuentes con la celeridad de un resorte recién
engrasado, sacaba de su casaca una pistola de cañón corto, y
poniéndosela en la sien sin alterar el pulso ningún instante,
voceaba una de las pocas frases que se le escucharía en todo
el viaje:

-Como desenvaines ese pincho medio palmo más, te levanto
de un tiro la tapa de los sesos “mascamierdas”…

La situación se tornó violenta por segundos después de
haber discurrido con relativa normalidad hasta el suceso, y el
segundo funcionario flamenco dirigiéndose al intérprete, le
pedía la palabra casi sin inmutarse para explicar algo que no
habían determinado con antelación:

-¿Qué dice este guapo? -preguntaba Cepeda sorprendido y a
la expectativa de lo que podían deparar los acontecimientos.
-Nada importante señor, me dice que su compañero ha
intentado sacar el florete para con delicadeza introducirlo
entre los fardos de lana hasta comprobar con su punta cómo
tocan las cajas de latón o azófar donde se encuentra la
mercancía.

-Cepeda y Cifuentes comprendieron rápidamente que lo que
en un principio pudo suponer un intento de sabotaje o
altercado, no era más que una simple justificación al tacto
para descubrir lo que estaba envuelto en los grandes fardos
de lana. Respiraron profundamente, casi al unísono, y
relajando la tensión, dejaron que el flamenco ensartara con
delicadeza -como si de aceitunas de mesa para llevarlas a la
boca se tratara-, uno por uno todos los fardos señalados.

La operación duró varios minutos donde nadie abría su boca,
y cuando terminó con el último, y asintiendo con su cabeza,
las caras de forasteros dejaban su semblante serio para dejar
escapar cierta sonrisa, advirtiendo que todo resultaba tal y
como se había pactado. Volvieron a saludarse esta vez más
efusivamente que la primera en la taberna, y Cepeda,
advirtiendo que todo estaba en su sitio, se volvía hacia el
traductor para insistir en el tema de las monedas de oro. Los
cinco expedicionarios, desembarcaron y encaminándose a
una zona apartada del muelle avistaron un coche de caballos
tipo carretela con cuatro asientos y una caja grande en su
interior. Dirigiéndose a ella donde aguardaban otros dos
funcionarios, uno de los primeros hizo sacar del interior del
cajón un pequeño cofre que con disimulo y haciendo corro
entre todos, fue contando Cepeda una a una hasta
trescientas, las monedas de oro establecidas como pago. Al
finalizar, los cuatro miembros de la expedición de los Países
Bajos, montados en la carretela se perdían entre el bullicio
del puerto, mientras Cepeda, Cifuentes y el traductor, se
dirigieron a la posada donde habrían de pasar la noche antes
del regreso a la mañana siguiente dirección Cádiz.

Todo había salido a la perfección -a excepción del incidente
que pudo desencadenar desdicha en el momento de la
comprobación de los fardos-, y el resto del día en el que
Cifuentes como un perro guardián no salió del cuarto de la
fonda donde habían depositado el cofre, lo dedicaron
Cepeda y el traductor a recorrer los garitos de la ciudad para
tomar el pulso a tan importante emporio comercial.

Bebieron y comieron hasta hartarse, y ya de noche y a la
vuelta a la fonda, comprobaron como Cifuentes custodiaba
el cofre sin apenas haberse movido del sitio donde le dejaron
a medio día. Cepeda advirtiendo el celo con que el
recomendado bravucón de la princesa de Éboli se
manifestaba, sacó de su faltriquera cuatro reales de plata, y
extendiéndole la mano se los entregaba diciéndole:

-Ahora te toca a ti amigo Cifuentes, pero has de saber, que
antes de que amanezca deberás estar de vuelta porque de lo
contrario, te quedas en tierra y perderás oficio y sueldo.

Cifuentes, no dado a los placeres del estómago, regresaba
mucho antes de que trascurriera una hora a la fonda, y
Cepeda extrañado por la premura en la que retornaba, le
preguntó a sabiendas de que su cortedad en las palabras
apenas le aclararía nada:

-¿Acaso no te ha gustado la ciudad amigo Cifuentes y por
ello vuelves temprano?
-¡Maravillosa! –contestó el matón más locuaz que nunca, lo
que pasa –proseguía- es que todas las casas de mancebía con
sus respectivas rameras, están cerradas por ser día de fiesta
de guardar, y porque comentan además, que las ordenanzas
de esta plaza así lo han dispuesto.

El reglamento de Felipe II que regulaba la Mancebía de 1553
en Sevilla, había sido tomado como ejemplo en otros lugares,
y hasta en Caláis y para enojo de Cifuentes, había recalado
con infortunio. Esa noche el matón no cesó de parlotear en
solitario en su cuarto de manera desconocida, y sin parar
hasta la madrugada, no dejaba con rabia de acordarse en voz
alta de las leyes, de sus redactores y hasta de los propietarios
que acatando las normativas como “borregas horras”,
cerraban sin piedad las casas de putería.

X.-BUSCANDO A RAIMUNDO.

Uno de los criados de los que componían la casa de los
Monteverde se apresuraba casi al anochecer a buscar a
Raimundo con la intención de comunicarle cierta noticia de
su interés. La noche llegaba esperanzadora para un descanso
merecido después de otra jornada incansable de trabajo. Sólo
el descanso era deseado por Bentomiz sobre cualquier cosa, e
incluso a los favores de Ana la mujer de Melchor
Monteverde. El criado adentrándose en la sala principal de la
casa donde amo e invitado brindaban por la generosa jornada
trascurrida, con exquisita educación y señas de acatamiento,
pedía permiso para entrar:

-Con la venia de vuestras mercedes, ¿me permiten el paso?
-Pasa Melquíades –contestó Monteverde-. ¿Qué te hace por
aquí a estas horas que son ya de sueño para el servicio? Di lo
que tengas que decir y regresa pronto a atender a tu mujer
que estará ya de buen seguro en la cama con deseos de
macho.

-Verán señores, hoy he encontrado a un criado que trabaja en
la otra parte de la isla y que por razones de efectuar unos
mandados por acá, y casualmente me ha comunicado que un
anciano desconocido lleva preguntando por don Raimundo
con incesante interés más de dos días.

-Estaba en mi obligación de comunicarlo a ustedes, por lo
que a pesar de las horas, no me quedaba más remedio que
venir a anunciarlo.

-¿Te han dicho quién era o cómo era el mencionado anciano?

–preguntó Raimundo

-No señor, siento no poder ofrecerle más información de la
que le he proporcionado, aunque si vos me lo permite,
podría indagar con su permiso un poco más hasta determinar
de quién se trata o dar con su paradero. Ya sabe usted que la
isla es pequeña y tarde o temprano no encontramos de
bruces unos con otros

-Que así sea –exclamó Raimundo-, sabré recompensarte con
creces todo tu trabajo.
Esa noche apenas dio importancia Raimundo a la noticia y
tampoco refirieron nada más sobre la misma, máxime
cuando a los pocos minutos de abandonar la estancia el
criado, aparecía la mujer de Monteverde con un vestido de
seda y transparencias, que lejos de atraer la mirada de su
marido, ruborizó por el deseo que sentía por ella a Raimundo
de Bentomiz. La velada fue corta sin apenas sucedidos
importantes, salvo las miradas del zahorí a su anfitriona a la
que una y otra vez desnudaba con su imaginación mientras el
marido de esta procuraba más atención a la malvasía que a
las insinuaciones de la dama. Todos se retiraron pronto a sus
aposentos y después de un corto sueño, o tal vez por el calor
que mantenía el ambiente, Raimundo se despertó
sobresaltado con la idea en su mente de la noticia del viejo
que le buscaba. De ahí hasta el alba apenas si concilió sueño
porque por su cabeza pasaban todo tipo de conjeturas que le
atormentaron como no lo sentía desde las noches de camino
desde las Alpujarras al puerto de Sevilla. Imaginaba que tal
vez se tratase de una confusión máxime cuando él llevaba
poco tiempo en la isla, y que a pesar de haber trascendido su
fama y reputación y extenderse ésta como llamarada de
pólvora, o tal vez todo podía obedecer a algún ilustre
antepasado morisco que habiendo recalado en Canarias por
la misma causa que él, lo buscase para solicitar algún favor.
Esta última idea agrandaba cada vez más su inquietud a la
vez que le ponía ante una situación de riesgo porque podía
llegar a ser motivo de sospecha o delatarlo por la persecución
a la que estaban sometidos. Raimundo conocía de sobra
como se las gastaba el organismo que en las islas llevaba con
celo la persecución morisca y tenía entendido que sus
métodos eran de lo más cruel. El tribunal de la Inquisición
en Canarias tenía pese a su crueldad, fama de blando,
posiblemente porque alejado del más cercano el de Sevilla,
no actuaba con tanta barbarie como los de España o
Portugal. Bentomiz se había puesto al corriente de todo ello
para prevenirse y estar alerta sobre posibles intervenciones
del mismo. Canarias era un área alejada y en las islas
convivían gentes de todas religiones por lo que las
actuaciones inquisitoriales, podían verse llegar mucho más
fácilmente. La mañana siguiente Raimundo se apresuraba a
buscar a Melchor de Monteverde para solicitarle una tregua
en el trabajo, y pedirle el favor de hacerse acompañar del
criado Melquíades para indagar en esa jornada sobre el
paradero e identidad del misterioso anciano. Se hicieron con
el servicio de una yunta de mulas elegidas en la misma cuadra
de las de más y mejor trote, dado que ese día ganarían con
creces y merecidamente su sustento.

Las hicieron aparejar con arreos ligeros mientras consumían
una ración de avena, y bebían su asignación diaria de agua
para la jornada, mientras en unas alforjas de esparto
pequeñas, acomodaba Melquíades algunas provisiones a
modo de suministro para pasar la jornada que les había
hecho llegar el amo de la hacienda.

Una vez acomodadas la libra de gofio, el medio queso de
cabra y un par de tomates que eran de la primera cosecha que
acababa de introducirse en regadío, y todo dispuesto en una
talega de hilo, se despidieron de la pareja anfitriona, que a los
primeros rayos de sol de la jornada, comparecían en la parte
delantera de la hacienda dispuestos a tomar el desayuno.
Mientras en sus rostros aparecía la imagen de felicidad de
cualquier pareja enamorada tras una noche pasional, a lo que
Raimundo advertía sobradamente que todo era falso y que la
imagen que los Monteverde querían dar a empleados e
invitados, era bien distinta a la que la realidad suponía. Ana
estaba realmente espléndida esa mañana. Tenía el pelo suelto
que le ocupaba toda la espalda y que por los impulsos de la
brisa matinal, eran movidos hasta rozarle la cara y los pechos.
Llevaba puesto un camisón blanco de raso brillante que le
hacía todavía más atractiva y de lo que no podía escapar a la
mirada de Raimundo mientras se despedían y alejaban por
los alrededores.

La búsqueda y por iniciativa de Melquíades comenzaría por
la hacienda del criado que le había puesto sobre aviso y que
se encontraba a varias leguas al sur de la de Monteverde
próxima al Valle de Aridane. Posteriormente se dirigirían
directamente hasta el puerto de La Palma a sabiendas de que
allí la información sería mucho más fluida como lo es la
fluidez de la mercancía que se descarga a diario y se dirige a
uno y otro lado del océano. Avanzaron durante un par de
horas hasta darse con la hacienda del Van Dale, la otra
familia de influencias de las islas donde preguntaron por
cierta persona. Recibieron noticias poco alentadoras sobre la
búsqueda ya que entre la sorpresa y el recelo ante la
búsqueda de esa información que pareció incomodar a los
hacendados. Por el camino, hicieron preguntas a todos los
arrieros y habitantes que se encontraron a su paso, por lo que
ante tanta negativa decidieron atajar directamente el puerto.
Raimundo temía en su interior ser descubierto por algún
mercader de los que afloraban por la zona y que hubiera
recalado en Granada, donde tiempos antes mantenía
relaciones con muchos de ellos por cuestiones de trabajo.
Igualmente, temía levantar sospechas ante tanta curiosidad
pero lo que no apartaba de su mente era la identidad de la
persona anciana que lo buscaba desesperadamente. Después
de un buen rato de indagar entre barcos, tenderetes y
personajes habituales del puerto, recalaron en un garito
apestado de gente de mal vivir y algún que otro pirata que
pasaba desapercibido entre tanto forajido. Decidieron
hacerse pasar por esclavos huidos en busca de un antiguo
dueño al que buscaban celosamente debido al trato con que
los cuidaba antes de ser arrebatados al mismo por unos
vendedores de esclavos y huir hasta refugiarse en las
cercanías de Tanausú o La Caldera. Tomaron malvasía y café,
y Raimundo gastó algunas monedas que había provisto ante
las posibles contingencias que le aparecieran en la búsqueda.
Uno de los invitados por Raimundo viendo la insistencia por
la que preguntaban por el supuesto amo de ambos, se acercó
sigiloso al mismo con la intención de ofertar cierta
información reciente.

-Yo mismo podría daros cierta información que si bien
corresponde con la persona que buscáis bien podría valer
unas monedas –indicó el extraño casi al oído a Bentomiz.

Al escucharlo, Raimundo intuyó rápidamente que se abría la
puerta a la esperanza del reencuentro con el anterior amo del
que desconocían tanto su identidad como sus intenciones, y
lo único que sabían de él era que se trataba de una persona
interesada por contactar con el zahorí.

-Todo trabajo tiene su salario y toda información por escasa
que sea habrá que pagarla satisfactoriamente –insistía el de la
taberna.

El parroquiano, al que ya se le notaban los efectos del vino y
el calor del mediodía, abrió los ojos de par en par al escuchar
las palabras de Raimundo, y sabedor de que con un poco de
suerte su información le aportaría emolumentos para el
malgaste y sus jumeras, no dudó en preguntar nuevamente.

-Decidme ilustre liberto, aunque por vuestra presencia tenéis
más de indiano que de esclavo caballero. ¿Cómo era vuestro
antiguo amo?

Raimundo quedó sorprendido y optó por una contestación
genérica: -Buena persona y mejor amigo señor mío, creo que
esas definiciones lo dicen todo de la persona que andamos
buscando. La incertidumbre iba en aumento cuando el
cliente de la taberna volvía a las andadas

-Y entonces… ¿Por qué os ha puesto en la tesitura de volver
a él si os trataba correctamente?
Raimundo volvía a salir al paso argumentando que unos
vendedores de esclavos le presionaron para su venta, en un
momento en lo que el negocio por culpa de una mala
operación mercantil había ido a pique.

-Pienso señores que estamos en la línea acertada. Desde hace
un par de días, cierta persona con aires desdeñados ha
merodeado por el puerto y sus alrededores hasta que un día
recaló en este antro al igual que vuestras mercedes,
preguntando por cierto godo llegado recientemente, que
debía de ver con celeridad por cuestiones personales, y del
que no quiso dar nombre alguno. Solamente se dirigió al
mismo diciendo que llevaba poco en La Palma y que tenía
por oficio descubridor.

-¿Ha vuelto a verlo más recientemente? –preguntó
Raimundo.

-En absoluto, pero dejó indicios de que marchaba un poco
más al norte del puerto, hacia Tenagua, donde quería
contactar con alguno de los descendientes del aborigen
Atabara.

Raimundo consideró valiosísima y suficiente la información
porque en la descripción del personaje que supuestamente le
buscaba, no había otras intenciones que las de contactar con
él, y que seguramente, recalaba en otra parte de la isla para
ampliar la búsqueda o contactar con otras personas que le
aportaran más pistas sobre el inquirido. Abonaron la cuenta y
dejaron sobre una mesa de tilo ennegrecida por el uso y el
humo, unos maravedíes con los que contentar al que
ostentaba el oficio de acusón y que acababan de interrogar.
En la puerta del garito, donde habían dejado atadas las dos
mulas, Raimundo tuvo una corazonada y rápidamente se
apresuró a decir a Melquíades que algo le inquietaba
sobremanera, que el asunto no tuviera vestigios de estar claro
desde el principio, y que si había que empezar las
averiguaciones por otro lado se empezaba.

-¿Cuánto tiempo de camino nos llevaría visitar el lugar al que
se refería el chivato? –preguntó el rabdomante 

-A la noche estamos de vuelta señor –contestó Melquíades
con la seguridad que le daba el oficio.
-No se hable más, abandonemos el puerto cuanto antes y
pongamos rumbo hasta allí porque algo me dice en el
corazón, que podemos llevarnos una sorpresa tan grande que
tardaríamos meses en recuperar nuestro estado de ánimo.

Emprendieron la marcha hacia el norte de la isla y nada más
dejar el puerto atrás, y abandonar la ciudad, se encaminaron
por una senda agreste y rocosa que casualmente conocía
Melquíades por faenas de acarreo, y en la que el paisaje se
tornaba cada vez más montañoso. Rodeados de barrancos y
piedra negra, las mulas avanzaban presurosas hasta Tenagua
donde presuntamente encontrarían al personaje al que
buscaban. Atrás quedaban extensos bosques de cardones y
laurisilvas, y la peligrosidad del camino despertó aún más la
preocupación de Raimundo y su inquietud por descubrir a
quien buscaba. Entrada ya la tarde arribaron a un pequeño
poblado donde destacaban algunas casas señoriales y desde
donde se podían divisar algunos campos de trigo y vid
dispuestos en generosas terrazas. Melquíades reconoció
rápidamente la hacienda en la que en anteriores ocasiones
había estado, y sobre la entrada de la misma, alguien los
esperaba con la certeza de que tarde o temprano llegaría al
destino la persona buscada. Al momento Raimundo tal vez
por el cansancio o porque su vista ya empezaba a flaquearle,
no lograba adivinar la silueta del personaje que montando
guardia en la acomodada hacienda, había avistado desde lejos
a los viajeros sobre una azotea de la vivienda en la que
permanecía encaramado buena parte del día, sabiendo
inmediatamente de quien se trababa. Nada mas avanzar unos
metros Raimundo cambiaba de color y se le paraba el pulso
sin poder dar crédito a quien tenía a escasos metros delante
de él.

-¡No puede ser dios mío!, ¡Pocasangre! ¡Es Pocasangre, con
el que tuve un encuentro hace meses a la entrada de Sevilla y
al que debo la vida y la estancia en este lugar alejado del
mundo!

Saltó de la mula y mientras Pocasangre descendía hasta la
entrada de la hacienda, corrió hacia el arrodillándose ante sus
pies y asiéndole fuertemente las manos, las besó con
inusitada vehemencia.

-No creo que sean las formas de un valiente como tu –gruñó
Pocasangre. 

-Tampoco es necesario tanto acatamiento por el encuentro
con un viejo conocido argumentó el anciano.
Su rostro estaba aun más demacrado que la primera y única
vez que se encontraron en La Hacienda de las Monjas en las
inmediaciones de Sevilla, y su aspecto, aunque más cuidado
en la vestimenta, dejaba notar una salud precaria al borde del
abatimiento.

-¿Qué hace vuesa merced aquí? -pregunto Raimundo– Jamás
me hubiera imaginado verlo por estas tierras porque jamás
imaginaría que dejara sus posesiones sin terminar con el
encargo de su abuelo Alemán Pocasangre.

-Todo tiene una explicación hijo mío, y todo tiene un riesgo

–contestó.

-Tomé una decisión hace unas semanas cuando de buena
fuente conocí algunas noticias preocupantes de las que
circulaban en los mentideros de la Contratación en Sevilla, y
no dude en adoptar la decisión de salir a buscarte.

-Sabía que estabas en La Palma y con quien estabas –
continuaba en recién llegado-. Este mundo no es tan siquiera
pequeño como un pañuelo, sino más bien, como las letras de
su bordado, y está desgraciadamente poblado de ruines que
venden su alma a Belcebú por un puñado de monedas.

-Nada más desembarcar en la isla el patache que te trajo
apenas si tuvo tiempo para cargar unos pocos víveres y
reponer agua dulce, para volver a España a dar cuenta de tu
hallazgo. –repuso el anciano.

-Este mundo está lleno de canallas y de víboras venenosas
capaces de todo por un puñado de monedas, que para colmo
de sus males, son tan ilusos que las cobijan en alcancías sin
saber darles disfrute.

-No sé cómo sería, si llevados por el demonio o empujados
por titanes –continuaba Pocasangre-, pero a menos de dos
semanas de tu llegada a este lugar, tu cabeza era tasada en un
buen montón de reales de plata. Lo que pasa, es que los
correveidiles que te han delatado y que viajaron en barco de
poca monta, son tan ignorantes que no saben dar un paso sin
primero adular y pedir permiso a sus amos peninsulares, sin
haberse parado a pensar cómo obtener mejor beneficio de su
denuncia.

-Como ves yo también tengo algunos contactos en España y
ultramar, y nada más conocer lo que tú descubriste
relacionado con una trama que corroe a la corona, mi
corazón me decía que tenía que dejar Sevilla pese a mi salud
y venir a prevenirte.

Las palabras de Pocasangre helaban a Raimundo y le sonaban
a sentencia. Su cabeza iba más deprisa de lo que nunca lo
había hecho, y no podía procesar tantas sensaciones en tan
corto espacio de tiempo. Sin salir de su asombro por el
mismo hecho de su llegada a Canarias, la  tarde del encuentro
en el norte de la isla, mandó regresar a Melquíades con un
manuscrito dirigido a los Monteverde donde se excusaba de
volver esa misma noche a la hacienda por cuestiones que
eran catalogadas en la misiva de vida o muerte. Había
procurado Pocasangre aposento para el que ahora se
constituía de nuevo en protegido, mientras se aseguraba
personalmente de la marcha del criado de regreso a La
Palma.

-Si te parece, mañana nada más salir el sol entramos en
detalles –comentó Pocasangre a Bentomiz-, hoy solo puedo
adelantarte que tu suerte pende de un hilo, y como has oído,
tu cabeza tiene precio bajo la acusación de alta traición a la
corona.

-Además -continuaba Pocasangre con la voz entrecortada
que le delataba su precario estado de salud-, se ha corrido el
bulo de que tú salida de la península obedece a un intento de
reorganización del movimiento morisco, con lo que la
Inquisición y Roma te perseguirán hasta encontrarte y ser
carne que alimente la hoguera purificadora.

-Ahora –proseguía el anciano-, lo mejor que puedes hacer es
no moverte de esta hacienda. Hay total confianza con sus
dueños que también deben cuentas con el reino de España
por asuntos parecidos a lo que a mí me sucede, y que no son
otras que expropiaciones injustas.

-Por ellos no te preocupes que ya están al tanto de lo que
sucede –recalcó el recién llegado. 

-¿Pero Melquíades el criado que está de vuelta? –preguntó
alarmado Raimundo.
-¡El desdichado Melquíades obtendrá su recompensa en el
cielo! A estas horas estará reunido con las gentes del paraíso
después de terminar despeñado desafortunadamente junto
con las mulas por el Barranco del Río.

-La mala fortuna han hecho que acémila y hombre sean
ahora alimento de buitres y alimañas dijo Pocasangre... 

-¡Santo Dios! –gritó Bentomiz- ¡Lo han hecho desaparecer a
propósito! 

-No quedaba otro remedio y has de saber que se ha hecho
por salvar tu vida.
-¡Hoy día la gente se vende a cualquier precio! Y si no
recuerdo mal, ya me lo escuchó usted decir hace unas horas
en la taberna del puerto -argumentaba el personaje que
interrumpía la conversación dándose a conocer de nuevo.

-Me alegro de volver a verlo nuevamente –comentó el
delator del puerto-, espero que al igual que a mi señor, pueda
servirlo con la fidelidad que a él lo hago.

La sorpresa para Bentomiz era mayúscula al comprobar
cómo sin avisar se presentaba uno de los cómplices en
organizar la componenda para encontrar a Bentomiz, y
posteriormente y sin levantar sospechas, hacer desaparecer a
Melquíades ya que éste era el último en conocer el lugar
exacto donde se encontraba vivo el hombre más buscado del
imperio de Felipe II.

-¿Qué pasará ahora mi señor? –preguntaba el zahorí a
Pocasangre.
-Ya te dije que mañana empezaremos a organizarlo todo con
más calma. Queda claro que hoy por hoy tanto tú como el
criado Melquíades y la yunta de mulas, habéis sido pasto de
alimañas, y el reconocido zahorí morisco que osó poner al
descubierto la trama del robo, venta y contrabando de
mercurio en el imperio, finiquitó sus días en un trágico
accidente en un barranco canario mientras arrejuntaba
moriscos con los que componer su secta.

-Nadie salvo los Monteverde –continuaba Pocasangreechará en falta a un ilustre zahorí comprometido como
ninguno con su trabajo y fiel a sus señores.

-Lo único que nos puede preocupar ahora es saber el tiempo
que pasará hasta que la noticia sea difundida lo suficiente por
ellos en España, y en especial, por Ana de Monteverde, que
como vos bien sabéis, tiene contactos hasta en el último
rincón del infierno.

XI-LA MUERTE DE POCASANGRE.
La mañana no era de un azul tan radiante como otras. Pocos
días desde la estancia en la isla de La Palma el clima y el
viento levantado por las nubes negras a punto de descargar
una tromba de agua, no parecían anunciar nada bueno. Al
menos, apuntaba todo a otro tipo de día y otro tipo de lugar,
o sencillamente, era augurio de algo desagradable o como si
la luz del día mandase sobre los acontecimientos. Raimundo
había pasado la noche en un cobertizo bien acomodado
junto a las cuadras de los descendientes de Álvaro Fernández
de Lugo. En los aledaños, junto a unos enormes techados, se
guardaban los aperos y las calderas para la extracción del
jarabe de la caña de azúcar. Esa mañana, aun conservaban el
calor de la cochura del día anterior mientras una voz en la
lejanía llamaba al primer rancho de la jornada que
compartían, a diferencia de otras haciendas, trabajadores y
potentados. Acicalándose un poco llegó hasta la portada
principal de la misma y antes de adentrarse en el patio
delantero donde se concentraban todos, echó rápidamente
en falta la presencia de Pocasangre. Mientras llegaban los
señores preguntó a un criado por el venerable,
manifestándole este que todavía no había bajado de la terraza
desde donde los advirtió llegar la tarde anterior, ya que había
dado la orden de que le subieran un camastro de paja de
centeno y unas mantas, con la idea de pasar la noche
observando las estrellas. El tiempo era apetecible y la idea no
era descabellada, aunque por la mente de Bentomiz pasó
como un relámpago el estado de salud del mismo y lo
arriesgado de la decisión determinada por el delicado
Pocasangre. Pasaron algunos minutos sin que el respetable
bajara, y habiendo ya comenzado el reparto de de viandas,
gofio y leche de cabra caliente, optó por subir a la terraza
bajo las indicaciones de un cocinero para ayudar a bajar a
Pocasangre que de seguro habría decidido permanecer aun
con el tiempo amenazante de tormenta, un rato más sobre la
misma. Apuró la escudilla de leche sin ingerir nada sólido y
decidió subir accediendo desde una escalera de piedra situada
en el lateral de un tinado. Nada más llegar a la zona alta
donde le indicaron que lo hallaría, advirtió que el anciano
permanecía aun acostado y cubierto parcialmente bajo las
mantas.

-Ha de bajar vuestra merced a tomar algo caliente puesto el
tiempo está cambiando y no le vendrá mal para sus achaques

-propuso Bentomiz obteniendo la callada por respuesta.

Decididamente y presagiando lo peor, se acercó al camastro y
tirando con suavidad de las mantas Raimundo comprobó
cómo Pocasangre yacía cadáver sobre el jergón de paja con
las manos sobre el pecho y una tenue sonrisa que parecía
darle vida. No respiraba y reposaba muerto seguramente
desde hacía poco tiempo, por lo que Bentomiz volviendo a
cubrir el cuerpo, bajó hasta la sala principal de la hacienda
para dar cuenta ante su nuevo anfitrión del hallazgo. Tardó
algunos días en recuperar Bentomiz el estado de ánimo y
poner en orden sus pensamientos. Toda había sucedido tan
rápido en las últimas que al igual que la aparición de un rayo
en una tormenta sin nubes, no daba tregua a una toma de
decisiones consecuente. Desde la pérdida do todos sus
familiares por el conflicto de las Alpujarras meses atrás, sus
emociones habían sucumbido bajo tierra de repente llegando
a convertirse en un personaje sumamente impasible. La
llegada de Pocasangre a las islas Canarias, le hizo despertar de
cierto letargo emotivo, porque entre otras cosas, le recordaba
a su abuelo cuando de pequeño y a modo de rito iniciático, lo
instruía en la alquimia y la rabdomancia, y todo, con la
paciencia y la sutileza con la que cualquier abuelo pretende
trasmitir a su pequeño vástago lo que conoce y domina. Por
otro lado debía de organizar milimétricamente su existencia
empezando por replantear su huida o salida al nuevo mundo
o por el contrario, optar por la decisión de retomar la vuelta
a la península a sabiendas de que estaba condenado a muerte
sin remedio. La represión morisca en las islas no le había
propiciado ningún tipo de inquietud ni incidente debido a su
posición social encomendada, pero el giro que tomaban los
acontecimientos y el haberse puesto precio a su cabeza, le
haría replantearlo todo. No podía volver con los Monteverde
porque para ellos era ya un mero cadáver víctima de un fatal
accidente, pero para la corona, su desaparición repentina
podía no ser creíble u obedecer a una estrategia de huida.
Raimundo tenía que dejar bien zanjados ciertos aspectos
antes de tomar la decisión definitiva y la salida debía de ser
discreta, o por el contrario, rodeada de un boato
determinado que lejos de considerarse sospechoso ocultase
una identidad y una realidad argumentada con astucias. Ideo
hacerse pasar por infinidad de personajes, de los que fue
tramando toda una serie de parafernalias que le dieran una
apariencia real aunque falsa de lo que en realidad era
Raimundo. Pensó en hacerse pasa por clérigo, mercader
inquisidor despechado, rico hacendado o incluso empresario
de títeres ambulante. Había que procurarse una identidad
falsa para embarcarse, y rápidamente recordó que tal vez
entre sus pertenencias aun conservaba el salvoconducto que
le entregó Pocasangre para presentarse al puerto de Sevilla,
que casualmente y antes de salir en busca del personaje que le
requería en las islas, incorporó en un pequeño zurrón de piel
de cabra que siempre tenía por costumbre llevar colgado
donde incluía sus herramientas de zahorí. Presuroso lo abrió
con cuidado volviéndolo a mirar hasta reafirmarse en el
grado de perfección con el que estaba falsificado, así como la
calidad del sello con lacre estampado donde incluía el Nihil
Obstat inquisitorial en relación a sus tránsitos comerciales
como mercader granadino. Consideró que todo ello era
suficiente como para volver a retomar la personalidad que ya
en una ocasión le había dado óptimos resultados. Por otro
lado y aunque la forma de ser de Raimundo no era dada a la
superstición consideró que tentar dos veces a la suerte no
parecía darle buen augurio. Poco a poco, animado con la idea
del retorno, Bentomiz se rehacía del duro golpe por la
muerte de Pocasangre, y a duras penas su estado de ánimo
entró en vías de recuperación. No podía olvidar sin embargo
el gesto tan humano que había tenido el anciano de ir a
buscarlo a Canarias para anunciarle el precio de su cabeza a
cambio de su vida, lo cual, le supuso toda una lección de
amistad y bonhomía como jamás había visto en ningún ser
humano. Tampoco Raimundo podía olvidar en ningún
momento y como si hubiese estado pegada a él toda una
vida, la imagen de quien acababa de morir, aunque apenas si
tuvieron unas horas de conversación y un par de encuentros
de relación en sus vidas y todo, en situaciones extremas.
Provisto de una nueva identidad pero cargado de
sentimientos
abandonaba las islas y todo pasaba por
devolver el gesto a quien sin dudarlo, le permitió seguir con
vida. Canarias había sido una especie de compás de espera en
la huida y la decisión de marcharse definitivamente, y la
elección entre oriente u occidente, estuvo más que
influenciada por el deseo de regresar al lugar donde en una
noche de huida y lobos, tropezaba con Pocasangre. No tenía
otra opción moral y en sus adentros, fluía la idea de volver al
punto de partida para restaurar el honor de quien le ayudó
tanto y devolverle con creces lo que pudiese. Pocasangre
había sido condenado injustamente por hereje y desprovisto
de todas sus pertenencias y propiedades, y Bentomiz de
alguna manera, debía contribuir a deshacer tal ignominia.
Llegado a Sevilla, no tuvo dificultad a fuerza de valor, de
hacerse pasar por enviado de Roma con la misión de reparar
la condena injusta de Alemán Pocasangre. Todo salió a la
perfección y la excusa de que en la Ciudad Santa había
trascendido el error cometido sobre el anciano, tuvo tal
verosimilitud que precipitaría su reparación en cuestión de
horas. Habló Bentomiz directamente con el arzobispo de la
metrópolis que no le negó la audiencia, alegando el morisco
airadamente, que se trataba de un asunto de máxima
importancia para la fe cristiana. Pocasangre nunca renunció a
su credo, y el eclesiástico le escuchó atentamente
prometiéndole ofrecer misas al alba en la catedral, y con
carácter extraordinario, por las distintas iglesias de Sevilla en
honor al personaje desaparecido. Visitó el Castillo de San
Jorge aludiendo a una ficticia entrevista mantenida esa misma
mañana con el Conde de Puñonrostro y Asistente de Sevilla,
con quien había departido supuestamente a favor del
resarcimiento del honor de Pocasangre, y removió urbi et
orbe con tal de cambiar la imagen del que se había
convertido en mucho más que un padre para el morisco. Esa
misma noche, tras un día de desenfreno entre los altos
estamentos sevillanos, y sin haber tenido tiempo más que de
refrescarse la garganta en una fuente de agua cercana a la
catedral, consideró que la injusticia cometida con su amigo
había sido suficientemente compensada. Acordó sin dudarlo
volver al lugar donde se produjo el encuentro con
Pocasangre un año antes. Ya en el lugar, todo estaba como si
no hubiese pasado el tiempo; de los olivos prendían
ramilletes ocultos de gordales sin recoger; el arroyo
milagroso que les volviese a la vida, corría más ensimismado
que nunca. La morera ciclópea junto a la huerta de la que los
huidos se alimentaron con berzas, permanecía circunspecta, y
se mantenía callada mientras la hacienda con menos lobos
que la vez anterior, aguardaba dormida como un gigante de
adobe aturdido por el cansancio y la desazón, pero con la
imperiosa necesidad de expresar a gritos desde su interior las
injusticias cometidas con sus anteriores dueños. La tristeza y
el dolor por la muerte de Pocasangre parecían flotar por
todas partes y contaminar el ambiente. Los perros que la
noche de la llegada ladraban a coro, permanecían callados
como en señal de luto; el piar de los pájaros apenas si se
hacía eco porque como anunciando la continuidad del
silencio, parecían respetar la ausencia del antiguo morador.
Tampoco la otrora lechuza blanca que ululaba alegre desde la
parte alta del torreón de la hacienda, enmudecía ahora en la
noche pese a estar presente, y en su mirada fija y calma,
presagiaba la tristeza derramando alguna que otra lágrima
ante la pérdida inexorable de un ser querido. Bentomiz
embargado y abatido por la melancolía, y con el recuerdo
perenne de quien sin conocerlo apenas, dio su vida en un
viaje sin retorno para anunciarle la fatalidad de ser carne de
horca, dejó escapar un leve llanto cuando uniendo
sentimientos por su amigo perdido con otros que pronto
acudieron a su mente evocando a su mujer e hijos muertos
en la represión morisca, deseaba por momentos cualquier
cosa menos la vida. Apoyó su cabeza sobre el tronco de la
morera envuelto en un silencio sepulcral solamente roto por
el sonido de sus sollozos, en una escena que pese a estar
repleta de vida con la magia de la noche del campo sevillano,
no tenía parangón con cualquier otro momento sucedido en
la misma hacienda ahora silente. Consideró al cabo de un
rato, que era el momento de volver a la ciudad de Sevilla
porque permanecer un minuto más en aquella situación no
serviría para nada cuando todo estaba ya hecho, y los
sentimientos por muy a flor de piel que estuvieran en esa
noche, no cambiarían el rumbo de los acontecimientos.
Regresó de madrugada a Sevilla por el mismo camino que
había hecho horas antes a lomos de una mula pequeña dada
en alquiler por un gitano de la Cava de Triana, y con el que
llegó al trato de devolverla al día siguiente por unas cuantas
monedas. Evocaba minuto a minuto el camino realizado
justamente un año antes hasta el puerto de la ciudad, y
recordó plácidamente el paso por el río Guadaira repleto de
jolgorio antaño, y henchido de un silencio riguroso en el
presente que solo se rompía por el chasquido de los cascos
de la bestia en sus pisadas sobre la piedra. Llegado a Sevilla, y
cuando la ciudad parecía más adormecida que nunca, se
dirigió pausadamente hasta la posada en la que había de pasar
el resto de la noche, aunque sin poder evitarlo, y sin ninguna
necesidad que lo obligase a recluirse en la fonda, decidió
pasear a lomos de la acémila por los arrabales de la
metrópolis y esperar al día. Su cabeza no cesaba de repasar
una a una las imágenes de todos los acontecimientos vividos
en un corto pero intenso año, aunque en un ejercicio de
fortaleza, se juraba a sí mismo no volver a revivir su pasado
reciente. Si así sucedía, optaría por removerlo con un cedazo
donde las cosas agradables, a modo de minúsculos
elementos, pasasen sin dificultad, mientras lo negativo como
las granzas, quedase a otro lado al arbitrio del desecho.
XII-RUMBO A INGLATERRA.

La decisión estaba tomada y era irreversible. Otra más de las
que en pocos meses, y desde la represión en La Alpujarra,
hubo de adoptar para vivir o morir. Tenía plenamente
asumido que todo debía de comenzar de nuevo separado de
su tierra y de sus raíces moriscas. Su mente era un ir y venir
como el péndulo que colgado del cordel, le servía en sus
trabajos de rabdomancia. Todo era de ida y vuelta dentro de
sí al tratar de poner en orden los acontecimientos vividos en
meses y sobrepasados en emociones y sentimientos.
Recordaba con amor a su esposa muerta, y desde el
encuentro con la mujer de Monteverde, no sentía el más
deseo de hembra. Recordaba con nostalgia las enseñanzas de
su abuelo, sobre todo en lo referente a la alquimia y que
ahora, seguramente reabrirían nuevos horizontes.

Inglaterra estaba en guerra con España y posiblemente, en
lugar enemigo, no sería buscado ni encontrado pese a la
creencia de haber desaparecido entre los restos de un fatal
accidente. Había cambiado de mentalidad y de imagen; la
anterior barba poblada que le otorgaba cierta potestad y
semblante oriental, además del pelo largo recogido con un
pasador de cuero y con el que se había presentado en Sevilla
y Canarias, se tornaron en un cuero cabelludo rasurado por
completo con bigote y perilla minúscula. El listero que lo
enroló le dio la pista en cuanto a apariencia, y meses después,
parecían dos gotas de agua de no ser por la escasa estatura de
este último y la corpulencia de Bentomiz. Ahora se hacía
pasar por alquimista entendido en medicina, incluso, con
algún tipo de ácido mezclado con cierto mineral, había dado
a su cara una tonalidad algo más cobriza para pasar
desapercibido, y a la ingente cantidad de vello que
acompañaba todo su cuerpo, un aspecto barbilampiño que lo
hacía prácticamente irreconocible a las personas que con
anterioridad hubieran tenido trato con él mismo. En lo de la
alquimia, habíase instruido en legajos y libros facilitados por
su abuelo y de los que nunca se separaba, alcanzando
conocimientos científicos que unidos a sus dotes, podían
hacerle pasar por cualquier galeno de prestigio en el vasto
imperio de Felipe II. Adoptó un nombre ficticio: Erasmo de
Madeiras, así como un atuendo aterciopelado que lo
asimilaba más a un mago que a un morisco de origen
alpujarreño destinado por los acontecimientos a la huida de
por vida. También acogió una supuesta nacionalidad:
portugués del archipiélago de Madeira, de cuya capital, tomó
nombre e identidad. Como era valedor y estaba amparado
por cierta riqueza, no tuvo problema en embarcarse en el
primer barco que desde partía hacia Inglaterra, hasta cuyo
puerto había sido trasladado por otro mercante holandés que
haría provisiones antes de marchar a centro-Europa. En el
barco coincidió con numerosos mercaderes y hacendados
ingleses, y en especial con una atractiva mujer con la que
congenió y durante el mes de travesía hasta Inglaterra,
compartió charlas y tuvo la oportunidad de aprender y
practicar lo básico de un idioma que pese a poseer nociones
elementales del mismo debido a su relación en los viajes, le
sirvió para asentar cierto dominio de cara a su nueva vida en
un país enemigo. Margarita de Essex regresaba a Inglaterra
después de un periplo por Indias al que había partido meses
atrás. Con la intención y el encargo de apadrinar nuevas
colonias recién establecidas en el nuevo continente y en el
nombre de la reina su majestad Isabel I de Inglaterra, volvía a
su tierra fascinada por poder haber tenido la oportunidad de
visitar el nuevo mundo. De origen aristocrático y
recientemente viuda, pronto congenió con el carácter abierto
y culto de Bentomiz. Marcadamente disciplinada y metódica,
al buen estilo ingles, no dudó en preguntar por el origen del
conocimiento de Bentomiz que casualmente salía escena en
una charla apasionada sobre la alquimia y sus conjuros,
además del poder de los elementos, con independencia de la
curiosidad femenina sobre el origen y aficiones del supuesto
alquimista que acababa de conocer a bordo. El capitán del
galeón que también había recalado en la figura del pasajero
que se hacía pasar por alquimista, y que como viejo lobo de
mar, miraba de reojo a quien en un principio no acababa de
situar ni en el espacio ni en el tiempo, y mucho menos, en un
galeón inglés atiborrado de nobles y gente pudiente. Con
exquisita educación una mañana de mar en calma y tedio
mandó llamarle por medicación de un joven grumete de
color que había adquirido la libertad y el empleo como tal,
citándolo en su camarote con el ánimo de conocer más de
cerca al extraño pasajero que habiendo manifestado don de
gentes, tenía absorbida la admiración a una dama de las
primeras y de más alto abolengo de la realeza inglesa. En una
mezcla de latín portugués e inglés, además de innumerables
términos del castellano antiguo, inicio un sutil interrogatorio
con el alquimista:

-Veamos mister Erasmo, ¿estáis vos a gusto entre nosotros? 

–preguntó el capitán Sir Adams.
-Sin dudarlo…el carácter inglés no solamente me supera por
su enorme elegancia mi capitán, sino que me lleva a
remedarlo –contestó Erasmo de Madeiras.

-¿Qué busca un alquimista fuera de su tierra? –preguntó
directamente el marino.
-A veces -respondía Bentomiz-, las oportunidades de la vida
pasan de largo y
no las contemplas, por lo que
irremediablemente, has de buscarlas fuera de tus dominios.

-Pero, dígame –insistía Sir Adams-, ¿le avala experiencia de
galeno o algo que lo asemeje? 

-No lo dude, contestó tajante Raimundo, tengo en mi haber
numerosas curas y sanados por arte de mis prácticas.
-Ha de saber del mismo modo, que tuve la oportunidad de
trabajar en el prestigioso hospital de Frunchal, la capital de
Madeira, y de servir al mismo tiempo a los descendientes del
Infante Don Enrique de Portugal o al mismísimo
gobernador de la isla Don Álvaro Fernándes.

-Me complace verle tan seguro de sí mismo contestó el
capitán, jamás dudé de su valía lo que me preocupa en
realidad, es que en los tiempos que corren, prodiga en
abundancia una pléyade intrusa de personal cualificado
precisamente en donde nos dirigimos: Inglaterra.

La conversación iba en aumento proporcionalmente al grado
de desconfianza que cada uno de los interlocutores
manifestaba desde sus adentros. El capitán no creía ni una
sola de las palabras del supuesto alquimista, y éste a su vez,
recelaba con relativa preocupación de la sagacidad del inglés
por conocer las intenciones del morisco. Del mismo modo,
toda la variedad de farsas que Bentomiz describía y que salían
de su imaginación, no eran sino ocurrencias que le acudían a
la memoria después de escuchar a un marino portugués que
era natural de dicha isla en una taberna canaria, cuyos
comentarios le venían como anillo al dedo para la ocasión.

Un sutil golpe de aldaba sobre la puerta del camarote, sin
duda propinado por manos de mujer, interrumpía
milagrosamente la charla para alivio de Bentomiz.

Tras un seco:
-¡Come in! ¡Adelante! -aparecía por la estrecha puerta del
compartimiento la figura de Margarita de Essex, quien con
una exquisitez puesta en escena millones de veces, atendía a
la solicitud de tomar el te de las cinco junto a los caballeros.

Margarita mantenía constantes encuentros con Bentomiz
mientras este proseguía con la idea de afincarse en las islas
inglesas, y entrar a ser posible a servir como médico o
alquimista, a alguna familia noble que se lo ofreciese. Era
consciente de la peligrosidad y la osadía que ponía en el
empeño, porque amén de lo difícil de establecerse como
sanador por la alta competencia de los galenos ingleses, se
unía la duda sobre el nivel de calidad y cientificidad que
Bentomiz podía aportar a la aventura. Tampoco la situación
bélica entre los dos países contribuiría a priori a encontrar
una situación calma, aunque con un poco de suerte podría
servir para pasar desapercibido e incluso aportarle trabajo.
No dudó en servirse de Margarita de Essex para granjearse
influencias para lo que no vaciló incluso en ofrecerle llegados
a Londres, sus servicios y sus conocimientos sin ningún tipo
de pudor, con tal de asegurarse cierto futuro lejos de sus
orígenes. Raimundo en las noches de calma de la mar
pensaba en los últimos meses y en lo rápido que había
sucedido todo: Recordaba a su mujer y sus hijos, recordaba
los momentos en que se convirtió en amante complaciente
en Canarias y las tardes y noches de pasión junto a Ana de
Monteverde, pero ahora todo debía de pasar a un segundo
plano. Las dudas le asaltaban y la mirada cuasi de niña y
delicada de Margarita de Essex le envolvía en una sensación
de bienestar similar a la de sus primeros amoríos de joven.
Acababa de promulgarse en Inglaterra una ley por la que
todos los habitantes con excepción de los nobles, tenían que
llevar puesto un gorro de lana todos los domingos durante su
asistencia a la iglesia. La medida no obedecía sino a
contribuir en la medida de lo posible al desarrollo de la
industria textil y de la lana con un aumento de dicha materia
prima para el enriquecimiento del estado y sus industrias. El
tema lo suficientemente recurrente, llegó a boca de Bentomiz
y Margarita en uno de sus encuentros fugaces en la cubierta
del barco.

-¡Tendrá que proporcionarme un gorro para acompañarla
algún domingo! –demandó Raimundo en una mezcla
incomprensible y casi impronunciables todavía de palabras.

-Ya se le traigo Señor Erasmo, yo mismo he sido la
encargada de terminar de coserlo esta misma mañana –
contestaba Margarita.

-Todo un detalle –replicó Raimundo-, le prometo que en
cuanto lleguemos a Inglaterra y a Canterbury, más de un
domingo e de pasar a buscarla para acompañarle.

El viaje estaba a punto de terminar y primeramente tenían
que recalar en la lonja inglesa en Caláis, colonia inglesa hasta
1588 y en la que habrían de descargar un importante
cargamento de lana para ser distribuida por Europa. La
intención del capitán del barco era proseguir el viaje a la
mañana siguiente hasta Inglaterra, y así se lo había
comunicado al pasaje. El viaje era corto y las intenciones de
Raimundo pasaban por acompañar a Margarita hasta su
ciudad para intentar establecerse. Ya lo habían hablado en
infinidad de ocasiones, y siempre el zahorí había encontrado
la mano tendida de una dama a la que sin quererlo, le estaba
conquistando una parte importante de su corazón. La tarde
la ocuparon en conocer de forma rápida el puerto y la ciudad
de Caláis, donde Margarita actuó como anfitriona dado que
no era la primera vez que la visitaba. Los negocios
comerciales de la misma le procuraban frecuentes viajes
desde Inglaterra hasta la colonia, y ahora desde su
enviudamiento, y tras heredar parte de los asuntos del
difunto marido, tenía más motivos para controlar
personalmente todas las transacciones importantes de
mercancías que provenían de sus tierras. Antes del
anochecer, el capitán tenía dadas las órdenes de regresar al
barco al toque de retreta. Para de esa manera, controlar uno
por uno a los miembros de la tripulación y el pasaje que tenía
a su cargo. Esa noche, antes de retirarse Margarita a su
camarote particular, y Raimundo hasta la bodega del barco
destinada a carga y que era compartida por numerosos
pasajeros, tuvieron la oportunidad de charlar largo y tendido
sobre sus inquietudes y las posibilidades de la vida que a una
especie de mercaderes aventureros en que se habían
convertido ambos, le ofrecía. Ahora a una sola jornada de
comenzar otra vez de cero, Raimundo de Bentomiz,
afrontaba una nueva etapa en su vida a la que estaba decidido
a catalogar como la definitiva. Toda la noche antes de la
partida, y tumbado en la hamaca que le había sido asignada,
por su cabeza volvían a pasar episodios de los meses
anteriores de ingrato recuerdo. Solamente la firme idea de
asentarse de una vez por todas en el sitio elegido, le ofrecía
garantías como para empezar con ánimos otra vida, y le
alegraba inmensamente por haber dejado atrás un pasado
cargado de despropósitos por voluntades ajenas.

XIII-EL SANADOR DE CANTERBURY.

Lo tenía establecido como costumbre durante las primeras
semanas, y lo hacía a modo de estrategia para darse a conocer
en su nuevo destino y reforzar de esa manera su identidad. El
nuevo galeno, asistía con relativa frecuencia a una vieja
taberna en el centro de la ciudad a la que recaló de oídas, y
donde se tenía por costumbre pregonar en voz alta el
nombre de quien solicitaba en la estrecha barra de madera
labrada de roble, el condumio y la bebida. La situación vivida
por primera vez en el establecimiento, le supuso una
agradable sorpresa por los modos en los que viejos y jóvenes
degustaban cervezas y licores, a la vez que daban buena
cuenta, de espectaculares asados de caza y establo con sus
correspondientes añadidos de verdura cocida con aromas y
especias. Todo ello, y de manera casual, le ponía una tarde en
la que la visitaba en medio de una concurrencia espectacular,
sobre la pista de cómo introducirse paulatinamente en la
sociedad inglesa. Una y otra vez los mesoneros, sendos
muchachos fornidos que hacían las delicias por sus formas y
otros manejos de hombres y alguna que otra dama que osaba
asistir al tugurio, rompían sus gargantas entre el estrépito,
para anunciar a voces al remitente de los respectivos
refrigerios y condumios:

“Ron caliente para Smith el anglicano”; “pichones y cerveza
negra para Peter el lanero”; “embutido de cerdo para John
Caudales el banquero”; “otra pinta de cerveza caliente y con
azúcar para Thomas el barbero”…y así una larga lista de
personajes que retrataban por sus profesiones a muchos de
los habitantes de la ciudad, y que al cabo de pocos días de
asistencia frecuente, eran conocidos como si de tu propia
familia se tratase. Durante su asidua asistencia a la taberna en
días posteriores, fue conociendo poco a poco a cada uno de
ellos, a los que cautivaba con sus conocimientos de alquimia
desde el todavía poco y fluido dominio del idioma.
Raimundo hacía verdaderos esfuerzos por superarse día a día
en esa barrera, aunque su persistencia le posibilitaba avances
rápidos en la comunicación con la gente. La ciudad de
Canterbury se había convertido en un centro importante
entre las ciudades inglesas sobre todo, por ser la sede del
arzobispo primado de la Iglesia episcopal de Inglaterra. Sus
gentes y sus tabernas tenían buena fama de alegres y
tranquilas, y a la que asistía Raimundo, era algo diferente a las
que el mismo frecuentó a lo largo de todo el imperio. Todo
en ella era diverso a lo habitual, sobre todo a las tabernas
españolas. Desde el olor distinto, más aromático, embebido
de matices balsámicos por el incienso que se quemaba o por
el tabaco con olor agradable que empezaba a fumarse de
forma mayoritaria, la distinguía frente a las que conocía
donde el único tufo fuerte que persistía, era el procedente de
los hedores varoniles. Su disposición era alargada, y contaba
con una generosa barra de madera de roble de escasa altura
pero que se distribuía por casi todo el lateral de la estancia.
Sobre las paredes, colgaban tapices bordados y algún que
otro bodegón, que junto a media docena de cuadros
costumbristas pintados al óleo, completaba el ornamento.
Del techo, bastante elevado, colgaban tres enormes lámparas
tipo araña rematada con una ingente cantidad de velones de
cera, que por la noche y al margen de un farol de aceite
colocado individualmente en el centro de cada una de las
mesas para la clientela, remataban la luminaria del
establecimiento. Durante el día la luz natural que penetraba a
través de grandes ventanales y con generosidad en el recinto
por estar orientado al sur, le otorgaba un carácter distinto a la
casi penumbra que envolvía la taberna desde primeras horas
de la tarde hasta la noche más profunda.

La clientela poco ruidosa gozaba de asiduidad en la
asistencia, y estaba formada casi en su mayoría por hombres
a los que difícilmente solía acompañar alguna dama.
Raimundo
de
Bentomiz
se
estaba
transformando
definitivamente en cuestión de semanas en otra persona.
Atrás parecía quedar el rabdomante morisco comprometido
con la causa de su pensamiento, y que por las necesidades de
su huida de España, y por el lugar donde aparecía tener
buena imagen, daban una apariencia de acaudalado galeno
venido a más y dado al lujo y la ostentación como nunca en
su vida lo había ejercitado. Su fama empezaba a traspasar los
condados ingleses por la publicidad que le había generado el
tabernáculo con fama de buenos productos y mejores precios
al que acudía medio Canterbury. De todas partes concurrían
las gentes al sanatorio que había establecido para visitarle y
tratar de poner remedio a muchos males, que en esa época,
afectaban a hombres y mujeres sin importar el origen ni la
condición social en la que se encontraban.

Había habilitado una pequeña casa a la que optó por
mediación de Margarita de Essex en régimen de alquiler.
Poco a poco la fue habilitando y dotando de material e
instrumentos, incluyéndose también, herramientas para la
práctica de cirugía enfrentándose por entonces con el gremio
de barberos y sajadores entre los que no era especialmente
bien visto. Comenzó sin temor alguno a aplicar los
conocimientos que leía de su coetáneo Paracelso donde
utilizaba el láudano como reductor del dolor, a la vez que las
mezclas de azufre y mercurio en el combate de ciertos males.
Había dispuesto un pequeño horno de leña donde mediante
alambiques para la destilación, elaboraba la quintaesencia o
“aqua ardens” siguiendo los consejos del español Rupescissa.
Entre paciente y paciente, atendía personalmente a los
alambiques y preparaba y envasaba en vasos de cristal,
diferentes productos para curar los remedios más
insospechados. Atendía con la colaboración de algunos
ayudantes que se ofrecieron voluntariamente a aprender las
técnicas de la alquimia, e investigar remedios para las
enfermedades metálicas, donde el mercurio casi siempre
estaba presente. Experimentó con el azogue hasta conseguir
un ungüento para el tratamiento de la sífilis cuyos resultados
le dieron fama y dinero sobre todo en sujetos de clases
acomodadas que no queriendo la trascendencia de su mal,
buscaban remedios que no por dolorosos, dejaban de ser
eficaces.

Se inició en el uso del magnetismo para la cura de dolencias,
aunque no tardó en abandonar este método por considerarlo
más proclive a las influencias de la física, que a los
descubrimientos seguros que estaba proporcionando la
química, y que él defendía con vehemencia. Bentomiz
siempre que podía adquiría las obras que se publicaban sobre
la materia, y no dudó en remover cielo y tierra hasta
encontrar el libro culmen de Paracelso “La gran cirugía”, que
le trajeron de la capital de Inglaterra. Traducido por
amanuenses al inglés, era estudiado con afán y minuciosidad
pese a las inmensas barreras que le suponía el idioma.,
aunque siempre extraía consecuencias y ponía en práctica
releyendo sin parar, los experimentos del alquimista y médico
suizo. También de Londres había recibido un estuche de
madera de caoba acolchado con fieltro con material de
cirugía para su trabajo. Esa técnica estaba considerada como
secundaria entre los médicos de la época frente a la
cientificidad de la medicina, aunque Bentomiz sabedor de
todo ello, y que de lo segundo se llegaba a lo primero, no
dudaría un ápice en llevarla a la practica después de las
numerosas lecciones aprendidas tras la observación en las
travesías de amputaciones, incisiones, apertura de abscesos, y
sobre todo sangrados, para la cura de determinados males. El
lote recibido estaba compuesto por ventosas, vendas,
emplastos, polvos electuarios y escamonea, y como material
de práctica, escudillas de azófar, esportillas, redomas, varios
verduguillos, dos cintas de sangrar, tres lancetas, cuatro
pinzas de distintas dimensiones y navajas de sajar. De la
misma manera, ponía en práctica con un tubo de cristal
hueco mandado fabricar en una cristalería de Essex, la
técnica del egipcio Ammar Ali al-Mawsili para succionar
tejidos y líquidos, lo que le supuso no escasas
confrontaciones con los galenos locales que dudaban de sus
experimentos. Los días pasaban con celeridad entre el
trabajo, las visitas a la mansión de Margarita de Essex y la
taberna. Todo había devenido en una agradable rutina:
siempre igual. Las mañanas una vez abierto el sanatorio bien
temprano, atendía a pacientes y frecuentes doctores y
aprendices, que acudían a amparo del aprendizaje de las
técnicas sanatorias del morisco granadino. Con relativa
frecuencia, abundaban interesantes tertulias sobre la
condición de los elementos empleados en la cura al igual que
el empleo de la cirugía. De la misma manera, de lo utilizado
por Erasmo de Madeiras, nadie entendía y era causa de
mayor polémica, el uso del láudano de Paracelso a modo de
anestésico, sobre todo, porque negaban su eficiencia ante una
falta de praxis personal por los que lo criticaban. Llegada la
tarde y si las necesidades del consultorio se lo permitían o la
prolongación de alguna animada tertulia lo posibilitaba,
atendía los requerimientos de Margarita de Essex, con quien
solía compartir te y tertulia en torno a las cinco de la tarde en
hora inglesa.

Ya de noche, recalaba casi por diario y sin compañía, a Angel
´s tavern. La taberna siempre estaba concurrida con los
habituales parroquianos y numerosa clientela que se había
generado por la intersección de los camareros que cantaban
comandas y nombres con un encanto especial. Esa gracia de
los mesoneros se prolongaba más allá de la taberna del
Ángel, puesto que su celo, servilismo y ganas de complacer a
la clientela, excedía de las funciones propias de la dispensa de
comida y bebida, para satisfacer cualquier otro servicio que el
cliente le demandase.

Más de un paciente del galeno recién llegado, solicitó los
servicios del mismo al escuchar en algún momento de la
noche, que era cuando más concurrida estaba, el nombre de
Erasmo de Madeiras, siendo ésta, la fuente que más clientela
le proporcionó durante su estancia en Canterbury. De igual
forma, un atardecer el corazón se le puso en el puño al
escuchar Bentomiz la comanda de un cliente que respondía al
nombre de Avellaneda del Santo Oficio. Creyendo que
alguien estaba tras su pista, abandonó esa jornada el local sin
darle tiempo a pedir ni consumir nada en previsión de que
supuestos espía estuviesen tras su pista o al menos,
determinadas personas lo relacionasen con su pasado. Al día
siguiente preguntó directamente a uno de los mesoneros al
que tenía ganado el trato, y éste le sacó de dudas cuando le
aclaró que todo era una falsa de un comerciante de lanas
español que se mofaba de la Inquisición haciéndose llamar
por aquel nombre.

Los dueños del afamado tabernáculo, tenían ganada de sobra
la fama de avaros y tacaños, ya que raras veces o casi
ninguna, procuraban algún detalle para con los parroquianos
que incluso llegaban a demandárselo. Tampoco eran capaces
de agasajar con una mínima consumición a determinados
clientes destacados por las sumas generosas de chelines que
dejaban en el negocio.

Cierto día, un cliente que accedía por primera vez a la misma
por el boca a boca que había generado la taberna, hizo gala
de verdadera ostentación en opulencia y riqueza, a diferencia
de los amos, dándose a convidar a diestro y siniestro a
clientes,
empleados
e
incluso
propietarios
del
establecimiento. De la misma forma, la cantidad y calidad de
lo solicitado en cada pedido, excedía con creces a lo normal
de cualquier otro cliente que llegaba por primera vez, y
carecía de los elementos de juicio necesarios sobre el
funcionamiento y delicadezas expendidas en el sitio. Durante
toda la noche su nombre: “Arthur el síndico”, sería
vociferado una y otra vez por los mozos que servían, y por
toda la clientela, que le adulaba tratando de sacar tajada ante
el consumo exagerado de bebidas, alimentos y ultramarinos
de los más variopintos y caros de la taberna. Su generosidad
y dispendio no pasó desapercibida a los ojos de Raimundo
que esa noche había llegado un poco más tarde de lo
habitual. La situación que no podía pasarle desapercibida a
nadie, le resultaba no obstante de cierta extrañeza y cuanto
menos, la actitud del síndico, levantaba determinada
sospecha para los ojos de un crítico como Bentomiz. Como
en otras ocasiones de su vida, Raimundo presentía con
excitación que debajo de la personalidad de Arthur, se
escondía realmente otra persona, y posiblemente, estuviera
alojada la figura de un pícaro estafador que al amparo de la
opulencia, gozaría de una velada inolvidable sin falta de
detalles e incluso, a más de un cliente con el que departía
alegremente, timaría con la venta fraudulenta de cierto
producto bancario del que la sagacidad de Bentomiz pudo
escuchar retazos en alguna conversación perdida. Todo se
desmoronaría y la verdad saltaría a la palestra, después de
algunos minutos prolongados de ausencia en medio de la
vorágine de consumo del ínclito Arthur el síndico. Con la
recurrente excusa de visitar las letrinas de la parte trasera a la
taberna, ante los excesos de la ingesta, el susodicho
desaparecía de la faz de la tierra como tragado por ella
misma, dejando atrás una cuenta pendiente de abono y
anotada en lo que marcaba la tradición en una libreta de
papel cosida a mano, de varios cientos de chelines. A la par,
dejaba a dos clientes asiduos a la taberna con un palmo de
narices esperando el regreso del mismo con una importante
suma de cédulas bancarias adquiridas y pagadas por
adelantado, y que se encontraban en un baúl cerrado bajo el
pescante de su coche de caballos atado en la esquina contigua
del tugurio, y que jamás había sido visto por nadie ni tuvo
existencia. Tan mayúsculo sería el malestar ocasionado por la
estafa a los propietarios, que dada su forma de ser, entraron
ambos en un estado depresivo que los encerró en sus
respectivas haciendas y los obligó a clausurar la taberna por
espacio de una semana hasta que olvidaron el suceso. El
carácter desconfiado de dejarla al amparo de los empleados,
la pusilanimidad y lo aprehensivo de ambos, hicieron echar el
cerrojo en siete días por el temor a nuevos timos o engaños.
Del suceso, que se hizo eco de manera distendida gran parte
de la ciudad de Canterbury, tuvo consecuencias inmediatas
sobre la organización de la Taberna del Ángel, sobre todo,
por la previsión de nuevos timos, y el arribo inesperado de
algún que otro pícaro. De entrada, se apoquinaría de forma
inmediata y sin ser pregonada ni anotada en ningún libro de
cuentas, cada una de las comandas que se efectuasen, y por
supuesto, la inmediatez con la que se serviría y la jocosidad
con la que paralelamente asistía a tal hecho, pasaría a un
segundo plano. En ese periodo de cierre de la taberna y
mientras les duraba el disgusto a los dueños de la misma,
Raimundo de Bentomiz aprovechó para tomarse un respiro
en tema de salidas nocturnas y darle un descanso a su cuerpo,
y a su vez, ponerse al día en la lectura de manuales de
alquimia traducidos al latín que había adquirido en otra
librería de Londres por mediación de un cliente asiduo a la
Taberna del Ángel. No solamente se interesó por los temas
que le daban de comer en esos momentos, sino que indagó
con su ardua sagacidad sobre el tema del contrabando y la
venta de mercurio que incluso en Inglaterra había
trascendido. Fueron innumerables las ocasiones que tuvo la
oportunidad de escuchar retazos de conversación en donde
se aludía a la corrupción del mercurio en el reinado de Felipe
II. De la misma forma, llegó a escuchar en una ocasión la
macabra noticia del ajusticiamiento de un morisco zahorí en
la Plaza de San Francisco de Sevilla por saber demasiado
sobre la trama y por haber puesto en peligro las intenciones
de la misma. Ese día, Raimundo de Bentomiz, pareció
quitarse un peso de encima, puesto que advirtió cómo la
maquinaria del estado español, orquestaba maniobras de
distracción y publicidad para potenciar su poder y
mantenerse como primera potencia del mundo, mientras
afortunadamente, el granadino rabdomante lejos de los
supuestos acontecimientos llevados a cabo a miles de millas
de distancia, seguía con vida y con futuro.

XIV-SIR PARKER EL ARZOBISPO.

La fama y la fortuna le sonreían a Raimundo de Bentomiz a
medida de que pasaban los días. Lo que empezaba como una
maniobra de evasión, se convertía ahora en la consagración
de toda una eminencia médica, a la que en pocos meses,
amasaba por su desbordado trabajo, una de las mayores
fortunas del condado de Kent. Para eso, no solamente el
hecho de practicar la cirugía en la cura de algunos males, sino
también la utilización rigurosa de una gama de elementos de
farmacopea, le permitía el éxito. No paraba de investigar y de
preparar remedios sanatorios, entre los que teniendo como
base el mercurio, le proporcionaban excelentes resultados de
cuya fama se hacía eco todas las islas inglesas. Su estrecha
relación sentimental con la viuda Margarita de Essex no
pasaba desapercibida en todos los estamentos ingleses, al
igual que su eco llegaba a todas las clases sociales de las que
en abundancia tenía clientela. Una mañana de invierno frío y
desangelado a los pocos minutos de abrir la puerta de su casa
que le hacía las veces de vivienda y sanatorio, llamaron con
insistencia. Desde la ventana acristalada y empañada por un
incipiente vaho debido al frío húmedo de la calle, observó
cómo un lujoso coche de caballos acompañado de dos
lacayos perfectamente acicalados de uniforme oficial, se
acercaban a la casa. Uno de ellos, el que hacía las veces de
cabecilla, nada más abrir Bentomiz y dar los buenos días, se
dirigía a éste en tono educado y con voz pausada:

-Vos debéis ser el famoso galeno Don Erasmo de Madeiras –
preguntó con exquisita amabilidad inglesa el enviado.

-Así es –contestó Bentomiz-. ¿A quién tengo el gusto de
recibir en esta su humilde casa?
-Permítame presentarme: Me llamo Adams y soy el asistente
mayor del arzobispo de Cantérbury sir Matthew Parker, que
me encarga venir a trasladarle una invitación.

-El arzobispo –proseguía el asistente ya dentro del primer
cuerpo de la casa-, tiene unas ganas enormes de conocer de
primera mano al médico tan famoso que nos ha tocado en
suerte recibir en nuestro condado, y tiene el placer de
invitarle el próximo domingo a tomar el te con él a las cinco
de la tarde. Su eminencia -proseguía el enviado- no para de
recibir comentarios excelentes sobre su trabajo y no quiere
pasar un día más sin conocerle personalmente.

Bentomiz quedaba inicialmente un tanto extrañado por la
insistencia con la que el asistente repetía una y otra vez el
interés por la autoridad eclesiástica en conocerlo, y a la mente
le acudía la duda del verdadero motivo sobre el encuentro.
La cabal coincidencia de repetir otro encuentro con otro
arzobispo en pocos meses después de su entrevista con el de
Sevilla Don Fernando de Valdés tras la muerte de su amigo
Pocasangre, resultaba una coincidencia ciertamente extraña.

-Dígale a su ilustrísima que así será, y que este domingo,
quedamos emplazados para una conversación interesante –
contestó Raimundo.

Sir Matthew Parker, se erigía en el primer arzobispo de la
reforma luterana. Había nacido en 1504 por lo que era ya
ciertamente veterano y próximo a su retirada. Había recibido
órdenes estrictas de velar con celo en implantación de la
nueva doctrina y mirar con lupa la presencia católica en
Inglaterra, aunque su condición de hombre no célibe,
despertaba enormes contradicciones entre católicos y
luteranos.

El domingo de la cita en el Palacio del arzobispo próximo a
la Catedral, Raimundo había almorzado con Margarita de
Essex a la que puso al corriente de su visita al jefe de la
iglesia inglesa. La comida tenía lugar en la casa de Raimundo
habiéndose dispuesto una vez finalizada, la contratación de
un carruaje que los trasladaría a ambos a sus respectivas citas
establecidas: Margarita a su mansión en donde recibiría a sus
padres para pasar con ellos en resto de la tarde, y a Bentomiz
al encuentro con Sir Parker. Los dos amantes de despedían a
las puertas de la casa de la viuda, y después de un apasionado
beso, y desearse buena suerte en sus respectivos
compromisos, el morisco partía rumbo a palacio. Tal vez
fuera un cuarto de hora lo que tardó el carruaje en
trasportarlo al lugar de la cita. Llegados antes de la hora, y
cuando dieron las cinco en el reloj de la Catedral de
Cantérbury, con puntualidad exquisita dos sirvientes que
aguardaban a la puerta del palacio arzobispal, abordaron
solícitos al invitado. Uno de ellos se hizo cargo del carruaje y
el otro, acompañaba a Raimundo a los interiores del edificio.

-Tenga la amabilidad de esperar unos instantes en esta sala…
en un par de minutos su eminencia Sir Matthew Parker le
atenderá gustosamente en audiencia –exclamaba uno de los
sirvientes.

La sala de espera era muy amplia y de sus paredes colgaban
numerosos cuadros con motivos religiosos y retratos al óleo
con la figura de los anteriores arzobispos previos a la reforma
de Lutero. El arzobispo llegaba con una sonrisa radiante a los
pocos minutos de ser anunciada la visita. Acompañado de su
secretario personal y ataviado con las vestimentas clásicas del
cargo religioso que ostentaba, saludó efusivamente a
Raimundo.

-Es un auténtico placer poder conocer en persona al médico
que tanta fama está adquiriendo en nuestra ciudad –
pronunció Parker con voz grave y pausada.

-También lo es para mí eminencia –contestaba Bentomiz
procurando no omitir ninguna palabra a la vez que cuidaba
escrupulosamente de la pronunciación.

-Me cuentan –continuó el arzobispo- que posee usted unas
cualidades excepcionales para su oficio, y que sus
conocimientos de medicina y alquimia son amplios, sin
contar por supuesto con unas manos excelentes para el
oficio.

-Exagera su eminencia –repuso Bentomiz-, un servidor lo
hace lo mejor que puede y siempre procura aplicar los
conocimientos adquiridos a todo aquel que lo necesite.

-Por cierto –preguntaba el jefe de la iglesia-, cuénteme con
detalle de qué universidad proviene para haber adquirido tan
alto conocimiento.

Raimundo tenía prevista la contestación a temas delicados
que podían salir a la palestra, y este era uno de ellos. Con
serenidad, debía dar cumplida respuesta para poder mantener
la charla sin un ápice de nerviosismo o incidencias.

-Cursé estudios en España y Portugal, en las universidades de
Granada y Lisboeta, aunque la verdadera universidad ha sido
mi decidido interés durante toda la vida por la formación en
materia de alquimia, medicina y química.

-Muy interesante –apuntó distendídamente Sir Matthew
Parker.
La charla tomaba distintos e informales derroteros debido a
la locuacidad e inteligencia del arzobispo, y a la serenidad que
en todo momento mantenía Bentomiz. Incluso hubo
momentos en los que el alto mandatario se interesaba
abiertamente por situaciones algo más mundanas como la
propia relación que mantenía con la viuda de Essex, y que era
pública estando en boca de toda la ciudad. De la misma
forma, pasaron de puntillas sobre otro tema especialmente
delicado como el referido a la condición de “no célibe” del
arzobispo cuando Raimundo hacía determinado comentario
sobre las relaciones de pareja.

Un criado entraba en escena portando una bandeja ovalada
de plata a la que sostenía con unos impolutos guantes
blancos de hilo para servir unas tazas de te. Momentos antes
de proceder a su ingesta, el arzobispo Parker cogía
desprevenido a Bentomiz como consecuencia de plantearle
una pregunta ciertamente arriesgada:

-Me complace enormemente el ver cómo es capaz de sanar
usted los cuerpos de las personas mí querido Erasmo de
Madeiras, pero para sanar el alma y el espíritu ¿qué remedios
utiliza o a qué se acoge, señor galeno?

-No entiendo el carácter de esa pregunta eminencia –
contestó Bentomiz con verdadera preocupación
-¡Vamos, vamos! –replicó el arzobispo de Canterbury, me
refiero directamente a su posición religiosa mi querido
Erasmo…de hecho no le he visto nunca en lo que lleva en la
ciudad por nuestra Catedral, al igual que por ninguna de
nuestras iglesias.

El interrogante suponía todo una descarga de artillería sobre
la línea de flotación de un barco, y por momentos, Raimundo
de Bentomiz se admitía derrotado sintiendo pánico. Una
sensación temerosa de estar siendo interrogado en toda regla
le invadía, sobre todo por el temor a ser descubiertas sus
condiciones de intruso y morisco. Daba por seguro que el
poder que representaba el arzobispo como Jefe de la Iglesia
inglesa, y por añadidura su capacidad de administrar cauces
de información, había descubierto todo lo que Bentomiz
ocultaba, incluido la cuestión del descubrimiento de la trama
del contrabando y robo de mercurio en el reino de España.
Durante unos segundos permaneció Bentomiz aturdido y sin
poder reaccionar como siempre lo había hecho con solvencia
ante cualquier adversidad o situación repentina. No le salían
las palabras de su cuerpo, mientras su cara sudorosa y pálida
denotaba que la situación no iba por buen camino.
Raimundo esperaba agotado lo peor de un momento a otro.
Mientras, el arzobispo curtido en años y mil batallas, y que
había estimado desde el principio como había situado
incómodamente al morisco entre la espada y la pared, quiso
poner fin al trance:

-¡Le solicito mil excusas mi buen amigo Erasmo! ¡No ha sido
mi intención incomodarle con determinadas indagaciones
sobre su persona!

-Este venerable y vetusto clérigo –proseguía Parker-, jamás
osaría poner en tela de juicio su voluntad religiosa a
sabiendas del beneficio que está usted aportando a la
sociedad inglesa con el ejercicio de su trabajo.

-Anímese y olvide lo último de nuestro encuentro, porque lo
único que le interesa a este provecto arzobispo en estos
momentos, es que usted siga y se encuentre a gusto entre
nosotros sea del credo que sea incluso aunque no posea
creencia.

El arzobispo se ponía de pie, y dirigiéndose a Bentomiz, le
ponía una mano en el hombro cuando todavía temblaba de
pánico. El zahorí al que le latía el corazón aceleradamente
como en ningún otro momento de su vida, permanecía
quedo. A renglón seguido, y sin poder levantarse de su
asiento, teniendo la mano arzobispal todavía sobre sus
hombros, oía las últimas instrucciones del clérigo:

-Todo ha terminado…ahora después de haberle sometido a
un estúpido interrogatorio, le reitero mis perdones y para ello
descorcharemos una botella del mejor whisky irlandés de mi
propia bodega para tomárnosla los dos juntos. Cuando
acabemos Dios dirá y sabrá sobradamente administrarnos su
perdón –concluyó Sir Parker de manera lacónica.

Era evidente que el arzobispo lo sabía todo sobre su invitado
incluso su condición de morisco. El carácter trabajador y
sistemático de los mismos al igual que su preocupación por la
ciencia y los negocios, era relativamente bien visto por la
Iglesia Protestante, por lo que de aquí en adelante, se
establecía una relación muy estrecha entre ambos que duraría
todo el tiempo en el que Bentomiz permaneció en
Cantérbury. Esa tarde, la tarde del primer encuentro, y dado
el carácter austero y nada bebedor de Raimundo, fueron
descorchando y dando cuenta entre charla y charla de hasta
tres botellas del citado whisky, por lo que irremediablemente,
al arzobispo lo retiraron sus asistentes hasta sus aposentos
discrecionalmente andando, y a Bentomiz, aupado a unas
parihuelas, sería acomodado hasta la mañana siguiente en un
cuarto de invitados del palacio episcopal, debido al estado de
ebriedad tan lamentable al que había llegado por primera vez
en su vida.

A la mañana siguiente, la cabeza de Bentomiz estaba a punto
de estallar como una granada a la que le quedan milímetros
de mecha. Un malestar lo aturdía como nunca le había
sucedido en su vida, y un zumbido constante ensordecía sus
oídos. Su mente era incapaz de poner en pie las últimas
palabras del arzobispo antes de darse de lleno a los placeres
del licor de malta fermentada:

-“Solamente le he de requerir que mantenga intacto un
propósito: ejerza con libertad su trabajo, pero jamás compita
en la cura de sus pacientes con los remedios que ofrece hace
la Iglesia sobre sus fieles. Ambas doctrinas, religión y ciencia,
tienen entidad bien distinta y diferenciada, pero no tienen
por ello que estar condenadas a priori al disentimiento. Jamás
y desde mi nombramiento como arzobispo de Canterbury y
jefe de la Iglesia inglesa, he ido en contra de lo científico, y
no creo que a mi edad lo haga ahora”

“Le pido amigo Erasmo –continuaba el arzobispo con la voz
pausada y extremadamente seria-, que cuando apuremos este
licor irlandés, respete en adelante y en la misma medida que
yo lo hago con sus teorías científicas, el hecho religioso y
nuestra reforma. De esa manera solamente nuestra
convivencia será fructífera”.

El resto del día lo pasó Bentomiz a duras penas entre un
intenso dolor de cabeza y los frecuentes vómitos por el
exceso d bebida. Incluso sin ser capaz de remediarlo, no
acudió a la cita vespertina con su amada Margarita de Essex,
a quien por medio de uno de los aprendices alquimistas que
tenía en casa, mando una nota disculpándose por no acudir a
su cita diaria con ella por encontrarse ciertamente
indispuesto. Las visitas al palacio arzobispal serían frecuentes
desde el primer encuentro con Sir Parker que acabó en
resaca. En una de ellas el arzobispo se despachaba
sobradamente en disculpas ante el morisco, a que dio en
llamar cariñosamente Sir Erasmo, por
las continuas
molestias originadas ante el sempiterno estado de obras que
soportaba el Palacio Arzobispal, sobre todo a raíz del
incendio sucedido en 1540, en el que quedaba en estado de
ruinas.

Otro domingo, pasado el episodio acaecido por las ligerezas
del licor de whisky, el arzobispo invitaba esta vez a Margarita
de Essex, y por extensión a Raimundo en lo que era la
tradición de tomar el te a las cinco de la tarde. No dudó su
eminencia en plantear abiertamente en un momento en que
la conversación navegaba por cauces serenos, un tema al que
Sir Parker venía rondándole por su cabeza mitrada durante
bastante tiempo. Sin más rodeos, acaparó la conversación y
lanzó directamente su reflexión premeditada:

-Me he de permitir queridos amigos y con todo mi respeto –
argumentaba Matthew Parker– que después de tanto tiempo
en el que la providencia divina ha ayudado a que os
mantengáis juntos, sería ya hora de que unierais
definitivamente vuestras vidas en sagrado matrimonio y ante
la Iglesia de Inglaterra.

-Ambos sabéis de sobra cuál es mi posición ante la relación
que mantenéis –argumentó a renglón seguido el arzobispo- y
desearía que reflexionaseis sobre la idea que os he expuesto.

Margarita, que permanecía con el semblante más serio de lo
habitual, no tardó en contestar a la primera andanada de las
proposiciones que impertérrita acababa de recibir:

-También sabe de sobre su eminencia, cuál es mi posición
personal en el tema. Lo hemos hablado en infinidad de
oportunidades…incluso a modo de confesión –contestó
airadamente y algo molesta la dama.

-Su eminencia conoce igualmente paso a paso y minuto a
minuto, todo lo acaecido en mi anterior matrimonio, y sobre
todo está al tanto del desenlace del mismo que todavía
tardaré el olvidar.

-Por cierto –interrumpió Raimundo de Bentomiz para
intentar zanjar el asunto de los esponsales-, ¿cómo siguen sus
molestias estomacales después de la última pócima que le
preparé a base de láudano la semana pasada?

-¡Mano de Santo don Erasmo! ¡Mano de Santo! –insistía-. He
de felicitarle públicamente porque apenas si mi estómago que
en los últimos días se empeñaba en estar en contra mía, ha
mejorado tras administrarle su bebedizo y llevar con cierta
regla, los consejos que en materia de ingestas alimenticias me
propuso.

Volviendo al tema inicial, del que no quería por ningún
medio que se le escapase la oportunidad para dejarlo zanjado,
retomaba cansinamente la cuestión

-Por cierto –argumentó su eminencia-, sin querer aturdirles
un minuto más por la misma causa, finalmente les informo
de que cuando ustedes dos deseen hablar abiertamente de lo
anterior lo hagan. Les dejo la libertad de que cuando los
sonidos de las campanas de boda molesten a sus delicados
oídos, no tienen nada más que decírmelo y mandamos
detenerse al campanero o monaguillo de turno.

Margarita y Raimundo habían entendido a la perfección el
mensaje del arzobispo de Canterbury, y solo bastó una
mirada cómplice para desviar definitivamente la cuestión y
terminar la tarde charlando distendidamente de cuestiones
más informales. Margarita de Essex, aún joven y radiante a
sus treinta y pocos años, a medida que pasaban los días se
encontraba más unida a Raimundo. Con cierto trabajo iba
paulatinamente olvidando el calvario de su anterior
matrimonio con el rico comerciante de lana inglés, que en el
año y medio que permaneció a su lado, no hizo sino
amargarle desaforadamente la existencia, como consecuencia
de unos celos injustificados por su belleza. El matrimonio al
que dio la bendición en la Catedral de Canterbury el propio
arzobispo Sir Parker por ser amigo de ambas familias,
acababa de manera trágica con el suicidio del marido en un
viaje a Caláis, de donde era natural para recoger un
cargamento de lana, y un tiro en la cabeza con un pistolete
ante la mirada atónita de Margarita, la convertía en viuda
después de un tormentoso e infructuoso matrimonio. Esa
visión de los acontecimientos tardaría muchos años en
recuperar anímicamente a la dama, y más aun borrar en ella la
imagen de su marido Míster Allan Whittington,
administrándose la muerte de manera cobarde por un ataque
de celos. La llegada de Bentomiz a su vida, marcó el inicio de
la recuperación de la joven, y hasta ese momento, no
empezaría Margarita a salir del agujero profundamente
estrecho y oscurecido al que la había despachado un marido
irracional. Los continuos viajes a los que embarcaba para
evadirse de lo sucedido tampoco borraban de su mente el
caprichoso suicidio del comerciante lanero. Casualmente en
uno de ellos, quiso el azar que se obrara el milagro de entrar
en contacto con un morisco alpujarreño, que huyendo de la
represión y de las tentaciones del azogue, tropezara con ella
ambos hasta caer ambos cautivados por sus respectivos
encantos. Ahora Margarita parecía haber superado ya los
meses de tormentos soportados, y Raimundo que aportaba
desde su condición de extranjero un carácter distinto a la
vida y mentalidad inglesa, trajo bajo el brazo el sosiego y la
estabilidad emocional que andaba buscando desde hacía
tiempo. El zahorí había aficionado a Margarita de Essex a
numerosas disciplinas en las que ella no encontraba sino un
vacío en su vida anterior. Recuperó el placer por la lectura y
la escritura; comenzó a componer versos e hilvanar poesías
de corte bucólico y sentimental; tomó contacto con materias
como la pintura o la música, a las que iría poco a poco
aficionándose; pero sobre todo, Raimundo de Bentomiz
contribuyó desde su carácter al favor de poder afrontar una
vida desecha, de ese algo tan sencillo como el placer diario de
vivirla con intensidad en el día a día. Como si cada uno de
ellos fuera el último que les quedara por disfrutar. Raimundo
supo esperar pacientemente el momento justo y medido para
poner sobre la mesa de juego las verdaderas cartas de la
partida de naipes tan aventurada que suponía su pasado.
Aguardó celosamente el instante oportuno para poner al día
y contar a Margarita toda la verdad sobre su vida, y el por
qué certero de su llegada y estancia en Inglaterra. Una noche
en la que una tormenta pasajera de verano había descargado
tal aguacero sobre la ciudad de Canterbury, que era casi
imposible conciliar el sueño, ambos yacían despiertos en la
cama sin articular palabra. Lo desapacible del temporal y el
ruido de los truenos con su séquito de aparato eléctrico,
además del sonido de la caída del agua en la noche callada,
tensionaba a Margarita que abrazándose fuertemente a
Raimundo, buscaba refugio entre unos brazos protectores al
modo que lo hace cualquier niño pequeño cuando una
pesadilla o un terror nocturno, le impide mitigar con
tranquilidad el sueño.

-Tranquilízate Margarita –comentó Raimundo susurrándole
al oído a su amada-. Todo pasará en unos minutos y podrás
descansar por lo que no tienes que tener miedo de nada.

Margarita al escuchar esas palabras de consuelo, abrazaba
aun más fuerte a su hombre acariciándole la cara donde la
cuidada barba con la que se había presentado desde su
llegada, proporcionaba otro matiz relajante con su suavidad,
ante el momento tirante que atravesaba la dama por las
inclemencias del tiempo.

-Dime de verdad quién eres –preguntó Margarita con la voz
entrecortada y sin mediar ninguna otra palabra o conjetura.
-¿Por qué me preguntas eso después de tantos meses de
compartirlo todo en nuestras vidas amor mío? –contestó
Raimundo advirtiendo cierta preocupación desprovista de
desconfianza fruto del mal trago que había provocado la
noche.

-Sabes perfectamente lo que soy y lo que tengo -repuso
Bentomiz-. Acaso nuestro pasado no sean más que las
páginas de un viejo libro que ya leímos en su momento y no
nos interesa para nada aplicarle una segunda lectura.

-Siempre tan evasivo...siempre tan racional y comedido en
tus comentarios -acusaba Margarita-. A veces me pregunto
de dónde copiaste ese carácter tan sumamente inalterable y
sereno que no logra perturbarse con nada.

-Es posible –continuaba Raimundo- que en las páginas de
ese libro al que te aludía hace un momento, se encuentren las
claves de mi forma de ser aun no siendo necesario sacarlas a
la luz. Ambos hemos tenido otra vida con anterioridad a
conocernos en un viaje de Galeón rumbo a Inglaterra, y
como las aguas o las corrientes marinas que va dejando atrás
la nave junto a su estela, nuestras vidas pasan rápidamente y
solo han de entenderse desde su presente más intenso.
Ahora, nuestro momento es solo eso: presente y éste nos
dice que lo único importante es vivirlo apasionada e
intensamente el uno junto a otro. Margarita descargaba
paulatinamente su tensión acumulada, y mientras escuchaba
con menos temor la tormenta que lentamente se alejaba y
estaba a punto de finalizar, atendía a las palabras que con
ternura le dedicaba su amado. Era patente que sentía la
curiosidad femenina por saberlo todo sobre la vida y el
pasado de él, y de eso era plenamente consciente Raimundo.
Tampoco al zahorí le importaba lo más mínimo que tarde o
temprano acabara contando paso a paso toda la verdad sobre
su pasado a Margarita, aunque eso ahora, no era más que un
asunto de naturaleza trivial. Esa noche apenas si durmieron
porque permanecieron charlando más tiempo de lo habitual.
Después de entregarse el uno al otro y amarse con
intensidad, y cuando el cielo empezaba a despejarse por
completo, unos destellos de luna nueva les acompañaban en
la soledad del cuarto, y como si de un presagio se tratase,
Raimundo comenzó pausadamente a narrarle a Margarita el
relato de su vida con todo detalle: la salida forzada de sus
tierras, la muerte de su primera mujer y sus dos hijos
pequeños, el paso por Sevilla y Canarias, la muerte de
Pocasangre, la trama del mercurio… hasta su desembarco en
Canterbury junto a ella. Margarita lo escuchaba atentamente
sin perder un solo detalle de lo que salía por la boca de su
amado. Mientras, alguna que otra lágrima se escapaba de sus
ojos en algunos pasajes del testimonio que por primera vez
Raimundo pronunciaba y sacaba de su corazón. Las manos
serenas y los dedos suaves del morisco, apartaban de vez en
cuando las lágrimas que como ríos diminutos recorrían su
cara sin ninguna prisa.

Después de esa noche, ya no había nada guardado en
ninguna de las alforjas de la vida de ambos. Todo quedaba al
descubierto, y lo único que interesaba a la pareja de
enamorados era su felicidad. Inmediatamente a la larga noche
quedaron rendidos y durmieron poco pero plácidamente. Tal
vez soñaron románticas situaciones que les quedaban por
experimentar los dos juntos, y despertaron abrazados cuando
el sol de madrugada, lo mismo que la luna lo había hecho esa
misma noche, se erigía en invitado luminoso y silente, como
queriendo compartir los momentos de felicidad de ambos.
La cara de Margarita al despertar esa mañana estaba mucho
más radiante que nunca, y nada más abrir los ojos a los que la
luz de un día esplendido no daba tregua para incorporarse a
sus rutinas, no medió palabra alguna, y abrazando a su ser
querido que permanecía despierto desde hacía algún tiempo,
se aferraba al mismo besándolo y acariciándolo
apasionadamente como si fuera la primera vez que compartía
con el cama y techo. Apenas si mediaron tampoco palabras
poco después, y el intercambio de varias miradas con mucha
más complicidad de lo habitual en ellos, marcaría el inicio de
lo que parecía una nueva vida que emprendía camino en una
soleada mañana. Otras identidades quedaban atrás, y dos
nuevas personas nacían a la vida tras una noche de tormenta
y aceleramientos.

XV-LA CONDENACIÓN DE CEPEDA.

Desde que el arzobispo Zúñiga había llegado a Sevilla todo lo
que giraba en torno a la trama del mercurio tomaba otro
cariz bien distinto dado su carácter justiciero y legal. El
asunto del azogue traía de cabeza a la corte donde las cosas
estaban algo revueltas por la escasez de ingresos entre los
implicados en los robos. Al secretario de estado Antonio
Pérez le hacía aguas el barco que otrora reportó beneficios
desmedidos. Ana de Mendoza empezaba a dar la espalda al
secretario y éste acusando la falta de apoyo de la princesa,
amenazaba ante los más allegados en tirar de la manta o
largarse de España. Tampoco la puesta en escena de la táctica
de las encamisadas, que en sus últimas actuaciones habían
sido mucho más sangrientas de lo habitual, y que se sucedían
exclusivamente sobre los cargamentos de mercurio,
empezaba a dar quebraderos de cabeza a los que habiendo
organizado todo un complot militar y económico para hacer
fortuna, temían ahora por un desenlace amargo de la trama.
El continuo ir y venir de Cepeda a Caláis, Cádiz y Madrid,
sobrepasaba ya los límites de la normalidad y había levantado
cierto recelo entre los oficiales de Sevilla. Hasta el mismo
arzobispo Zúñiga llegaban a menudo los comentarios de los
movimientos inusuales del alférez Cepeda y sus privilegios, y
además, de la rapidez con la que él y su santa esposa doña
Catalina de Peñaranda amasaban fortuna a diferencia del
resto de los militares de similar rango en Sevilla. Una mañana
de la primavera sevillana, al terminar la misa de alba a la que
asistían el arzobispo y el procurador fiscal de la Inquisición
en la plaza, un tal Quiroga, junto a la capilla de la Virgen de
los Reyes fueron ambos abordados mientras departían por
un grupo de oficiales en el que hacía de cabeza un capitán
veterano. A todos ellos pese a su oficio, se les notaba con un
inusitado nerviosismo en las formas, y una prisa
descompasada
por
solicitar
audiencia
con
ambos
mandatarios.

-Con el permiso de sus ilustrísimas –interrumpió con cierta
brusquedad el capitán veterano.
-Vos diréis -respondió el de la Inquisición-, aunque presiento
de que no son estos los lugares ni las formas para abordar a
estos regidores.

-Verá usía –contestaba el capitán ante la mirada impaciente
del resto de oficiales-, tenemos un asunto que consideramos
de suma importancia, y que a este grupo de servidores de la
corona, está empezando a preocupar desde hace tiempo
sobremanera. Es por ello –proseguía- por lo que quisiéramos
dar cuenta a sus eminencias con los detalles de los que
disponemos del citado asunto.

-Si se trata de una cuestión de régimen interno o de carácter
estrictamente castrense -recriminó el fiscal inquisidor- les
repito que deberían actuar según los cauces oportunos
marcados por el conducto reglamentario, y por supuesto,
ante la superioridad militar.

-Pensamos –continuaba el capitán sin querer perder el hilo
de la conversación- que es más que importante como para
venir a pedir consejo directamente a esta casa y no intentar
zanjarlo por los conocidos y habituales conductos.

-Tampoco la Catedral de Sevilla y ante el Altísimo es el lugar
oportuno para dirimir asuntos de esa guisa –interrumpió el
arzobispo que hasta el momento había permanecido callado.

-Si vuesas mercedes consideran que la cuestión excede de lo
castrense y toma urgencia, mañana mismo les emplazo a mi
despacho en Palacio Arzobispal, e incluso, si su ilustrísima el
procurador fiscal del Santo Oficio en Sevilla así lo tiene a
bien, nos acompaña y se aborda lo que haya que abordar –
determinó Zúñiga.

-Así será eminencia –respondió el capitán mientras saludaba
militarmente a los representantes de la Iglesia e Inquisición.
El resto de los oficiales que acompañaban se cuadraban ante
ellos al unísono respondiendo al saludo de su cabecilla, y en
sus rostros, el hecho de haber conseguido audiencia les
trasformaba el aspecto. Cuando se despidieron los oficiales
habiendo quedado citados para la mañana siguiente a las
once en punto, el arzobispo se dirigía al inquisidor para
manifestarle en voz alta determinada preocupación que
llevaba rondándole algún tiempo por su cabeza, y que no era
pese a su poder e influencia, capaz de poner en pie al carecer
de información o datos suficientes.

-Tengo una premonición mi querido Quiroga –apuntó el
arzobispo.

-No se calle su ilustrísima –respondía el procurador fiscal
advirtiéndosele una curiosidad extrema por conocer los
entresijos del eclesiástico.

-Cierta cuestión me tiene preocupado desde hace un tiempo
y no paro de darle vueltas porque me llegan a los oídos
comentarios lejanos que no acaban de romper con brío,
tanto desde la Casa de la Contratación, como del seno de la
milicia, y todo a cuento de que se están repitiendo con
exceso los hurtos a pequeña o gran escala, sobre los
cargamentos de mercurio con destino a Indias. No sería de
extrañar –continuaba su argumento el arzobispo-, que en
época de economías vacilantes que se viven, cierto oficial
parece casi siempre presente.

-Incluso, si metemos un poco más el dedo en la herida, se
comenta por Sevilla que tanto el citado como su señora
esposa que es de abolengo y misa diaria, están viviendo años
de bonanza y dispendio que excede a lo que podíamos
imaginar y proporcionar el salario de un militar de su rango.

-¡Lo que su eminencia denuncia es de suma gravedad si se
demuestran los hechos! –respondió el inquisidor.
-Su ilustrísima me lo corroborará mañana mismo si es que
los aires de lo que le comento vienen en esa dirección –
apuntó Zúñiga–. No quisiera erigirme en abogado del diablo
que no es mi parcela sino la suya, pero ese pálpito que le
invade a este provecto arzobispo, no creo que se desvíe
mucho de lo que le estoy argumentando.

Ese día ambos personajes almorzaron en una fonda cercana
a la Catedral de Sevilla con miembros del cabildo y asesores
del Castillo de San Jorge, y en todo el tiempo que pasaron
juntos, no se hizo alusión alguna a lo comentado esa misma
mañana y que tanto preocupaba a su eminencia. Zúñiga, de
todas formas, daba por hecho que el presunto militar al que
apuntaban los indicios estaba casi seguro hurtando de las
arcas de la corona, aunque por otro lado, tenía sus dudas por
el control que la casa de la Contratación ejercía, y el temor
que a la Santa Inquisición se le tenía ante cualquier tipo de
delito. Al día siguiente y con puntualidad exquisita, los
mismos oficiales que acudían el día anterior en demanda de
recepción, se presentaban ante las puertas del palacio
episcopal a la espera de ser recibidos en audiencia. Un
empleado del palacio se dirigía a ellos a los pocos minutos de
su llegada y los emplazó a entrar:

-Su eminencia el arzobispo y su ilustrísima el procurador
fiscal de la Inquisición, les esperan gustosamente en su
despacho –anunció el ujier.

Los oficiales con traje de gala e impecablemente ataviados,
seguían al ordenanza por los recovecos del edificio hasta el
lugar acordado. Durante el largo trayecto por pasillos y
dependencias, no perdían detalle de todo lo que dejaban a su
alrededor en el palacio. Cuando llegaron y tras los saludos
pertinentes, el arzobispo abordó directamente el asunto sin la
menor dilación:

-Sus señorías tienen ahora la palabra: tanto el fiscal como yo,
estamos a su disposición y atentamente les escuchamos.
-Creemos eminencia e ilustrísima, que uno de los nuestros
anda metido en asuntos turbios o de dudoso calado de un
tiempo para acá, porque tanto su comportamiento como su
opulencia con la que se manifiesta últimamente, nos hacen
sospechar abiertamente del mismo –apuntó el mismo capitán
que en el día anterior hizo de portavoz de la mesnada.

-¿Han visto sus señorías algo en concreto que pueda
corroborar su tesis, o solamente estiman que todo obedece a
que sus acciones son impropias de un oficial de la corte de
Felipe II? -demandó Quiroga.

-Sus continuos e injustificados viajes dentro y fuera de la
península así lo demuestran ilustrísima, y además, en todas
las misiones relacionadas con el mercurio interviene y no deja
que ningún otro oficial esté presente ni actué –respondió el
capitán.

-¿Tiene nombre y apellidos dicho oficial? –preguntó
lacónicamente el inquisidor.
-Don Álvaro de Cepeda y Govantes señoría –contestó
tajante el militar sin dudar un solo instante ante la demanda
del Santo Oficio.

-Ha de saber vuesa merced que una acusación de ese tipo es
sumamente grave y delicada –advirtió el inquisidor Quiroga.

-¡Lo asumo totalmente en nombre de la milicia y la corona!, y
si estoy incurriendo un en delito de injuria, que sea mi cabeza
la primera que ruede en la Plaza de San Francisco –contestó
con firmeza y aplomo el militar.

-Déjelo todo en mis manos eminencia... Ahora me toca a mí
hacer el trabajo. Si todo lo que esta oficialidad ha tenido el
valor de sacar a la luz es cierto, el tal Cepeda tiene los días
contados –aseveró el inquisidor.

Los oficiales se despedían en la misma sala donde habían
sido atendidos, y el arzobispo Zúñiga y el inquisidor Quiroga,
permanecieron por espacio de una hora sin salir de ella
cotejando las palabras que acababan de escuchar y que
ratificaban las sospechas del arzobispo. No cesaron en ese
tiempo de procurar soluciones que terminasen de forma
drástica con los responsables del asunto, a la vez que trataban
de urdir un plan para intentar acabar con los expolios de
mercurio y por ende finalizar con lo que ambos coincidieron
en denominar un verdadero asalto al tesoro de la corona.
Pasó aproximadamente un mes desde que los oficiales
denunciaron los robos de mercurio cuando un alguacil citaba
a declarar en primer término a la mujer de Cepeda ante el
Santo Oficio, y de cuya primera vista apenas si se destapó
nada que pudiera acusar al matrimonio de ninguna venta
fraudulenta o especulación con ningún tipo de mercancía. La
locuacidad y el fuerte carácter de la dama marcaba diferencias
ante los que le tomaban declaración, optando estos, por
proseguir las investigaciones por otro lado hasta reunir
pruebas convincentes para acusarlos o esperar a que un
cambio en el tipo de estrategia apuntase luz en la supuesta
trama descubierta. El inquisidor Quiroga fue advertido de la
negativa a dar ningún tipo de pista que los incriminase por
parte de Catalina de Peñaranda, a lo que el mismo, a
sabiendas de como las gastaba la que como “víbora del
arroyo” también era conocida por los mentideros
inquisitoriales, decidió atacar directamente a su marido con
las mismas armas que supuestamente el utilizaba en el
negocio.

Ideo la llegada de un cargamento ficticio de mercurio al
puerto de Sevilla procedente de Amberes y resultado de la
intervención de dicha mercancía por la armada española a un
imaginario barco pirata. Para ello, la Corona de Felipe le
tenía que dar escolta y protección hasta la venida de un
nuevo barco que con destino a Cádiz debía de trasportar la
mercancía para ser devuelta a sus propietarios en los Países
Bajos. Algún oficial tenía que montar una guardia especial
durante esa tarde y esa noche a la espera del trasporte, sobre
unos ficticios barriles de mercurio que previamente habían
sido rellenos mitad de arena y mitad de agua para simular el
peso de mineral. La orden se daba desde la Casa de
Contratación y se demandaba la presencia de un piquete que
durante ese tiempo custodiase la mercancía que había sido
alojada junto a la lonja del puerto en unas dependencias que
resultaban de máxima seguridad, y la misma había sido dada
a conocer a toda la oficialidad de la plaza, advirtiendo del
importante valor del cargamento, y la necesidad imperiosa de
su custodia durante su estancia en el puerto de Sevilla. Todo
estaba dispuesto para la celada y con un poco de suerte,
Quiroga que dirigía la operación junto a algunos oficiales
compañeros del imputado, atraparían con las manos en la
masa al supuesto ladrón. En unas dependencias aledañas y
controlando la salida y entrada del lugar del almacenamiento
se habían apostado disimuladamente varios destacamentos
de soldados ataviados a la usanza de las encamisadas y le
espera de la llegada del supuesto saqueador, de tal forma que
pudiesen ver en todo momento si la mercancía era
manipulada o cambiada por algún otro tipo de elemento y de
esa forma dar fe sobre el delito. No habían pasado unos
minutos de las doce de la noche, y después de varias horas
con el dispositivo preparado, el puerto se encontraba
totalmente libre de personas salvo el reten que patrullaba y al
que también se había advertido. Había poca luz y la que más
contribuía a iluminar el muelle, procedía de los hachones y
faroles de las naves atracadas al mismo. Una carreta de mano
de las empleadas para carga y descarga en el puerto y de
grandes dimensiones, hacía acto de presencia entre las
sombras que acompañaban a las escasas luces que
permanecían encendidos en las paredes frontales del puerto.
El carromato que iba empujado por dos fortachones a los
que acompañaba un par de soldados portando sendos faroles
pequeños, apenas emitía ruido alguno por llevar las ruedas
envueltas en saco de arpillera, y traía en su parte central unos
barriles cargados sujetos con sogas de esparto, similares en
tamaño a los utilizados para contener los baldeses de
mercurio. Todos ellos habían sido rellenos por los bandidos
de cualquier elemento de suficiente contundencia como para
poder aparentar un peso parecido a los que iban a ser
susceptibles del hurto. Poco a poco con meticulosidad y sin
aparente prisa, dieron el cambiazo con los que se
encontraban preparados para ser devueltos al centro de
Europa, mientras la mirada atenta de Quiroga y los oficiales
que con sigilo presenciaban la ceremonia, no perdía un
detalle de lo que se fraguaba ante la ignorancia de los
conspiradores. Una vez terminada la operación que no les
llevó más de un cuarto de hora, se dirigieron con el
carromato hasta la salida del puerto empujados por los
corpulentos operarios y custodiados por los dos oficiales que
iban armados hasta los dientes en previsión de toparse con
algún ladronzuelo de puerto de poca monta, aunque
peligroso, y que eran abundantes a altas horas de la noche
para sisar mercancías para ser vendidas en los mercadillos
populares de la metrópolis durante la semana. Justamente al
intentar traspasar la puerta principal de acceso al mismo, les
fue dado el alto por un piquete de soldados al que mandaba
de un oficial:

-¡Alto, quién va! ¡Deténganse con las manos levantadas, o de
lo contrario abrimos fuego sin reparo! -gritó enérgicamente
el capitán encargado del piquete.

-¡Soy el alférez Cepeda o es que no me reconoces a poca luz
carajo!

-¿Qué hace su señoría a estas horas por el puerto? –
contestaba el oficial- ¡No me diga que viene de pesca y a
estas horas de la madrugada!

-¡Ábreme paso Ulloa y déjate de formalidades, que se trata de
un asunto solo de mi incumbencia, y que si quieres, mañana
lo aclaramos en el cuerpo de guardia! –respondía Cepeda.

Quiroga que lo había presenciado todo y sabiendo ya de
quién se trataba el supuesto ladrón después de discutir con el
capitán Gonzalo Ulloa, salió al paso y con voz recia
prorrumpió:

-¡Lo que tengamos que hablar mañana será ante mí y ante el
Santo Tribunal de la Inquisición! ¡Desarmarlo y prendedle
antes de que corra la sangre sin ser jugado!

En ese momento, y a la orden del inquisidor, se vieron
rodeados por más de veinte soldados encamisados
apuntando sus armas sobre los cuatro salteadores. Mientras,
Cepeda que no podía dar crédito a lo que estaba pasando, se
limitó a dejar pistola, florete y daga sobre el albero del puerto
sin oponer resistencia física aunque su incontinencia verbal,
le llevaba hasta límites extraordinarios:

-¡Esto es un error! -gritaba Cepeda- ¡Eres un canalla, Ulloa!
Me has tendido una trampa por tu envidia miserable.

-¡Ponedles los grilletes sin más! -ordenaba de nuevo Quiroga,

-¡Ya por hoy nos sentimos satisfechos de atrapar a unos
ratones que al olor del queso viejo han caído en la trampa!

Esa misma noche fue llevado Cepeda a las mazmorras de la
inquisición en Triana donde sería encadenado y donde se
daba la orden de ser doblada la guardia ante posibles
incidentes de algún colaborador encubierto. El otro oficial,
así como los dos operarios contratados, fueron puestos en
libertad al poco de declarar y advertírseles su ignorancia en el
asunto.

Por la mañana, Catalina de Peñaranda, la esposa de Cepeda,
era mandada llamar ante la presencia de Quiroga, siendo
detenida y confinada en otro calabozo aledaño para ser
sometida a tortura. Esta vez Catalina fue sometida a
tormento
durante dos interminables e infernales días,
declarando que estaba al tanto del negocio de su marido y lo
encubría, pero que solamente él estaba implicado en el tema,
y nadie más se había lucrado con la venta de mercurio puesto
que todo había sido idea del matrimonio y jamás
compartieron por avaricia el asunto con nadie. Una semana
más tarde, se anunciaba a bombo y platillo por toda Sevilla el
veredicto que los condenaba a la horca. La sentencia se
cumplía en domingo ante un jolgorio popular indescriptible y
a la asistencia masiva de curiosos a la Plaza de San Francisco,
que acudían al espectáculo final de una de las parejas más
populares del momento, y que daba por finalizada la trama
del robo del azogue en Sevilla. Los cadáveres fueron
trasladados a Tablada, y posteriormente pasados unos meses,
enterrados los huesos junto a la iglesia de San Miguel. En la
corte se precipitaron los acontecimientos: la Éboli había sido
encarcela, el secretario Antonio Pérez acusado del asesinato
de Escobedo, se había fugado con habilidad de la cárcel y
había pasado a Francia, y en Canarias, el otro pilar de la
trama, la familia Monteverde vivía como si nada entre sus
negocios buscando otras alternativas para enriquecerse,
mientras Melchor se consumía cada vez entre los encantos de
su amada Malvasía.

XVI-LA DUDA.

Pasaban los meses y crecía la fama y la notoriedad de
Raimundo en Inglaterra. Su reputación como médico iba en
aumento a medida que el boca a boca se encargaba de
difundir a los cuatro vientos los remedios y las atinadas
intervenciones que sobre sus pacientes practicaba el recién
llegado galeno de Madeiras. Su nombradía llegaba incluso
hasta la universidad, y alguno de los afamados colegios
universitarios de Oxford, tuvieron la gentileza de invitarles a
interesantes conferencias sobre alquimia y los poderes
curativos del mercurio. Viajó incluso a Londres donde la
casualidad y desde el anonimato, le permitió tener un
contacto fugaz con moriscos españoles procedentes de
Hornachos, y que estaban perfectamente integrados en la
cultura y sociedad inglesa. Sería en uno de esos viajes a
Londres, donde acusaría un profundo sentimiento de
incertidumbre sobre su existencia que a punto estuvo de
apartarlo de todo y cambiar radicalmente su vida. Todo
empezaba porque en el viaje no cesó un solo segundo de
plantearse en verdadero motivo de su actual presencia en un
tierra extraña, estar permanentemente adaptándose a una
cultura que él no había elegido y padecer una personalidad
suplantada y falsa, de la que se lucraba y jactaba pero que
estaba vacía pese a sostenerlo en la fama y el dinero. Su vida
se había convertido en una farsa y una mentira ante todos:
solamente él, Margarita, y el arzobispo, sabían quién era
realmente Erasmo de Madeiras y quién se escondía detrás de
una fachada amparada por el seudocientifismo de la alquimia
y sus remedios. Además, su vida era una permanente huida, y
una lucha por fugarse de sus orígenes y de su verdadera
identidad. Quería replantearse realmente quién era en
realidad y solo le aparecían dos palabras en el extraño
laberinto de su mente: morisco y zahorí. Deseaba conocer al
que se escondía siempre detrás de alguna personalidad o
papel artificial y el porqué. Tampoco encontraba sentido a
una vida vacía por el destino y el desarraigo que lo llevaba
lejos de donde crecía y compartía con los suyos todo lo que
hoy configuraba su talento. Recordaba de vez en cuando su
primera mujer y su vida en las alpujarras, y de su mente no
borraba la muerte de sus dos hijos a manos de la represión
española. No sabía y dudaba si debía de vengarse o continuar
huyendo hasta que después de infatigables jornadas de
camino, poder llegar a un profundo precipicio donde caer y
no salir eternamente. Albergaba la necesidad de romper con
todo, e incluso, en más de un momento coqueteó con la
posibilidad cobarde de quitarse la vida porque todo a su
alrededor era una especie de humo que todo lo enmascaraba
y trasformaba sin permitir ver correctamente lo que queda en
el interior de esa nebulosa sin sentido. La idea de regresar a
España le atormentaba. Sabía que si lo hacía y era valiente
tomando esa decisión, con toda probabilidad sería la última
vez que se adentrase en otra huida de la que ya no merecería
por ninguna causa salir de ella. Vivir en un mundo que no era
el suyo le aturdía, y alimentar un oficio no elegido pese a que
le resobraban recursos para mantenerse de él, le agobiaba
enormemente. Era incapaz de permanecer escondido y
escondiéndose un minuto más porque ya el cansancio le
superaba por algo que había ocupado la mayor parte de su
corta vida todavía. Las noticias de la guerra que venían de
España, no le animaban en su intento de poner en marcha
otra de las ideas que le rondaban en torno a una posible
aunque arriesgada acción para la reagrupación o
levantamiento del movimiento morisco en Inglaterra. Este
asunto, le iba y le venía dentro su cabeza a modo de péndulo
incapaz de detener, ni incluso, poder apartar de su vista.
Solamente le quedaba Margarita con la que apenas si hablaba
de sus conflictos emocionales, y que realmente lo amaba con
locura desde el primer día que lo conoció enrolado como
pasajero en un barco hacia Inglaterra. Le quería y lo animaba
a seguir viviendo en presente sin mirar un ápice a sus
espaldas, ni volver la vista a otras vidas y otros momentos
que se habían perdido como cualquier bocanada de humo
que arrastra el viento.

Margarita notaba cómo desde el último viaje a Londres,
donde al parecer había conocido al propio Antonio Pérez
que también huía pero por otros temas más diferentes, el
carácter y la angustia vital de Raimundo le estaban
trasformando irremediablemente y a velocidad de vértigo, en
una persona apagada y depresiva.

-Desde tu vuelta del último viaje a Londres apenas si hemos
entablado una conversación que durara un par de minutos –
afirmaba Margarita cierta tarde al finalizar el trabajo
Raimundo.

-Tienes que decirme qué es lo que te pasa porque mi
intención es ayudarte –continuaba la esposa sin apenas ser
atendida.

-Ya te lo he dicho en más de una ocasión –contestó
Raimundo- que me encuentro en los últimos días con pocas
ganas de hablar, y sobre mi cabeza y mis ojos, solo aparecen
recientemente nubarrones sombríos que entorpecen con su
oscuridad la claridad que siempre me ha acompañado.

-Tal vez tendrías que pedir consejo amor mío –respondió
Margarita-, recuerda que en más de una ocasión Sir Parker se
nos ha ofrecido para asesorarnos ante cualquier debilidad.

-No dudo de las buenas intenciones de su eminencia, y le
agradezco de corazón todo lo que hacer por nosotros porque
es un hombre bueno, aunque dudo que mis problemas
existenciales puedan ser resueltos nada más que por quien los
lleva en la cabeza y ha de afrontarlos lo mejor que pueda para
asimilarlos o mandarlos al infierno.

-De todas formas, no seas testarudo e intenta habla con el

-insistía Margarita-, seguramente encontrará alguna palabra
de ánimo que te sirva para reconfortarte.

-Así se hará, te lo prometo. Mañana mismo y sin pedir
audiencia lo abordo y le hablo -contestó Raimundo para
dejar zanjada la situación y contentar a Margarita.

La desesperación por la que atravesaba le tenía hundido en
un desafortunado estado de ánimo donde no existían más
matices que los derivados de una ingrata y amarga oscuridad
que le vencía. Visitó, como lo había hablado con Margarita, a
Sir Parker el arzobispo, que trató por medios convincentes, e
incluso apelando a remedios del propio Raimundo relativos a
la alquimia, y que fueron rechazados de pleno por un
descorazonado Bentomiz, que no atendía a los argumentos y
consejos del arzobispo, y tampoco era capaz de admitir una
brizna de aliento que le ayudase en su delicada situación
personal. Sir Parker argumentó sobre la superación de los
momentos que pasaba Raimundo incluso desde la fe y las
creencias, a lo que tampoco pareció encontrar este sentido
porque incluso se atrevió a refutarle obcecadamente al
arzobispo, que en la fe no se encuentran elementos
sanatorios suficientes que actuasen al igual que en la química
sobre un organismo humano dañado, como él consideraba
que se encontraba actualmente el suyo. Durante cuatro días
consecutivos Raimundo estuvo perdido sin aparecer por su
casa ni por su trabajo. La desesperación de Margarita a la que
no había comunicado ningún motivo para ausentarse, al igual
que la de los propios amigos y los que le conocían en
Canterbury, crecía desesperadamente. La noticia llegaba
incluso a oídos de sir Parker que inmediatamente lo puso en
manos de la justicia inglesa ante la rareza de una súbita
desaparición, llegándose a la organización de una amplia
batida por todo el condado de Kent en una búsqueda sin
resultados. Margarita temía extraordinariamente por su vida a
sabiendas de los momentos de conflicto emocional por los
que atravesaba Raimundo. Además conocía de sobra que no
encontraba ningún tipo de remedio que pudiese ayudarle a
salir de la encrucijada a la que estaba sometido. Registraron y
peinaron toda la ciudad hasta en los más recónditos rincones
de manera infructuosa, y hasta un piquete de mineros revisó
palmo a palmo varias minas abandonadas de carbón
existentes en la zona, centrando su búsqueda en algunos
pozos de relativa profundidad a los que con anterioridad
habían servido a algún que otro lugareño, para solucionar su
desprecio por la vida. Del mismo modo, buscaron su cuerpo
por los acantilados de la parte de costa más cercana a la
ciudad, buscándose también en cobertizos y casas
abandonadas, además de cualquier lugar sospechoso de
albergar un cadáver en la localidad sin resultado alguno. Se
emitió un bando que sería pregonado durante dos días
consecutivos por todos los barrios de Canterbury, e incluso
se interrogó a varios pacientes suyos que habiendo requerido
los servicios del galeno, mantenían fuertes deudas
económicas con el mismo, siendo supuestos sospechosos de
que en un determinado arrebato, pudieran haber atentado
contra él como moneda de pago.

Solamente un lugar en toda la ciudad quedaba por rastrear,
dado que por lo frecuentado del mismo, a nadie se le había
pasado por la imaginación revisarlo a fondo en busca de un
desaparecido: La taberna del Ángel. A la espalda de la misma
se situaban unas caballerizas abandonadas que estaban en
desuso desde hacía varios años en los que el dueño del local
hubo de deshacerse de una importante cuadra de caballos
como pago de una deuda. En la parte superior de uno de los
cobertizos de madera, se ubicaba un cuartillo pequeño que
hizo en su momento las funciones de guardar las monturas y
los arneses de los caballos, y que ahora se encontraba en
estado de abandono y vacío manteniendo restos de lo que
fuera en su tiempo, con el suelo entarimado cubierto de una
paja vieja y maloliente. Sobre su tapiz de amarillo ocre yacía
inerte Raimundo en posición fetal junto a una caja de madera
de pino con botellas vacías de whisky, y a la que todavía le
quedaba un par de ellas por descorchar. Un camarero de la
taberna del Ángel, Johann, al que todos admiraban por su
especial gracejo y desparpajo al igual que por su curiosidad
extrema que rozaba los límites del chismorreo, descubriría el
cuerpo. De repente empezó de pronto a gritar como un
poseso, dando la voz de alarma a los escasos clientes que por
ser las primeras horas de la mañana, ocupaban la taberna.

-¿Qué le ocurre ahora a ese desdichado? –preguntó el
encargado de la taberna ante los gritos de su camarero
alertado por la algarabía.

-¡He descubierto el cadáver del médico Erasmo de Madeiras
en el cobertizo de las antiguas caballerizas! -contestó el
propio Johann desde lejos.

-¡No vayas a tocar nada insensato! -gritó el encargado sin
poder evitar que al momento los pocos clientes del sitio, y
como movidos por un resorte, saliesen en estampida hasta el
lugar donde se encontraba el cuerpo yaciente del médico.
Nadie se atrevía a traspasar el marco de la pequeña puerta de
madera del habitáculo ante la tajante orden que había dado el
encargado, mientras alguno de los mismos y de motu propio,
decidía salir precipitadamente del lugar para dar aviso a las
autoridades sobre el hallazgo acaecido. Uno de los clientes
algo más osado y habitual de la taberna, Peter el lanero, se
atrevió a aproximarse a corta distancia del cuerpo con el
propósito de comprobar la frialdad del cadáver, y cuando
consiguió poner su mano sobre una de las mejillas del
mismo, y con la misma celeridad con la que había llegado a
su presencia, gritó:

-¡Esta vivo! ¡Está vivo! ¡El médico todavía tiene vida!
De repente uno de los curiosos que acudía al descubrimiento
pidió un balde a agua fría porque dedujo al ver las botellas de
licor vacías al lado del cuerpo paralizado, que de lo que se
trataba ante todo, era de una descomunal borrachera en una
persona no dada a la bebida, y que por alguna circunstancia
personal, que era para todos desconocida, se había
sobrepasado con la misma, para de esa manera acabar si no
con su vida, sí con algún tipo de sufrimiento, que para una
persona abstemia, le podía haber resultado letal.

Tardó varios minutos en empezar a reaccionar desde que
alguien de los que acudieron en su ayuda le rociara la cabeza
y las manos con agua fresca, mientras otro de los clientes de
la taberna se esmeraba con denodada pulcritud en
desabrocharle los botones de la casaca, el cinturón de cuero,
y en descalzarlo. Sus ojos comenzaron lentamente a abrirse a
la luz tenue del cobertizo, mientras sus labios, como
queriendo hablar, daban señales de vida después de haber
sido humedecidos con el pañuelo de seda que alguien había
dispuesto de su bolsillo. Al cabo de un cuarto de hora el
supuesto cadáver que había sido descubierto de pura
casualidad por uno los camareros, empezaba a incorporarse
al mundo de los vivos en presencia de algunos agentes de la
autoridad que fueron avisados y que ya estaban presentes
asintiendo y cuchicheando sobre la cogorza impropia de una
persona como el galeno. Intentó beber algo de café que el
encargado de la taberna había preparado, mientras que uno
de los clientes que sospechaba algo sobre el estado de ánimo
depresivo del médico extranjero, y había sido paciente suyo,
tuvo la ocurrencia de salir a lomos de su caballo hasta la casa
del mismo, para comunicar a Margarita y sus allegados el feliz
descubrimiento. Nada más saber la noticia Margarita rompió
a llorar desconsoladamente mientras disponía a encaminarse
hasta la taberna del Ángel para ir en busca y recuperar a su
amado que ya casi daba por desaparecido, a lo que el cliente
que se encargaba de dar la buena nueva, advirtió que ya no
era necesario acudir en su búsqueda puesto que sus últimas
palabras antes de separarse entre la nube de curiosos de él,
fueron en demanda de un carruaje de alquiler para ser
trasladado a su casa lo antes posible, por lo que en pocos
minutos estaría de vuelta. Todos coincidían en la temeridad
que había cometido Erasmo de Madeiras por acudir a la
bebida para tratar de superar un desencuentro irracional
entre el mismo y su propio estado de ánimo. Cuando llegó a
su casa Margarita que le esperaba impaciente y llorosa aún
en la puerta, se fundía con él en un largo abrazo. Ese día
pasó casi sin que la pareja se dirigiera ninguna palabra,
estando los dos más pendientes a las consecuencias de una
resaca indescriptible, y los intentos por devolverlo a la
normalidad después del trance soportado. Tuvieron que
pasar varias jornadas hasta recuperarse del suceso que a
punto estuvo de acabar con la vida de Raimundo, en las que
su trabajo fue atendido con cierta precariedad por un par de
aprendices
que
en
aquellos
días
colaboraban
desinteresadamente con él, y que a duras penas fueron
capaces de atender a la numerosa clientela que se empeñó en
demandar remedios para sus males a sabiendas de la
indisposición del titular. Había recobrado afortunadamente
la ilusión por la vida después de asumir abiertamente el haber
cometido el mayor y estúpido error de toda su vida. Nunca
daría una explicación lógica de lo sucedido y su por qué, y
sobre todo, jamás justificaría los cuatro días recluidos en el
cobertizo de la taberna del Ángel porque sencillamente se le
borraron de su mente todos los recuerdos y todas las
imágenes desde el primer momento en que perdía la noción
de la realidad por los efectos del alcohol. Solo recordaba
vagamente que accedió y encontró el sitio por pura
casualidad, y rememoraba difusos una serie de sueños
horribles y de alucinaciones que lo sacaron de sí mientras se
dio a la bebida inconscientemente. En los días que necesitó
para recuperarse, evocaba de lejos algunos de los consejos de
Sir Parker, admitiendo ahora sin embargo, que podrían estar
en lo cierto y que tal vez aferrarse a la fe podía ayudarle a
superar sus momentos de incertidumbre. Solamente se haría
un propósito a corto plazo, y era el de no volver a cometer
ninguna locura como la que había vivido esos días y que
pudiera comprometer tanto su vida como la de sus allegados,
aunque en estos últimos, tan solo existiera una única persona
como tal.

Margarita aguardó pacientemente para conversar con
Raimundo sobre algo que tenía que anunciarle con
anterioridad, y que con seguridad, ayudaría a salir de la
postración en la que se encontraba. Raimundo. Una mañana
al despertarse, y antes de dirigirse al trabajo junto a los
aprendices, Margarita estimaba que la ocasión era propiciase
para anunciarle algo a Raimundo de Bentomiz porque lo
notaba animado:

-He esperado bastante hasta que te recuperases de lo
sucedido, y hasta que tu salud y tu mente estuviesen lo
suficientemente claras y lúcidas como para que escucharas
una noticia agradable que he de trasmitirte amor mío –
anunció Margarita.

-Si has sabido esperar el momento oportuno, he de entender
que lo que me vas a comunicar es lo suficientemente
importante como para merecer el tiempo de paciencia que
has soportado en trasmitirlo –respondía Raimundo.

-Solo he querido esperar el momento más oportuno para
decírtela sin más puesto que la conocí el mismo día de tu
desaparición –objetó la dama.

-No la guardes un segundo más dentro de ti -afirmó el
zahorí, y dime de una vez y sin rodeos de lo que se trata.
-¡Vamos a tener un hijo…nuestro hijo mi amor! Y lo he
estado esperando desde el mismo momento en que
emprendimos una nueva vida el uno junto al otro, pese a
nuestras diferencias y nuestras barreras, y no sabes cómo lo
deseo…

Raimundo al momento no supo reaccionar ante la buena
nueva, y Margarita quedaba un tanto sorprendida ante el
estupor a que estaba viéndose sometido el hombre que tenía
delante de ella porque este no articulaba ni un solo gesto ni
una sola palabra que le hiciera parecer persona. Parecía como
si por momentos una ráfaga gigante de aire frío hubiese
penetrado en la estancia y hubiera dejado congelado a quien
otrora y dotado de una gran fortaleza física y mental, había
vencido sin apenas dificultad tantas calamidades, y superado
tantos momentos de infortunio como los que el tiempo y las
circunstancias le habían obligado.

-¿Es que no te alegras de tener un hijo mi querido zahorí?

-preguntó algo preocupada Margarita ante el silencio que se
hacía eterno de Bentomiz- ¿O es que tal vez el momento
para anunciártelo no ha sido el oportuno?

De los ojos de Raimundo de Bentomiz comenzaron a manar
lágrimas con abundancia mientras intentaba con dificultad
articular una leve sonrisa que fuese capaz de dar un giro a lo
que estaba sucediendo. Margarita de Essex era la primera vez
que veía llorar y emocionarse a Raimundo y en un estado de
afligimiento similar al de un niño pequeño al que se le ha
importunado en algo. Al momento abrazó a Margarita y
comenzó a besarla intensamente como nunca lo había hecho,
y hasta que la emoción le permitió emitir alguna palabra:

-¡Es la mejor noticia que podía escuchar en estas
circunstancias y sobre todo viniendo de tu boca! –argumentó
apesadumbrado Raimundo-. Ahora mismo –continuaba- soy
el hombre más feliz de la tierra porque al fin un
acontecimiento posibilitará que nada nos separe ni un minuto
en el resto de nuestras vidas. Definitivamente eso va a ayudar
a asentar y fortalecer unas raíces en esta bienaventurada tierra
que me acogió y tanto bien me ha procurado -respondió
Raimundo.

-Si es varón se llamará como su padre: Raimundo –insinuó
Margarita- y si es hembra… 

-Si es hembra –interrumpió Bentomiz- se llamará también
como su bendita madre lo estime oportuno.
Las semanas siguientes que trascurrieron al conocimiento de
la noticia fueron alegres y festivas. Todo eran parabienes en
torno a la casa de Margarita y el médico Erasmo de Madeiras,
que por fin había regresado a la vida y al oficio, desde las
profundidades de un pozo oscuro. El arzobispo Sir Parker se
permitió sin anunciarlo y por sorpresa visitarlos una tarde a la
hora del te para dar la enhorabuena y dejar caer algún que
otro consejo. Estaba al tanto de todo lo acontecido
recientemente en la vida de ambos porque grandes eran sus
poderes e influencias, y pocas cosas de la ciudad le pasaban
desapercibidas. No cesó en animar a la pareja a seguir
luchando unidos ahora más que nunca, y de paso, les
conminaba indirectamente a dar oficialidad a la relación que
mantenían. Para ello, les prometió si era necesario, hacer
todo lo posible para organizarlo todo se si se lo dejaban en
sus manos hasta escuchar el “si quiero” en la misma catedral
de Canterbury.

A las pocas semanas las campanas de esa Catedral en el
condado de Kent tocaban a boda en una mañana reluciente.
Con la misma fuerza resonaban los estruendos de los
cañones que al mando del almirante Howard y las tropas del
conde de Essex, aturdían los oídos de los habitantes de Cádiz
que empezaba a ser asediada por los ingleses para tomarla y
saquearla, y que unos años antes, Raimundo de Bentomiz
había pateado con inusitado nerviosismo, a la espera de
embarcarse en alguna nave hacia cualquier lugar que le
cambiase su vida.
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